
        
            [image: cover]
        

    
Susan Andersen

Coristas de Las Vegas, 2
SÓLO POR PLACER




ÍNDICE
RESEÑA BIBLIOGRÁFICA182






Capítulo 1
—No sé lo que hacer con él —se quejó Carly Jacobsen a su amiga Michelle mientras complacían a un grupo de turistas japoneses que querían hacerse una fotografía con unas auténticas bailarinas de Las Vegas—. Es testarudo, tiene una opinión sobre todo y no escucha.
—En otras palabras, el típico miembro del sexo masculino.
—Sí —bufó ella.
Los pies la estaban matando, pero sonrió atractivamente a la cámara y trató de no sentirse acomplejada por sacarle una cabeza a los turistas. Afortunadamente, Michelle y ella llevaban puestas las pelucas negras estilo años veinte del número final en vez de los monumentales tocados del número anterior. Así, sólo eran unos treinta centímetros más altas que todos los demás.
—Míralo así —murmuró Michelle, por encima de las cabezas de los turistas—. Al menos, puedes estar agradecida de que tenga cuatro piernas en vez de las dos con las que cuenta el tipo con el que yo vivo.
—En eso tienes razón —afirmó ella—. Rufus es un cachorrillo algo difícil de adiestrar, pero al menos me queda la esperanza de terminar consiguiéndolo.
—Lo que es más de lo que se puede decir de la mayoría de los hombres.
—Es cierto —replicó Carly. Jamás había sentido interés alguno por compartir su vida con un hombre, pero…—. Por otro lado, tú tienes relaciones sexuales con frecuencia. Yo, por mi parte, casi no me acuerdo de cómo era.
Posaron para dos fotografías más antes de alejarse de los turistas, quienes les dieron las gracias con una profunda inclinación de cabeza y una sonrisa. Carly les dedicó una afectuosa sonrisa. Sentía una gran simpatía por los japoneses. Eran corteses, algo que apreciaba mucho dado que en su vida diaria no solía ver con frecuencia, en especial entre la población masculina.
—¿Quieres que vayamos a tomar algo? —le preguntó Michelle mientras cruzaban el casino un instante después.
—No. Es mejor que me vaya a casa. Tengo que dar de comer a unas mascotas muy hambrientas.
Se apartó de Michelle y se dirigió al camerino para ponerse su ropa de calle antes de marcharse a casa. Llevaba trabajando en La Stravaganza, el gran espectáculo del Avventurato Resort Hotel y Casino, durante tanto tiempo que ya casi no notaba los sonidos del casino. Además, aquella noche estaba especialmente cansada dado que se había pasado toda la mañana enfrentándose al dilema de Rufus. Él era el último de sus nenes, tal y como llamaba a sus mascotas, y el hecho de preocuparse por cómo iba a conseguir superar su recalcitrante comportamiento le había impedido conciliar el sueño. El perrito se negaba en rotundo a que lo adiestraran. Por añadidura, gracias a su recién llegado vecino, se temía y mucho que el reloj estuviera a punto de marcar el destino del can.
Iba tan distraída mientras atravesaba el casino que, cuando una menuda anciana de cabello blanco se chocó contra ella, Carly se tambaleó.
Todo habría quedado en un pequeño gesto de torpeza si no hubiera sido porque acababa de subir los dos tramos de escalera que separaban la zona de las máquinas tragaperras que dan más dinero de la de sus hermanas más humildes. Cayó hacia atrás y perdió el equilibrio. Tragó de agarrarse a la barandilla, pero ésta pareció escurrírsele entre los dedos. Aunque consiguió no caer de espaldas por las escaleras, no pudo evitar hacerlo a plomo sobre la pierna derecha.
Cuando notó un fuerte dolor en el tobillo, lanzó una obscenidad entre dientes.
A su alrededor se produjeron exclamaciones de preocupación y muy pronto la gente se reunió alrededor de ella. Alguien se inclinó sobre Carly.
—¿Se encuentra bien, señorita?
Carly levantó la vista y observó a un hombre de cabello castaño claro. Cuando consiguió centrarse en el rostro de aquel desconocido, se dio cuenta de que era muy guapo. En realidad, por lo que a ella se refería, podía haber sido un monstruo, dado que casi no veía del dolor que sentía.
Apartó la mirada de él y vio que varias personas la rodeaban y la miraban fijamente. Sin embargo, se dio cuenta de que la menuda anciana que se había chocado contra ella no estaba presente.
«Malditos jugadores empedernidos».
El hombre que estaba a su lado la mirada con ojos de preocupación.
—¿Cree que tiene algo roto?
Con cierta torpeza, Carly estiró las piernas hasta que pudo liberar el tobillo que se le había quedado atrapado bajo el cuerpo. El dolor que experimentó fue insoportable.
—No, al menos no lo creo. Sin embargo, sí que me he torcido el tobillo.
Un muchacho, lo suficientemente joven para pensar que numerosos piercings y una raya negra en los ojos resultaban atractivos apartó la mirada de las piernas de Carly el tiempo suficiente para asentir.
—Sí, se está hinchando —dijo.
—Necesita hielo —añadió otro de los presentes.
—Bueno —comentó un hombre, que llevaba los pantalones subidos muy por encima de su línea habitual—, ¿me podría hacer una foto con usted?
—¿Qué está pasando aquí?
Carly sintió que le subía la tensión en cuestión de segundos. Maldición. Conocía perfectamente aquella última voz. Era profunda y tenía acento. La había oído dirigiéndose a ella con un tono de desaprobación en más de una ocasión en las últimas semanas. Pertenecía a Wolfgang Jones, el segundo al mando de la Seguridad del Avventurato.
Además, era su molesto y recién llegado vecino.




Capítulo 2
Carly observó al hombre que se acercaba a través del bosque de piernas que la rodeaban y admitió que, si tenía que ser completamente sincera consigo misma, en realidad Jones no tenía acento. Sin embargo, había algo en la precisión con la que formaba sus palabras que hacía que uno se imaginara que su cerebro no hilaba los pensamientos precisamente en inglés.
Se habría burlado de sí misma si no se hubiera estado concentrando en no maullar como una gatita desesperada. ¡Dios santo! ¿Acaso el nombre de Wolfgang no era pista suficiente?
Se abrió camino entre la multitud, alto y esbelto, rubio y corpulento, consiguiendo irritarla hasta un nivel casi insoportable sólo por respirar el mismo aire que ella. Aquél era el hombre que había hecho que estuviera tremendamente preocupada por Rufus. Sin embargo, conociendo perfectamente el comportamiento público que el Avventurato esperaba de sus empleados mientras estuvieran en las instalaciones del hotel y del casino, apretó los labios para no responder de mala manera.
Algunas veces, trabajar para el Avventurato resultaba muy doloroso.
Por la expresión que se reflejó en los profundos ojos de Jones, Carly decidió que él no se alegraba de verla más que ella a él. Al llegar a su lado, se dio la vuelta para observar a los que contemplaban la escena.
—Sigan con su velada, señores —dijo con su habitual tono duro de voz—. Yo me ocuparé de esta situación.
Entonces, se giró y se arrodilló delante de Carly con su impecable traje oscuro, camisa negra y corbata gris perla, sin dudar en absoluto de que los curiosos harían exactamente lo que él les había ordenado.
Así fue, maldita sea. Era un hombre tan irritante…
En el casino tenía reputación de conseguir que se hicieran las cosas. Considerando lo que estaba ocurriendo entre ellos, a Carly le costaba admitir que tuviera buenas cualidades, pero tenía que conceder que si le dedicaba la mitad de la atención a su trabajo de la que le estaba dedicando a quitarle el zapato en aquellos momentos, seguramente aquella reputación era bien merecida.
Al mismo tiempo, sabía que odiaba a los perros y eso le hacía no confiar en él. Por lo que ella sabía, tanta delicadeza no era más que una treta para conseguir que ella bajara la guardia. Lo observó atentamente a través de los ojos entornados para asegurarse de que él no hacía nada que provocara que el tobillo le doliera aún más de lo que ya le dolía.
Tal y como había señalado el muchacho con el maquillaje negro, la articulación estaba muy inflamada. También se le había calentado mucho. No obstante, la magullada carne parecía estar helada en comparación con las enormes manos de Wolfgang. Aquel contraste le llamó mucho la atención. ¿Quién habría podido sospechar que un tipo tan frío pudiera irradiar tanto calor?
Con mucha suavidad, le agarró el pie y la obligó a girarlo.
—¿Te duele? —le preguntó, justo cuando ella hacía un gesto de dolor.
—Sí, claro que me duele —replicó ella con cierto retintín. Sin embargo, rápidamente cambió el tono de voz—. Sin embargo, estoy completamente segura de que sólo me lo he torcido.
Había tenido suficientes lesiones para saber perfectamente de lo que hablaba. De todos modos, en aquellos instantes en lo único en lo que podía pensar era que tenía dos días para bajarse la hinchazón y conseguir que la articulación pudiera volver a moverse al ritmo de la música. No quería tener que llamar a Vernetta-Grace, la directora de La Stravaganza, para decirle que se había lesionado. Una vez más.
Carly se miró la cicatriz que tenía sobre el nudillo del índice de la mano derecha y que le había costado dos días de baja hacía menos de un mes.
—¿Cómo ha ocurrido?
Carly miró a Wolfgang, a su bronceado rostro bajo un cabello claro y de punta.
—Me vi atacada por una ancianita con un enorme bolso —repuso. Como quería que él le quitara las manos de encima, le extendió una de las suyas—. Ayúdame a levantarme.
—No creo que esté roto. Ni siquiera que te hayas hecho un esguince —afirmó él. Entonces, apartó las manos de la pierna de Carly con un entusiasmo que pareció igualar el de ella. Se levantó con un ágil movimiento y agarró la mano que ella le extendía para levantarla.
Carly se incorporó más rápidamente de lo esperado e, instintivamente, apoyó el pie para evitar chocarse contra él. El dolor que sintió en el tobillo la hizo encogerse de sufrimiento. Sólo las rápidas manos de Wolfgang impidieron que Carly se desmoronara sobre el pecho de él. Los hilos de cuentas doradas y moradas del vestido que llevaba puesto se rompieron y se desparramaron por el traje oscuro de Wolfgang.
«Maldita sea». De todos los hombres del casino, ¿por qué había tenido que ser él quien acudiera en su ayuda? Además, ¿qué diablos estaba haciendo el jefe de seguridad haciendo de niñera de una bailarina?
Probablemente aprovechando la oportunidad de echarle en cara una vez más lo irresponsable que era.
La condujo hasta una silla cercana. Entonces, le acercó uno de los cubos de plástico que se utilizan para recoger las monedas y la ayudó a apoyar el pie. A continuación, llamó a una camarera.
—Trae un poco de hielo y una toalla, por favor — le dijo. Como, evidentemente, no era una petición, la mujer obedeció inmediatamente.
—Creo que no debes de tener mucho amigos —comentó Carly secamente. Wolfgang, que aún estaba arrodillado ante ella, levantó la cabeza y la observó con unos ojos sin expresión alguna.
—No tengo necesidad de amigos —replicó él, sin aparente preocupación.
—¡No bromees conmigo! —exclamó ella, bastante sorprendida. Aquél estaba siendo el intercambio de palabras más civilizado que los dos habían tenido. Sus conversaciones habituales consistían en acaloradas confrontaciones, que habían empezado el día en el que Jones se mudó al piso de al lado.
Bueno, en realidad, habían sido acaloradas por parte de Carly. Él se había mostrado tan fresco como una lechuga. Sin embargo, aunque ella había visto poca utilidad en un hombre que carecía tan descaradamente de cariño por los animales, al menos había dado por sentado que era humano.
Aparentemente no. ¿Que no necesitaba amigos? Eso era una barbaridad. Había muchas cosas que Carly no necesitaba en el mundo, comenzando por él como vecino de al lado. Sin embargo, sus amigos eran lo primero en su lista de necesidades. No se podía imaginar lo que haría sin Treena y Jax, Ellen o Mack. Por el contrario, los encargados de seguridad que odian a los perros y con un rostro tan severo aparecían en una lista completamente diferente.
—Yo no bromeo —replicó él, secamente.
Carly lo miró. Observó aquellos ojos verdes bajo espesas cejas, los afilados pómulos y la dura y seca boca.
—Claro. No tienes sentido del humor. De eso ya me había dado cuenta.
Wolfgang frunció el ceño. Antes de que pudiera responder, la camarera regresó con una bolsa de hielo y la toalla que él le había pedido. Wolfgang los aceptó sin el más mínimo reconocimiento.
—Gracias, Olivia —dijo Carly, para compensar tanta brusquedad—. Te lo agradezco mucho —añadió, antes de que la camarera se marchara, no sin antes desearle que se recuperara pronto—. Supongo que tampoco tienes necesidad de conocer a tus compañeros de trabajo ni mostrar la más mínima educación con ellos, ¿verdad? —añadió, refiriéndose a Wolfgang, mientras él le envolvía el pie con la toalla.
Entonces, le colocó con brusquedad el hielo contra el tobillo. Ella contuvo el aliento para no lanzar un grito de dolor. Cuando las estrellas dejaron de bailar delante de sus ojos, Carly lo miró.
—Eres un verdadero cielo, Jones. Ya puedes irte —le espetó—. Gracias por tu ayuda —añadió, de mala gana.
Él se puso de pie y la miró.
—¿Crees que podrás conducir? Seguramente no.
—Ya me las arreglaré.
—¿No tiene tu coche el cambio de marchas manual?
—Sí —repuso ella—. Sin embargo, estoy segura de que tienes cosas mucho mejores que hacer que estar aquí hablando de mi coche. Por favor, no dejes que te entretenga.
—¿Y cómo piensas irte a tu casa? —insistió él, sin moverse—. ¿Vas a llamar a tu amiga la pelirroja, la otra bailarina?
No. Era el día libre de Treena y ella y Jax se habían marchado a San Francisco después del espectáculo de la noche anterior. No iban a regresar hasta el día siguiente por la tarde. A pesar de todo, asintió.
—Claro. Eso es exactamente lo que voy a hacer. Adiós.
Wolf la miró y supo que estaba mintiendo. Maldición. Iba a tener que llevarla a su casa.
No quería pasar ni un minuto más en compañía de aquella mujer, y mucho menos el tiempo que tardaría en llevarla hasta su coche, transportarla a su piso y acompañarla hasta la puerta. Era una mujer frívola e irresponsable y, cada vez que se acercaba a ella, se ponía tan nervioso que sentía la inclinación de cometer actos irresponsables y arriesgados.
Aquello no era propio de él. Por lo tanto, lo último que quería era verse en su compañía. Sin embargo, como Carly, él también había terminado de trabajar aquella noche y vivían puerta con puerta. Evidentemente, ella no estaba en situación de poder conducir y sería una irresponsabilidad por su parte dejar que Carly se marchara sola cuando los dos iban en la misma dirección.
Además, estaba en deuda con ella por el daño que le había hecho con la bolsa de hielo. Por mucho que ella le hubiera enojado, aquella respuesta había sido desproporcionada.
—Vamos —suspiró—. Te llevaré a tu casa.
Ella lo miró como si él se hubiera ofrecido a maltratar al chucho que tenía en vez de proporcionarle un medio de transporte.
—¡Ni hablar! —exclamó ella, en voz muy alta. Al darse cuenta de que todo el mundo se había vuelto para mirarla, decidió bajar la voz—. Muchas gracias, pero no. No es necesario.
—No puedes conducir.
—Ya te he dicho que voy a llamar a Treena.
—Has mentido.
—¿Y cómo lo sabes? —replicó ella, lanzándole una mirada asesina con sus ojos azules.
—Se me da bien mi trabajo. Sé muy bien cómo averiguar las intenciones de personas mucho más duras que tú.
—Bien. He mentido. En ese caso, llamaré a Mack.
—¿Serías capaz de molestar al señor Brody a estas horas de la noche cuando yo estoy dispuesto a llevarte a casa? Eres la mujer más irritante e irrespon…
—…sable que has tenido la desdicha de conocer. Sí, sí, ya lo sé. Hemos mantenido esta conversación antes.
Las mejillas se le sonrojaron. En aquel momento, Wolf se dio cuenta de lo pálida que estaba antes. Probablemente tenía mucho dolor. Antes de que el remordimiento pudiera asaltarlo, ella levantó la barbilla.
—Muy bien. Gracias. Será muy considerado por tu parte llevarme a mi casa —dijo ella. Parecía que le dolía pronunciar aquellas palabras. Inmediatamente, se dobló y se levantó la bolsa de hielo del tobillo. Tras levantarse la toalla, se lo miró.
—¿Puedes andar?
—¿Y cuál es la alternativa? ¿Que me lleves tú en brazos? —replicó ella, levantando inmediatamente la cabeza, cubierta por una peluca de color castaño—. Claro que puedo andar.
Wolf tuvo que contenerse. Jamás había conocido a nadie tan irritante como aquella mujer.
—Vamos —dijo, indicando la puerta que llevaba al aparcamiento.
Carly se quitó el zapato que aún llevaba puesto y se puso de pie. Consiguió avanzar cojeando ostensiblemente, pero lo hacía muy despacio. En más de una ocasión, Wolfgang sintió el deseo de colocársela encima del hombro para poder llegar al coche antes del próximo milenio. Por supuesto, no lo hizo. Al contrario que su padre y su hermana Katarina, sabía dominar sus impulsos. Apretó los dientes y se limitó a andar delante de Carly. Cuando su paciencia se agotó, apretó el paso y muy pronto se encontró a varios metros delante de ella, por lo que tuvo que refrenar su impulso una vez más.
Cuando por fin llegaron al coche, le abrió la puerta del copiloto.
—¡Vaya! —exclamó ella, observando el vehículo con evidente admiración—. Éste es el último coche que yo habría asociado contigo.
Wolfgang decidió no leer en aquel comentario que él era un ser aburrido. De hecho, tenía que admitir que comprar un coche antiguo había sido algo muy poco característico de alguien como él.
—Entra —le dijo, acariciando suavemente los diferentes matices de color, que iban del burdeos al dorado, pasando por el naranja, a través de la brillante carrocería negra.
Tras mirar el inmaculado interior, Carly observó la bolsa de hielo medio deshecho que aún llevaba en la mano y dudó.
—Tengo miedo de ensuciártelo.
Aquél era el comentario más inteligente que Wolf le había escuchado. Durante un instante, sintió un cierto aprecio hacia ella. Por primera vez desde que salieron del casino, la miró y notó que no sólo volvía a estar muy pálida, sino que el sudor le cubría el labio superior y la frente. Evidentemente, no se sentía muy bien.
—Entra —repitió, con una amabilidad muy poco acostumbrada en él.
Carly entró y se acomodó mientras él se dirigía al lado del conductor. Entonces, acarició suavemente el cuero gris de los asientos.
—¿Qué marca es? ¿Un Ford?
—Sí —respondió él, arrancando el motor—. Un Ford coupé de 1940.
—Es muy bonito —comentó. Entonces, con un gesto que parecía indicar que la peluca pesaba más de lo que su esbelto cuello podía soportar, se la quitó—. ¡Ah! Mucho mejor.
El cabello rubio y corto se le había pegado a la cabeza, pero ella se lo alborotó con los dedos hasta que una vez más recobró el aspecto de lo que era: una bailarina alegre y descuidada.
Sin embargo, tenía unas profundas ojeras.
Recorrieron la corta distancia que los separaba del bloque de pisos en silencio. Wolf empezó a pensar que tal vez ocurriría un milagro y que los dos conseguirían terminar aquella velada de un modo civilizado.
Tras dejar a Carly delante de la puerta de su edificio, fue a aparcar. Ella se movía tan lentamente que aún estaba esperando el ascensor cuando él volvió a reunirse con ella. Acababan de llegar al segundo piso cuando se escucharon unos fuertes ladridos procedentes del apartamento de ella. Sin querer, Wolf lanzó un gruñido de desaprobación.
Inmediatamente, el momentáneo alto el fuego se desvaneció. Carly se dio la vuelta y lo miró de arriba abajo. La expresión de desprecio que Wolf tan acostumbrado estaba a ver en aquellos ojos azules apareció una vez más mientras el perro seguía ladrando.
La frágil esperanza de una única noche de paz se hizo pedazos en un instante.




Capítulo 3
Se le había olvidado. Durante unos momentos, Carly había bajado la guardia y se le había olvidado de que Wolfgang Jones no era nada más que un imbécil arrogante que odiaba a los perros.
Efectivamente, Rufus ponía a prueba a cualquiera, mucho más que ninguna otra mascota de las que había tenido. Sin embargo, si Jones le daba un poco de tiempo, sabía que encontraría el modo de poder adiestrar a su cachorro. Así había sido siempre con los otros animales que había rescatado.
No obstante, le aterrorizaba no poder encontrarlo con la rapidez suficiente. Hasta aquel momento, había tenido suerte de que todos los residentes del edificio hubieran hecho la vista gorda al artículo de los estatutos del edificio que regulaba que en cada piso sólo podía vivir una única mascota.
Jones podría cambiarlo en un abrir y cerrar de ojos. Tenía el reglamento de su lado y, evidentemente, era muy respetuoso con las normas. Lo único que tenía que hacer era realizar una queja formal y Carly podría perder no sólo a Rufus, sino también a dos de sus otros nenes.
Aquel pensamiento la ponía enferma, tanto que le empezó a temblar la mano mientras metía la llave en la cerradura. Se sentía tan furiosa de que Jones pudiera ocasionarle tantos problemas que no pudo evitar dedicarle una mirada de desaprobación. De todos modos, aunque odiaba tener que darle explicaciones, se tragó su orgullo y, tratando de mantener un tono de voz neutral, le dijo:
—No es culpa de Rufus, ¿sabes? De hecho, es un buen perro. Lo encontré abandonado en la cuneta de la I-15 y supongo que, hasta aquel momento, su vida había sido bastante dura. Por eso le está costando bastante adaptarse.
Cuando abrió la puerta, sus perros la saludaron con el baile frenético y alocado con el que le demostraban lo mucho que se alegraban de verla todas las noches. Rufus no dejó de ladrar mientras se abalanzaba sobre ella. Sus gatos saltaron de los lugares en los que dormitaban y corrieron a frotarse contra sus piernas, mientras maullaban para que les diera de cenar. Aunque ruidosa y algo alocada, aquélla era su parte favorita del día.
Evidentemente, Wolfgang no pensaba lo mismo. Carly vio la expresión en su rostro cuando Rufus saltó con evidente y alegre abandono sobre su hermoso traje oscuro. Como era de esperar, Jones no se mostró muy contento.
Carly tuvo que contener un comentario de desprecio
—¡Sitz! —le espetó Wolfgang.
—¿Pis? —repitió ella, confusa.
Sin embargo, Rufus dejó de ladrar inmediatamente. Cuando Carly se volvió a mirar a sus perros, le pareció ver una mirada de desconcierto en sus rostros. Casi en perfecta sincronía, los dos perros se sentaron sobre el suelo y miraron al hombre con atención. Incluso los gatos se detuvieron durante un instante antes de seguir pidiendo comida.
Wolfgang se volvió hacia ella y la miró con desaprobación.
—Tienes razón. La culpa no es de tu perro, sino tuya. Ejerce un poco más de control sobre tus animales.
Entonces, extendió la mano para quitarse un pelo marrón de los pantalones y entró en su piso.
Carly miró la puerta, que él le había cerrado en las narices y sintió que la tensión sanguínea le subía a niveles propios de infarto. Seguramente, si se miraba en aquel momento en un espejo, vería cómo le salía humo de las orejas, como ocurre en los dibujos animados. Trató de respirar profundamente y de contener su cólera apretando los dientes. No lo consiguió.
—¡Fascista! ¡Hijo de… hijo de perra! —exclamó, agitando la bolsa de hielo contra la puerta.
Al oír los gritos, sus animales desaparecieron.
—Lo siento, chicos —dijo ella—. Lo siento, pero, ¿habéis conocido alguna vez a un ser humano más desagradable?
Tras tratar de contener su ira, se dirigió a la cocina y empezó a abrir latas y bolsas de comida. Al oír el sonido de los preparativos de sus cenas, sus nenes salieron de sus escondrijos. El hecho de ver a Rufus y a Buster prepararse para la cena y a Rags y Tripod frotarse contra todas las superficies posibles mientras esperaban que les pusiera los boles de comida sobre el suelo tranquilizó los nervios de Carly.
Cuando los animales empezaron a comer, sacó una botella de vino del frigorífico y se sirvió una copa. El tobillo le había empezado a doler de nuevo, por lo que se tomó un par de aspirinas. Entonces, tras ignorar el rastro de agua que la bolsa de hielo había dejado sobre el suelo, se dirigió cojeando hacia el salón.
Allí, se detuvo en seco.
—Oh, mierda.
Varios de los cojines estaban hechos trizas. Una explosión de plumas, espuma y seda adornaba los muebles y cubría el parqué.
—¡Rufus! —gritó furiosa.
El perro salió de la cocina y se detuvo en el vestíbulo. Entonces, agachó la cabeza y empezó a colocarse de un modo con el que Carly ya estaba muy familiarizada.
—¡No! —exclamó ella—. Maldita sea, Rufus, si te haces pis encima de todo esto eres un perro muerto.
Sin embargo, cuando el perro se ponía nervioso, eso era precisamente lo que hacía. Inmediatamente, se empezó a formar un pequeño charco sobre las baldosas.
Menuda noche.
Decidió que no lloraría. Tampoco recogería todo aquello inmediatamente. Se dejó caer sobre un sillón y apoyó los pies sobre un pequeño escabel mientras se colocaba la bolsa de hielo sobre el tobillo. Entonces, se tomó la copa de vino de un solo trago.
Rags saltó sobre su regazo y dio la vuelta dos veces antes de tumbársele sobre los muslos formando un cálido revuelo de pelo negro. Empezó a ronronear desde el instante en el que Carly empezó a acariciarlo. Tripod saltó encima del brazo del sillón y empezó a caminar sobre él con una sorprendente gracia para ser un gato de sólo tres piernas. A continuación, se acomodó y comenzó a lavarse.
En aquel momento, recordó que aún iba vestida con la ropa de su trabajo. Diablos. Encima de todo, además tendría a la jefa de vestuario pisándole los talones. Sólo esperaba que las noticias de su lesión la mantuvieran alejada de su lista negra. Si no, tendría que regresar al casino al día siguiente para devolver el vestido y la peluca…. y estropear así su día libre. Por añadidura, tendría que ir en taxi dado que su coche aún seguía en el aparcamiento del casino.
Buster se acercó y colocó la cabeza sobre sus rodillas. Carly levantó la mano para acariciarlo. Rufus aún seguía en el vestíbulo, pero ya no tenía un aspecto tan triste como antes. Muy al contrario, observaba la escena con expectación. Asombrada, se dio cuenta de lo que, probablemente, lo mantenía allí.
—¡Tontorrón! ¿Acaso estás esperando que regrese ese cretino?
El perro levantó repentinamente las orejas y empezó a removerse sobre las losetas. De repente, un sonido que Carly conocía demasiado bien empezó a resonarle en la garganta.
—Por favor, Rufus, más no —suplicó—. Esta noche no, ¿de acuerdo? Confía en mí. Lo último que quieres hacer es conseguir que Jones te preste su atención.
Inútil. El cachorro empezó a saltar mientras unos rítmicos ladridos le surgían de la garganta. Recordaban una ametralladora disparando sobre el enemigo.
El dolor de cabeza y de tobillo de Carly vibraban al ritmo de la histeria de Rufus.
—Basta —susurró ella, dándole la orden que habían aprendido en la escuela canina.
Por supuesto, Rufus había suspendido ese curso.
—Maldita sea, Rufus. Nos vas a meter a todos en un buen lío —dijo ella. Entonces, aunque se sentía algo intimidada por lo que iba a hacer, levantó la voz—. ¡Basta!
El cachorro siguió ladrando.
Por supuesto, el señor Sabelotodo había conseguido que se callara con sólo una palabra.
—¡Sitz! —gritó con furia. Entonces, se sintió como una idiota. No ocurrió nada. Seguramente, era la voz masculina la que había intimidado al animal.
Sin embargo, para su asombro, el perro dejó de ladrar. Rufus se acercó a ella y la observó atentamente.
—¡Dios mío! —susurró. Entonces, se le escapó una carcajada—. ¡Dios mío! Respondes a eso, ¿eh? ¡Ya sabía yo que Jones hablaba alemán…! ¿Y a quién le importa lo que hable? —añadió. Entonces, extendió la mano y comenzó a acariciar la cabeza del animal—. ¡Buen perro! ¡Buen perro!
Tras mimar repetidamente a todos sus animales, Carly se levantó del sillón sintiéndose extrañamente rejuvenecida. Al menos, podría limpiar la orina y recoger parte del destrozo de los cojines. Ya terminaría al día siguiente.
Un repentino pensamiento la asaltó y, tras volverse a mirar a sus mascotas, soltó una carcajada.
—¿Qué os parece, chicos? Parece que lo hemos conseguido y todo gracias al canalla de nuestro vecino. Tal vez, después de todo, ese tipo no sea completamente inútil.


El teléfono empezó a sonar justo en el momento en el que Wolf entraba en su apartamento. Se sentía tan inquieto que decidió ignorarlo y fue desnudándose y quitándose las prendas sin su habitual cuidado. Arrojó la chaqueta sobre uno de los taburetes de la barra que separaba la cocina del salón. La corbata terminó sobre la mesilla de noche de su dormitorio. Se sentía furioso, por lo que regresó al salón mientras se despojaba de la camisa. Dios, ¿qué le ocurría? No lo comprendía.
No era cierto. Sabía exactamente lo que le ocurría. Carly Jacobsen.
—¡Maldita sea! —exclamó. Se dirigió al teléfono, que aún seguía sonando, y lo descolgó, descargando en el auricular toda su ira—. ¿Qué?
—¿Wolfgang? ¿Eres tú?
—¿Mamá? —preguntó él. Su madre era la última persona con la que esperaba hablar aquella noche. Solía acostarse temprano y era aún más tarde en La Paz, Bolivia, donde residían en aquellos momentos sus padres.
Mientras su madre empezaba la conversación con los preámbulos habituales, terminó de quitarse la camisa y la arrojó sobre el sofá. La suave tela se resbaló sobre el cuero del sofá y cayó al suelo antes de que él pudiera impedirlo. Además, le distrajeron los ladridos que se escuchaban al otro lado de la pared, desde el apartamento de su vecina.
Lo irritaba tanto… Con su completa ignorancia sobre la organización, su irresponsabilidad y sus largas piernas. No había visto mucho de su piso, pero lo poco que había conseguido vislumbrar a través de la puerta le había parecido un completo lío. No había nada a juego. Era un crisol de colores y formas, con desorden por todas partes y, además, todos aquellos gatos y perros.
Y la laca de uñas roja en las uñas de los pies.
Lanzó un bufido y se sirvió un whisky, que se tomó de un trago, mientras asentía con gruñidos a lo que le decía su madre. Tenía que admitir que tal vez lo de la laca de uñas roja era excesivo. Muchas mujeres la llevaban, aunque no lo haría la mujer con la que él sentara la cabeza. Estaba a punto de conseguir parte de su plan: su sueño de ser el jefe supremo de seguridad del casino. Cuando lo consiguiera, lo sería en una ciudad de verdad, no en un lugar de fantasía como Las Vegas. Una vez que hubiera alcanzado su objetivo, se sacudiría el polvo de los zapatos y se marcharía sin mirar atrás.
Cuando por fin hubiera conseguido sus objetivos profesionales, se concentraría en encontrar su objetivo número dos: el de hallar a la mujer con la que compartiría su éxito. Tal vez una maestra de guardería o algo parecido. Quería una mujer así, estable, de fiar y refinada, se pintaría las uñas de los pies de color rosa.
Entonces, algo que su madre le dijo le obligó a centrarse en la conversación.
—¿Cómo? ¿Que papá se retira otra vez?
—Por el amor de Dios, Wolfgang —gruñó su madre—. ¿Es que no has escuchado nada de lo que te he dicho? Nos vamos a mudar a Rothenburg, Alemania, dentro de un mes, tal vez dos, si se acepta la oferta que hemos hecho sobre un encantador biergarten.
Cuando se puso el padre de Wolfgang para contarle los detalles del precioso bar que esperaban comprar en el centro de la ciudad medieval, él volvió a perder interés. Maldita sea. Carly Jacobsen estaba violando los estatutos con su apartamento lleno de mascotas y él tenía todo el derecho del mundo a denunciarla.
Era una pena que, aunque sentía un profundo respeto por las reglas, jamás había sido ni tenía la intención de ser un chivato. Simplemente, haría todo lo posible para mantenerse alejado de su órbita y esperar que, algún día, ella consiguiera adiestrar a aquel estúpido perro.
Decidido. Había tomado una determinación y estaba preparado para llevarla a cabo. Eso terminaría con aquella inquietud tan poco usual en él.
Se sintió muy molesto cuando no fue así.
Cuando su madre volvió a ponerse al aparato, descubrió de repente que le estaban llamando desde la casa de su hermana en Indiana. En vez de preguntar si Katarina le había vuelto a dejar al cuidado a su hijo Niklaus, volvió a pensar una vez más en la bailarina del piso de al lado. Aquellos ojos azules y el cuerpo de escándalo…
De repente, algo le hizo ponerse en estado de alerta.
—¡Un momento! —exclamó, centrando por fin toda su atención en la conversación telefónica—. ¿Que quieres que haga el qué?
Cuando colgó un rato después, se mesó el cabello con las manos y lanzó una maldición. Si fuera un hombre supersticioso, estaría pensando en aquel dicho de que hay que tener cuidado con lo que uno desea. De repente, tenía un problema mucho más grande entre manos que una vecina con un peligroso atractivo sexual.
Sus padres iban a visitarlo. Y no iban a hacerlo solos.


A la mañana siguiente, Carly llamó a la puerta de su vecina de al lado.
Ellen respondió.
—Hola, cielo —dijo afectuosamente—. Entra. ¡Estás cojeando! —añadió la anciana, sujetándola inmediatamente por el codo.
—Sí. Me caí anoche en el casino.
—¿Es ésa la voz de Carly? —preguntó una voz masculina. En aquel momento, Mack, el que próximamente se iba a convertir en esposo de Ellen, salió al recibidor con el periódico en la mano—. Me pareció que reconocía esa voz. ¿Cómo estás, guapa? ¿Te has hecho daño?
Carly sintió un profundo afecto ante la preocupación de la pareja. Su propia madre se habría enfrentado a la situación como una impertinencia de su hija, cuyo único objetivo era arruinarle el día.
—Me he torcido el tobillo. Ya lo tengo menos hinchado y espero que se me haya curado cuando termine mi fin de semana.
—Te cambiaron los días libres a martes y miércoles, ¿no? —dijo Mack—. Supongo que si te tenías que hacer daño, al menos lo has hecho en el momento justo.
—Eso me parece a mí también.
—Mientras tanto, estoy segura de que te duele mucho —comentó Ellen, invitándola a entrar al salón—. Siéntate. ¿Quieres un poco de hielo para ponértelo encima?
—No, gracias. Tal vez no os importe que lo ponga en alto durante unos minutos. Me siento mejor así.
—Por supuesto. Mack, ayúdala a acomodarse. Yo iré por un poco de café.
El anciano la acompañó a una silla y la ayudó a apoyar el pie sobre un escabel.
—¿Quieres que vaya a pasear a los perros? —le preguntó el anciano, mientras le colocaba también un cojín.
—¡Ah, Mack! ¿Te he dicho recientemente que eres un cielo? Sin embargo, no, gracias. Ya los he sacado antes y espero que el tobillo esté lo suficientemente bien para volver a hacerlo esta tarde.
—A ver si te he comprendido —comentó Mack, mirándola por encima de las gafas—. ¿Me estás diciendo que has salido a pasear a los perros con un pie malo y que Rufus no se ha escapado?
—Aquí está el café —anunció Ellen, entrando en el salón con una bandeja que, no solamente contenía café, sino también un platillo lleno de sus galletas caseras.
—Carly ha sacado a los perros a pasear —le informó Mack.
—¿Y Rufus no se ha aprovechado del hecho de que tienes el pie malo para escaparse? —preguntó la anciana.
Carly se echó a reír.
—Lo sé… ¿No es un milagro? Esa es precisamente la razón de que haya venido a veros —dijo, aceptando la taza de café y una galleta del plato—. Iba a hacerlo. Pude ver sus intenciones de dirigirse a toda prisa al aparcamiento, pero yo le dije «Sitz!» y regresó.
—¿«Sitz»? —preguntó Mack—. ¿Y qué diablos es eso?
—Creo que es una palabra alemana que significa «sentarse» —dijo Ellen.
—¿Es eso lo que significa? ¡Genial! Rufus sabe hablar alemán —comentó Carly, entre risas—. No sólo lo conoce, sino que le encanta. Responde a esa palabra como si fuera su lengua materna y obedece sin rechistar. Bueno, no se sentó, pero al menos regresó, que es mucho más de lo que hubiera hecho ayer. Lo que me preguntaba, Ellen… —dijo, dirigiéndose a la anciana, que antes de retirarse había sido bibliotecaria—… ¿Crees que podrías buscarme un par de órdenes en alemán en el ordenador?
—Cariño, me encantaría poder hacerlo. Desgraciadamente, desde anoche no puedo conectarme a Internet. Cuando llamé a la empresa esta mañana, me dijeron que había un problema con las conexiones y que no me podían dar una fecha concreta de cuándo estaría solucionado. Lo siento. Eso que nos cuentas sobre Rufus es una noticia muy emocionante.
—¿A que sí? Y, por mucho que me moleste admitirlo, tengo que darle las gracias al señor Estirado.
—¿A quién? ¡Ah! ¿Te refieres a Wolfgang? —comentó Mack—. Si se le ocurrió a él, ¿por qué no le pides que te enseñe más órdenes?
—¿Y admitir que la que le dio al perro cuando estaba ocupado insultándome funciona? Antes se helará el infierno.
—Por supuesto. ¿En qué estaba pensando yo? — replicó Mack, que era padre de dos hijas—. Durante un momento se me olvidó que estaba tratando con una mujer.
—Muy gracioso, cariño —le dijo Ellen secamente. Sin embargo, los dos intercambiaron una mirada tan llena de amor que Carly tuvo que dejar su taza sobre la mesa.
—Ya basta de hablar sobre mí —anunció—. ¿Tenéis ya las fotos de vuestro viaje a Italia? Además, ¿cómo van los preparativos para vuestra boda? Contádmelo todo.
Sin embargo, mientras veía las fotos y escuchaba los planes de sus vecinos, admitió algo que daría cualquier cosa por poder ignorar. Aparentemente, el día en el que se helara el infierno había llegado. Por el bien de Rufus, probablemente tendría que tragarse su orgullo por segunda vez y pedirle a Wolfgang que la ayudara.




Capítulo 4
Wolf paseaba de arriba abajo por la sala de llegadas del Aeropuerto Internacional McCarren. El avión llegaba con retraso, y a él le resultaba imposible decidir si aquello era bueno o malo.
Tenía ganas de ver a sus padres, pero aquella alocada idea que había tenido su madre no saldría bien. Había tratado de convencerla por teléfono, sin conseguirlo. Sin embargo, lo haría cuando lograra hablar con ella en persona. Mientras tanto, sus padres se llevaban allí a su sobrino por un motivo descabellado.
Por supuesto, su madre no era de la misma opinión. Wolf veía perfectamente las desventajas que todo ello supondría para Niklaus. Sólo de pensarlo, se ponía muy tenso. Él mismo había sufrido aquella situación. ¿En cuántos lugares diferentes habían vivido sus padres? Había perdido la cuenta de las veces que se habían mudado cuando él sólo tenía once años. Su padre, que entonces era teniente, había conocido a su futura esposa en Stuttgart a final de los sesenta. Se casó con ella inmediatamente y, cuando Wolf nació en Fort Benning, Georgia, cuatro años después, sus padres ya habían vivido en dos bases diferentes. Su hermana Katarina había nacido en Camp Zama, en Japón, y a mitad de la escuela elemental, Wolf había vivido en Heidelberg, Alemania, y en Shape-Sievres, Bélgica, además de dos o tres bases norteamericanas cuyos nombres ya no recordaba.
Los cambios de residencia de sus padres no se habían detenido cuando su padre se licenció del ejército. No. Su padre…
—¡Hijo!
Wolf vio cómo se acercaba su padre y sintió la misma mezcla de sentimientos que su viejo siempre provocaba en él: el cariño y el deseo por obtener la atención de su padre. Aquel resentimiento no lo había abandonado nunca.
Rick Jones se acercó a él y lo abrazó con fuerza antes de darle una fuerte palmada en la espalda.
—¡Mírate! —exclamó Rick—. ¡Eres la viva imagen del éxito! ¿Has conseguido ya todo lo que soñabas?
—Estoy en ello. ¿Dónde están mamá y Niklaus?
—Ya vienen. Todos los refrescos que ese chico se ha tomado en el avión han terminado por pasarle factura y ya conoces a tu madre. No cree que nadie pueda hacer nada sin su ayuda. Se muere de ganas por verte —añadió—. ¿Cuánto hace, muchacho? ¿Dos? ¿Tres años?
—Algo más de dos años —contestó Wolf, recordando las repetidas ausencias de su padre, del hecho de que jamás estuviera cuando se le necesitaba—. La última vez fue en Santiago, cuando fui a visitaros.
—¡ Wolfgang!
Al oír la voz de su madre, él se dio la vuelta. La adorada figura de su madre iba acompañada de la de un lánguido adolescente que llevaba las manos metidas en los bolsillos. ¡Dios santo! ¿De verdad hacía ya tanto tiempo que no veía a su sobrino? El niño que recordaba había pasado de ser un regordete muchachito a convertirse en un alto adolescente. Lo único que le resultaba familiar de Niklaus era el brillante cabello castaño y los ojos verdosos.
Su madre, por su parte, lo observaba a él con adoración. Levantó las regordetas manos y sonrió.
—Hallo, Liebling —le dijo, antes de darle un abrazo.
Wolf la correspondió. Maria Jones jamás había sido tan divertida como su padre, pero había sido una constante en su vida, la única luz de guía con la que había contado
—Guten tag, Mom. Willkommen. Hola, Niklaus. Me alegro de verte.
El adolescente lanzó un gruñido. Maria lo soltó y dio un paso atrás.
—¡Vaya traje más bonito llevas! —exclamó, acariciando suavemente las solapas—. Tienes un aspecto tan exitoso, tan apuesto. Vamos a recoger el equipaje. Estoy deseando ver tu casa.
Tras recoger las maletas, Wolf los acompañó hasta su coche. Rick lanzó una exclamación de admiración al ver el Ford, e incluso los ojos de Niklaus se iluminaron, aunque se cuidó mucho de decir nada
Quince minutos más tarde, llegaron al aparcamiento de Wolf y descendieron. Niklaus esperó pacientemente a que él abriera el maletero y sacó una pelota de fútbol de su mochila. Mientras le daba hábiles rodillazos, miró a su abuela y dijo:
—Voy a ver la piscina, abuela.
—Hay dos piscinas en las zonas comunes de la urbanización —le dijo Wolf, mientras señalaba el edificio—. Estamos en este edificio en el 301 cuando quieras regresar.
El adolescente se encogió de hombros y, tras tomar su pelota y colocársela debajo del brazo, se marchó sin decir palabra.
Maria lo observó marcharse con el ceño fruncido. Al verlo, Rick la abrazó.
—Estará bien —dijo.
Wolf no estaba tan seguro. Él se había visto en el lugar de Nik. Él también había tenido que ir de un lado a otro, pero, al menos, había tenido la presencia constante de su madre para darle seguridad. Cuando se disponía a sacar el equipaje de sus padres, su madre se lo impidió.
—No, Liebling. Nosotros nos vamos a alojar en un hotel.
—No seas tonta, mamá. Tengo espacio, si a Niklaus no le importa dormir en el sofá.
—Ya le he dicho que nos íbamos a alojar en un hotel —dijo su madre—. Pensé que podría ayudarlo… a asimilar todo esto cuando se lo digamos —añadió. Entonces, se inclinó sobre el maletero y sacó un caja—. Te he hecho un kuchen.
—Mamá…
Aquello era tan típico de su madre… Wolf tomó la caja con mucho cariño y los acompañó a su piso. Cuando entraron, su madre desapareció rápidamente para inspeccionar el apartamento, por lo que Wolf miró a su padre y le dijo:
—Entonces, os vais a meter en el negocio de la hostelería. Me parece apropiado.
—No voy a permitir que le tomes el pelo a tu padre, Wolfgang —comentó la madre desde la cocina.
—Y no lo estoy haciendo. Simplemente me parece buena elección.
Así era. A su padre siempre le habían encantado las fiestas y, cuando estaba en activo, pasaba mucho tiempo en el club de oficiales. Cada vez que se mudaba, lo primero que hacía su padre era localizar un bar en el que pudiera ir a beber y a hacer amigos.
—Deja al chico en paz, Maria —dijo Rick—. Tiene razón. Es perfecto para mí. Te mostraré unas fotos mientras tu madre nos hace café, muchacho. Rothenburg es una ciudad estupenda y ese bar es el establecimiento más bonito que hayas visto jamás.
—Me encantaría, papá, pero primero deberíamos hablar sobre Niklaus.
—Sí, claro —afirmó Rick—. Sin embargo, dejaré que eso lo hables con tu madre —añadió. Con eso, se dio media vuelta y salió del apartamento.
Wolf se tragó la amargura que sintió y se dirigió al salón, donde le esperaba su madre.
—Típico —comentó, con un duro tono de voz—. Siempre se larga y se divierte. Diablos. Incluso en su trabajo se convirtió en un juerguista en vez de aplicarse a…
Maria le impidió que prosiguiera hablando con un autoritario movimiento de dedo. Entonces, le indicó que tomara asiento en los taburetes.
Wolf obedeció. Su madre se sentó frente a él.
—Estoy cansada de que desprecies a tu padre porque no fue alguien importante. Los dos sentimos un gran dolor por el hecho de que tú sintieras que podíamos llegar a más, pero no hay vergüenza alguna en el trabajo duro. Y eso fue lo que hizo tu padre. Se encargaba del abastecimiento y se le daba bien. Además, se divertía mucho al mismo tiempo.
—Eso es cierto, pero, ¿y tú, mamá? ¿Qué papel te reservaba a ti todo esto? Tu tenías que impartir disciplina y ocuparte de todo.
—¿Se te ha ocurrido alguna vez, Wolfgang, que una mujer no permanece al lado de un hombre treinta y ocho años sin saber en lo que se ha metido? Me gustaba estar al mando. Lo de impartir disciplina y ocuparme de todo forma parte de mi naturaleza.
—¿Y cuándo te toca a ti divertirte?
—¿Y qué te hace pensar que no me divierto? Más importante aún es cuándo te diviertes tú —replicó Maria—. Tienes hermosos trajes y un trabajo muy importante, pero tienes también treinta y cuatro años y no tienes ni esposa ni kinders. Ni siquiera una mascota. Esta vida que has elegido para ti no parece estar haciéndote muy feliz.
—Lo seré, mamá. Tengo un plan y estoy a punto de conseguirlo. Es cuestión de conseguir que encajen las piezas. Cuando lo haya hecho, seré feliz.
—Ah, Liebling. La felicidad no es un objetivo futuro, sino lo que debería sostenerte mientras trabajas para conseguir tus objetivos. Eres medio norteamericano. La persecución de la felicidad es uno de tus derechos inalienables.
Su madre se equivocaba. La felicidad sería su recompensa futura de todo el trabajo que estaba realizando en aquellos momentos. Sin embargo, no podía decirle a su madre que se equivocaba. Decidió cambiar de tema y centrarse en la alocada idea que a su madre se le había ocurrido sobre Niklaus.
—Sabes que eso que se te ha ocurrido de que Niklaus se quede conmigo es imposible, ¿verdad? Yo trabajo por las noches, mamá, y las noches son muy largas. Nik no va a estar mejor aquí, sin nadie que lo supervise.
—Estará mucho mejor teniendo la influencia de un hombre estable en su vida, aunque la situación no sea la ideal. Katarina no puede seguir dándole de lado cada vez que tiene un nuevo novio u otro entusiasmo pasajero en su vida, sólo para regresar cuando recuerda que es madre y romper la rutina que él ha logrado crearse. No me cabe la menor duda de que conseguiremos hacernos con ese bar en Rothenburg. Eso significaría llevárnoslo a Alemania. Ya tiene muchos problemas, Wolf, y me da miedo cambiarle de sitio una vez más, en esta ocasión a un país extranjero. Tenemos que ocuparnos de él.
—¿Qué problemas tiene?
—Bueno, ¿cómo podía decirlo? Juntarse con compañías poco deseables. Niklaus es un buen muchacho, pero no puede seguir sin una figura masculina que lo ayude a guiar su vida. Te necesita, Wolfgang. Necesita desesperadamente un hogar que no cambie cada nueve o diez meses. Por favor —añadió su madre, mirándolo a los ojos.
Maldita sea. Su madre le había proporcionado la única seguridad que él había conocido nunca y jamás le había pedido nada a cambio.
—Está bien —accedió—, pero yo probablemente no voy a quedarme mucho tiempo más en Las Vegas.
—Tú llevas dos años en este trabajo. Y te acabas de comprar este hermoso piso. A mí me parece que has echado raíces —comentó Maria, frunciendo el ceño.
—Llevo tres años en este trabajo, pero ya no puedo ascender más porque mi jefe no piensa retirarse. Además, no pienso pasarme el resto de mi vida en esta ciudad. En cuanto al piso, se lo estoy subarrendando a un tipo que aceptó un trabajo en el Oriente Medio. Pienso marcharme de aquí en cuanto encuentre el trabajo de mis sueños. Por lo tanto, no veo que esto vaya a beneficiar a Niklaus en nada.
Por supuesto, se llevaría al muchacho con él si se marchara, pero no tuvo que verbalizar aquel pensamiento. Su madre lo conocía muy bien para comprender que así sería.
Miró muy serio a su madre y sacudió la cabeza.
—Lo haré, mamá. Y me esforzaré todo lo que pueda por hacerlo bien. Sin embargo, si estuviera en tu lugar, no esperaría que Niklaus fuera a darme las gracias.


«En eso tienes razón», pensó Niklaus, apoyando con suavidad la espalda contra la puerta, que había cerrado muy silenciosamente a sus espaldas. Llevaba allí el tiempo suficiente para haber escuchado la mayor parte de la conversación y se sentía traicionado. La abuela Maria, la única persona en la que siempre había creído que podía confiar, le había fallado. No le había comentado nada de todo aquello cuando fue a recogerlo a Indiana.
Apretó con fuerza los ojos. «No voy a llorar», se juró. «Tengo diecisiete años, o casi, y no voy a llorar como si fuera un niño».
Trató de relajarse. ¿Qué importaba? ¿Qué era otra mudanza más para él?
No había tardado en darse cuenta de que, sólo con doce o trece años, era mucho más maduro que su madre. Por eso, siempre había contado con su abuela. Sin embargo, a la primera de cambio, ella le dejaba con su tío. ¿Qué clase de broma era ésa? ¿Por sus amigos? Tenía que admitir que llevaban tatuajes y piercings y que, de vez en cuando, fumaban un poco de hierba. Sin embargo, eran buenos chicos y, al menos con ellos, no tenía que comportarse como el muchacho feliz y sin preocupaciones que los adultos creían que era.
Si hubiera sabido que su abuela le iba a dejar con Wolfgang, habría tratado de conseguir que conociera a sus amigos durante la semana que sus abuelos habían pasado en Indiana mientras su madre hacía las maletas para marcharse con su nuevo novio. Demasiado tarde. Lo iba a dejar con un hombre al que sólo había visto tres o cuatro meses de sus diecisiete años de vida. Lo único que sabía de Wolfgang era que se trataba de un hombre muy autoritario. Además, su madre lo llamaba señor Amargado con razón. Su tío nunca sonreía.
Durante un instante, Niklaus pensó en tomar sus cosas y marcharse solo. Podía cuidarse solo. De hecho, llevaba haciéndolo la mayor parte de su vida. Sin embargo, en los planes que tenía para el futuro, no figuraba lo de ser un fugado. Había vivido con privaciones durante casi toda su vida y no quería seguir haciéndolo. Quería terminar sus estudios, conseguir una beca deportiva e ir a la universidad para poder tener opciones de futuro. Eso sería una enorme mejora de todo lo que había tenido a lo largo de toda su existencia.
Sin embargo, en Las Vegas… ¿Qué posibilidades tenía de que hubiera un programa de deportes decente en una ciudad en la que hacía tanto calor? ¿Y si no había equipo de fútbol en el instituto al que fuera allí? Su educación se había visto tan interrumpida que aquella perspectiva no le hacía gracia. Cada vez que conseguía progresar académicamente, su madre se mudaba o se marchaba al lugar en el que residieran sus padres en aquel momento. Eso había significado que, año tras año, tenía que adaptarse a un nuevo sistema.
Estaba tan cansado de todo aquello…
Sólo le quedaban trece meses para cumplir los dieciocho. Diez meses después, tendría su diploma y podría ir a la universidad.
Sí. Se quedaría con el señor Amargado. Si su tío lo abandonaba en Las Vegas cuando fuera a conseguir su trabajo de ensueño, al menos él estaría más cerca de su objetivo. Si no era así, esperaba que la abuela Maria estuviera dispuesta a acogerlo de nuevo.




Capítulo 5
—Entonces, allí estaba yo el martes por la mañana, tragándome mi orgullo para pedirle a Jones que me enseñara más órdenes en alemán —dijo Carly, terminando así la historia sobre los sorprendentes progresos de Rufus en los últimos días. Era jueves por la noche y su mejor amiga, Treena McCall, y ella, se dirigían al trabajo—. Tienes que saber, Treena, que me costó mucho hacerlo después del modo en el que me habló el lunes por la noche —concluyó, aparcando su coche frente al Avventurato. Entonces, se giró y observó a su pelirroja amiga.
—Sí, me lo imagino —afirmó Treena—. Te he visto en acción con Wolfgang.
—Pues imagínate. ¿Y sabes qué? —preguntó Carly, llena de indignación—. ¡El muy imbécil ha desaparecido!
—¡Menuda rata! —replicó su amiga, con una sonrisa en los labios—. ¿Qué te apuestas que sólo lo hizo para fastidiarte?
—Eso fue precisamente lo primero que yo pensé —comentó Carly, riendo—. Bueno, tengo que admitir que ese hombre me altera profundamente. No sé por qué. De hecho, no es el primer hombre desagradable con el que me encuentro.
—Pero seguro que ninguno de ellos tenía tan buen trasero —dijo Treena, con una sonrisa.
—¡Eso es! —admitió Carly—. Ciertamente, es de primera clase y yo no estoy con un hombre desde hace una eternidad. ¿Te parece justo que el tipo con el mejor trasero que he visto en mucho tiempo resulte ser un imbécil con la personalidad de un gorila?
—La vida es muy injusta —observó Treena con tristeza.
—Ni que lo digas —replicó Carly. Ella jamás se sentía atraída por hombres que no le gustaran. Podían ser unos verdaderos Adonis. No importaba. Si eran unos imbéciles no la atraían.
Wolfgang Jones distaba mucho de ser un Adonis, pero era un imbécil de primera. Entonces, ¿por qué diablos había estado sintiendo aquella tensión sexual cuando se encontraba con él?
—Debe de ser la química —murmuró, mientras salía del coche.
—¿Me decías algo? —preguntó Treena, por encima del techo del coche.
—No, es sólo que… No comprendo lo de la química con ciertos hombres mientras que otros te dejan completamente fría.
—¿Es eso lo que te pasa con Wolfgang? ¿Que tienes química con un tipo que no te gusta?
—¡Claro que no! Bueno, tal vez… No, no. Claro que no. Se trata de la falta de respeto que tiene por los animales, nada más… Maldita sea, Treena —admitió Carly, mirando con desesperación a su amiga—. No lo sé.
Treena, que la conocía hacía mucho tiempo, se apiadó de ella y decidió cambiar de tema.
—¿Cómo tienes el tobillo? ¿Crees que te va a aguantar esta noche?
—Hoy por hoy ni siquiera estoy segura de mi nombre, pero siempre tengo la esperanza.
—Prométeme que no te forzarás si ves que empieza a dolerte demasiado.
—Te lo prometo, mamá —bromeó Carly, dedicándole a su amiga una afectuosa sonrisa—. Me duele mucho menos que ayer, pero si empieza a molestarme, me pararé. Tienes mi palabra. Bueno, ¿lo pasasteis bien en San Francisco? —le preguntó a su amiga, mientras se dirigían al ascensor.
—Genial… Fue genial. Nos alojamos en el St. Francis y vimos todo lo que pudimos ver en dos días.
—¿Jax no participó en ningún torneo de póquer?
—No. Simplemente disfrutamos como dos turistas más. Además, nos hizo un tiempo estupendo. Hace mucho más fresco que aquí.
—Sí, hace demasiado calor para estar a mediados de octubre. La temperatura no tardará en bajar.
El ruido del casino las asaltó cuando las puertas del ascensor se abrieron en el vestíbulo del hotel, pero no molestó a ninguna de las dos. Después de trabajar allí durante años, estaban acostumbradas. Se dirigieron al casino, hacia la zona reservada exclusivamente a los empleados.
—Jacobsen.
Carly reconoció inmediatamente aquella voz. Con un suspiro, se dio la vuelta.
Mientras Wolfgang se acercaba, ella lo estudió. Tal vez por primera vez, lo miró con objetividad. No se trataba de que fuera frío y controlado como un robot. Tampoco que no le gustaran los animales. Tenía la energía y la personalidad que tanto admiraba en los hombres. Además, parecía un hombre que no buscaba sentar la cabeza con una mujer, algo que ella jamás había deseado.
En especial con aquel hombre.
No obstante, había algo que la excitaba. Parecía un hombre con la seguridad de caminar por la vida sin perder de vista sus objetivos.
Efectivamente, Wolfgang tenía sus objetivos. Carly desconocía cuáles eran, pero no le cabía la menor duda de que los tenía. También poseía un cuerpo increíble. Tal vez a ella le gustaran más los hombres con vaqueros, pero unos pantalones hechos a medida no lograban ocultar aquel hermoso trasero, como tampoco la chaqueta delineaba la anchura de sus hombros.
Se detuvo delante de ella, muy cerca. Carly se dijo que no sentía nada al tenerlo tan cerca, pero sabía que era mentira.
—Tengo que hablar contigo sobre la lesión de la otra noche —dijo—. ¿Te encuentras mejor?
—Sí, mucho mejor. Gracias.
—Bien. En ese caso, tendrás que rellenar un parte de incidencias para que yo pueda dar carpetazo al tema.
La calidez que sintió hasta aquel momento desapareció.
—Sí, claro —dijo—. Me pondré con ello cuando pueda —añadió, dándose la vuelta.
Él le agarró la muñeca e hizo que se girara. Carly dedicó una mirada de desaprobación a la mano que la sujetaba. Wolfgang la soltó inmediatamente.
—Ahora mismo sería un buen momento.
—A mí no me viene bien ahora —replicó ella, con frialdad—. Voy a trabajar y no quiero llegar tarde. Estoy segura de que lo comprendes, dado que te fijas tanto en la responsabilidad personal y todo eso.
—Bien —dijo él, con la dureza que era tan propia de él—. Entonces, pásate por el departamento para firmar el informe cuando hayas terminado.
—Lo haré. Bueno, ¿algo más?
—No.
—En ese caso, tengo que marcharme. Tenemos que actuar dentro de quince minutos y aún tenemos que cambiarnos de ropa y maquillarnos.
Wolfgang dio un paso atrás y asintió. Treena y Carly siguieron con su camino.
Cuando él ya no podía oírlas, Treena le dijo:
—No vas a ir a firmar ese informe, ¿verdad?
—Por supuesto que no —afirmó Carly.


Se sentía muy orgullosa de sí misma cuando entraron en el camerino y se preguntó si eso debía preocuparla. Como si le hubiera leído el pensamiento, Treena la miró seriamente y le dijo:
—Creo que te estás regocijando demasiado de tu encuentro con Wolfgang.
—Lo sé —admitió Carly—, pero no puedo evitarlo.
Su instinto le decía que estaba muy mal sentirse atraída físicamente por un hombre al que despreciaba a un nivel más personal, pero decidió no hacerle caso. Entonces, se volvió a su amiga y sonrió.
—Me resultaba mucho más fácil cuando simplemente me caía mal. Sin embargo, no dejo de prestarle atención cuando anda cerca y, si te soy sincera, no entiendo por qué.
—Tal vez ese hombre tenga más de lo que tú has pensado en un principio.
—Lo dudo —respondió, justo cuando un hermoso centro de flores le llamó la atención. Estaba encima de su lugar del camerino—. ¡Eh! ¡Mira eso! Alguien debe quererme mucho
—Claro que sí, Carly —dijo Michelle, desde su puesto—. Y nos has hecho creer que has estado con un tobillo lesionado en tu día libre. Por cierto, ¿tiene hermanos?
—Si lo que acabas de insinuar fuera cierto y ese hombre tuviera un hermano, puedes estar segura que me estaría guardando a este último de reserva. Ya hace mucho tiempo, ¿sabes?
Aquel comentario provocó las risas de todas las bailarinas. Entonces, Carly buscó la tarjeta entre las flores y la sacó.
—«Espero que puedas volver a bailar muy pronto» —dijo, leyendo la tarjeta en voz alta—. ¡Vaya! —exclamó, desconcertada—. Me las habéis regalado vosotras, ¿verdad, chicas?
—Sí, claro —comentó Jerrylin desde el otro lado de la sala—. ¿Recuerdas cuándo fue la última vez que le compramos flores a alguien del grupo?
—Bueno, cuando Georgina tuvo a su hijo —replicó Carly—. Bueno, sé que no solemos hacerlo… Entonces, ¿a qué vienen tantas sonrisas?
—Oh, cielo —dijo Michelle—. El hecho de que una mujer reciba flores siempre es un acontecimiento muy especial.
—Entonces —susurró Carly, mirando las flores—, si no me las habéis enviado vosotras, ¿quién ha sido?
—¿Conociste a un guapo médico en Urgencias cuando fuiste al hospital el lunes por la noche? —le preguntó Juney.
—No. Ni siquiera fui al hospital. Me fui a mi casa cojeando y me puse hielo. Bueno —añadió, tras mirar el reloj de la pared—. Ya trataré de averiguar de quién se trata más tarde. Ahora no tengo tiempo para preocuparme de eso.
La encargada de vestuario se le acercó y le entregó su vestuario para el primer número.
—Gracias por enviar tu vestido y tu peluca con Treena ayer —le dijo—. Me gusta tener tiempo para limpiarlos, aunque tú eres una de las mejores en eso.
Carly se desnudó rápidamente y se puso las medias de red antes de enfundarse el vestido. Se maquilló rápidamente. Sus rasgos parecían demasiado exagerados, pero éstos tienden a desaparecer bajo las potentes luces del escenario.
En aquel momento, su amiga Eve entró en el camerino.
—Hola, Carly —dijo—. ¿Qué tal tu tobillo?
—Espero que bien.
—Eso digo yo —comentó Julie Anne—. No voy a permitir que me estropees el número —añadió, soltando una carcajada.
Carly miró a la jefa de las bailarinas.
—Sí, claro. No querría que mi lesión te estropeara la noche.
—¿Es que no lo sabes, Carly? —preguntó Treena—. Todo tiene que ver con Julie Anne. Tu bienestar no cuenta para nada.
—Pues claro que sí —afirmó Eve—. Ya la has oído… Le podrías estropear el número. ¿Desde cuándo es tu número, Julie Anne? Creía que éramos un equipo.
— ¡Por el amor de Dios! —exclamó Julie Anne llena de exasperación—. ¡Sólo era una broma!
Sí, claro. Las tres bailarinas se miraron y, sin realizar comentario alguno, siguieron preparándose para el espectáculo.
—¿Me ves un cuchillo clavado en la espalda? —le preguntó Carly a Treena en voz baja.
La pelirroja le dedicó una sonrisa.
—Es increíble cómo lo hace, ¿verdad? Para mí, siempre será un misterio el hecho de que una mujer pueda sonreír tan angelicalmente mientras le mete los dedos en la llaga a otra.
—Y si alguien sabe lo que se siente, ésa eres tú.
Treena había sido el objetivo de Julie Anne mientras trataba de ponerse en forma después de una ausencia de casi un año. En vez de apoyarla, la jefa de bailarinas había tratado de quitarle la moral cada vez que veía ocasión.
—A mí ya no me puede hacer daño —afirmó Treena.
—Entonces, ¿de verdad éste va a ser tu último año?
—Sí. Me estoy haciendo demasiado vieja para esto. Jax y yo hemos estado hablando sobre las opciones que tengo.
—Estoy segura de ello —afirmó Carly—. Me alegro mucho por ti, pero yo voy a echar de menos trabajar contigo. Llevamos una década bailando juntas.
—Sí, es increíble. Bueno, ¿se te ocurre de quién pueden ser las flores? —preguntó Treena, mientras empezaba a calentar.
—No lo sé. Tal vez vaya a preguntar mañana a la floristería del hotel para ver si alguien sabe algo. Yo, sinceramente, no tengo ni idea.
—Tal vez fue Wolfgang.
Carly se atragantó y luego empezó a reírse con tantas ganas que se le saltaron las lágrimas.
—¡Treena! Si haces que se me corra el maquillaje estás muerta —comentó, mientras tomaba un puñado de pañuelos de papel para secarse las lágrimas antes de que pudieran correrle el rímel. Cuando se aseguró de que ya no podía haber daños, se volvió a mirar a su amiga—. ¿De verdad crees que ese hombre le puede mandar flores a una mujer con la que no se esté acostando?
—Bueno… no.
—Yo tampoco. De hecho, ni siquiera me lo imagino relajándose lo suficiente como para acostarse con nadie.
¿Y si algunas veces ella se había despertado de un sueño en el que aparecía él, completamente desnudo? Bueno, eso seguiría siendo su más íntimo secreto.




Capítulo 6
A la mañana siguiente, Wolf se despertó con el altísimo volumen de la música que Niklaus estaba escuchando. Las notas discordantes parecían vibrarle en la sien al ritmo de los sonidos inarmónicos que provenían de los altavoces del salón. Con un gruñido, se levantó de la cama y se sentó con los codos apoyados en las rodillas y la cabeza entre las manos.
Dios, se sentía fatal. Llevaba setenta y dos horas corriendo de acá para allá como un loco, trabajando por las noches y mostrando a sus padres y a Niklaus Las Vegas por el día. Había tomado comidas muy fuertes a las que ya no estaba acostumbrado y había trabajado como un perro para cumplir las expectativas de su madre, lo que había significado hablar, sonreír. Mostrarse agradable.
Añadido a todo eso, el hecho de tener que escuchar música a todo volumen tras haber dormido muy poco estaba a punto de despertar a la bestia que llevaba dentro.
No obstante, sabía que aquél no era el momento para perder la compostura y que, además, sería injusto pagarlo con Niklaus. El muchacho ya lo estaba pasando demasiado mal. Wolf recordaba muy bien lo que se sentía cuando le decían a uno que recogiera las cosas justo en el momento en el que estaba empezando a sentirse cómodo en un lugar para luego tener que volver a comenzar en otro completamente diferente.
Por si esto no fuera poco, se sentía muy culpable por haber dejado a Niklaus solo la noche anterior. Después de despedir a sus padres en el aeropuerto, Wolf había pensado en llevarse a su sobrino a casa, pedir una pizza y dejar que fuera acomodándose poco a poco a su nueva situación. En vez de eso, cuando llegaron a la casa había un mensaje en el contestador del número uno del equipo de seguridad del Avventurato, Dan McAster.
—Ha surgido una emergencia en el casino —decía el mensaje—. Te necesito aquí inmediatamente.
Por lo tanto, había tenido que dejar a Niklaus solo en un piso desconocido en una ciudad extraña prácticamente en el momento en el que la abuela del muchacho acababa de marcharse de la ciudad.
A pesar de todo, aquella música tenía que parar antes de que le estallara la cabeza.
Se puso de pie, agarró la camisa que se había quitado la noche anterior y se la puso. Sin preocuparse de abotonarla, agarró un par de pantalones cortos de color caqui y se los colocó. Fue abrochándoselos mientras se dirigía al salón. Se dirigió directamente al aparato de música y bajó el volumen.
Niklaus le dedicó una mirada de desaprobación.
—Muestra un poco de consideración —dijo, señalando la pared medianera con el piso de Carly—. Tenemos una vecina.
Para su sorpresa, la expresión del muchacho se iluminó.
—Lo sé. La vi anoche en el balcón. ¡Está muy buena! Y tiene como cien perros y gatos. ¿No te parece genial?
El hecho de que Niklaus mencionara los animales de Carly enojó a Wolf un poco más. A pesar de todo, consiguió contenerse dado que aquélla había sido la primera señal de alegría que había visto en el rostro del muchacho desde su llegada.
—Sí —gruñó—. Genial.
Dios. Aquella mujer lo volvía loco. Había estado esperándola una hora después de que terminara el espectáculo, pero ella no había aparecido. Se había negado a cumplir lo único que él le había pedido y aún estaba enojado con ella por no haberse presentado cuando debería haber estado en su casa con Niklaus.
De hecho, no sabía por qué se sorprendía.
De repente, Niklaus se puso de pie.
—Voy a darme una ducha.
—Muy bien. Yo tomaré una cuando hayas terminado tú y entonces, nos iremos a desayunar y a visitar un par de colegios para ver si encontramos uno que te guste.
—¿Sabes si alguno de los colegios de esta ciudad tiene un equipo de fútbol decente?
—No lo sé, pero ya veré lo que puedo averiguar. Tu abuela mencionó que tienes un verdadero talento para ese deporte.
Niklaus se encogió de hombros y se dirigió al cuarto de baño.
Wolf estaba tratando de hablar por teléfono para conseguir información deportiva del colegio más cercando cuando unos ladridos histéricos estallaron del piso de al lado. Los ladridos siguieron a lo largo de toda la conversación y su mal genio estaba a punto de estallar cuando por fin colgó el teléfono.
—¡Maldita sea!
Miró por el pasillo hacia el cuarto de baño, pero la ducha seguía funcionando. Con un gesto de decisión, agarró el informe que se había llevado a casa desde el trabajo y abrió la puerta de entrada a la casa con una fuerza que estuvo a punto de arrancarla del marco.
Una repartidora de UPS que se alejaba en aquel momento de la puerta de Carly se sobresaltó. Wolf se acercó a ella.
—¿Es eso para Carly Jacobsen? —le preguntó, señalando el paquete que la mujer tenía en las manos. La mujer asintió. Inmediatamente, Wolf trató de quitárselo de las manos.
—Necesito una firma —dijo ella, dando un paso atrás—. Y la firma tiene que ser del destinatario.
—¿Qué le parece la firma del marido de la destinataria? —preguntó, tratando de volver a tomar el paquete—. Yo sólo había ido a visitar a los vecinos —añadió. Al otro lado de la puerta de Carly se escuchaban los ladridos histéricos del perro. Aquello terminó con su paciencia—. ¡Sitz, maldita sea!
Se produjo un maravilloso silencio.
—Mire, no sé por qué Carly no abre la puerta —dijo Wolf, volviéndose de nuevo hacia la mujer—, pero deme el paquete, ¿quiere? Si ella tiene que esperar hasta mañana para que usted vuelva a venir, se pondrá insoportable.
Aparentemente, la mujer estaba familiarizada con aquella queja, porque le entregó un aparato electrónico y una especie de punzón para que firmara. A continuación, le entregó el paquete.
—Que tenga un buen día —dijo, justo antes de desaparecer escaleras abajo.
Wolf esperó lo suficiente para que la mujer saliera del edificio. Entonces, se dio la vuelta y llamó a la puerta de Carly. Los perros empezaron de nuevo a ladrar, lo que provocó que Wolf perdiera la poca paciencia que le quedaba. Aporreó la puerta.
—¡Abre esta maldita puerta!
A pesar del estruendo de ladridos, escuchó unos pasos que se acercaban a la puerta. Entonces, oyó la voz de Carly.
—¡Sitz!
Una vez más, los perros quedaron sumidos en un absoluto silencio.
Wolf se quedó boquiabierto al escuchar el sonido de aquella orden en alemán procedente del interior del apartamento. A duras penas, consiguió cerrar la boca antes de que se abriera la puerta.
Entonces, la vio al otro lado del umbral y casi volvió a quedarse boquiabierto.
Dios santo. Tenía la cara lavada y el cabello húmedo. El agua le caía por las sienes, por la suave garganta y por el pecho, empapando la camiseta de tirantes que llevaba puesta y volviéndola casi transparente. Mientras la observaba, la trasparencia fue extendiéndose por unos pechos verdaderamente espectaculares. Unos pezones erectos, que se imaginaba que eran el resultado de haber abandonado un cuarto de baño lleno de vapor por el frescor del aire acondicionado del resto del apartamento, se erguían contra la tela. Iba descalza y el sol que se filtraba por la ventana del salón hacía que la falda se le transparentara lo suficiente como para acentuar aún más sus larguísimas piernas. Evidentemente, acababa de salir de la ducha.
Ella lo miraba como si nunca lo hubiera visto antes.
—¿Qué es lo que quieres, Jones?
—Yo… —respondió. No se le ocurría nada, por lo que se aferró al primer pensamiento que se le ocurrió—. Hablas alemán.
—¿Y? —replicó ella, sonrojándose vivamente.
—Nada. Yo sólo… Es que no esperaba escuchar algo así —dijo, dando un paso al frente al notar de nuevo el peso del paquete—. Toma —añadió, entregándoselo—. Los perros se estaban volviendo locos, por lo que firmé el recibo del paquete en tu nombre antes de que el ruido que hacían me hiciera estallar la cabeza.
—Mira… No empieces con mis mascotas. No hay ningún perro vivo que no ladre al repartidor de UPS.
—Repartidora —le corrigió él.
La nebulosa visión de las piernas, de los muslos y el trasero bajo aquella falda transparente no mejoró la situación. Por lo que él veía, sólo un tanga le impedía caer en la indecencia más completa. Apartó la mirada y la siguió al interior del apartamento.
—¿Estás adiestrando a Dufus en alemán?
—¡Rufus! —le espetó ella—. ¡Se llama Rufus! ¿Te gustaría que te llamaran a ti Wolfgansta?
—No —admitió él—. Perdona. En lo sucesivo, me acordaré que se llama Rufus.
—Oh —parpadeó ella, muy sorprendida—. Bueno, está bien. En cuanto a lo del alemán, sí. A ti pareció funcionarte y, al contrario de lo que puedas pensar, he estado desesperada tratando de encontrar un modo de dominarlo.
—Creo que podrías conseguirlo con un látigo y una silla.
Se arrepintió de haber pronunciado aquellas palabras en el momento en el que lo hizo. Demasiado tarde. Carly entornó los ojos y levantó la barbilla. Entonces, dio un amenazador paso al frente.
—Escúchame… ¡Buster!
El mayor de sus perros se colocó entre ambos, buscando la atención de Carly. Wolf no supo qué fue lo que paso a continuación, pero le pareció que Carly debió de haberse tropezado con el perro. Todo ocurrió tan deprisa que lo único que supo con toda claridad fue que, cuando ella trató de no pisar al perro, se abalanzó hacia delante.
Buster se hizo a un lado y Wolf extendió la mano al mismo tiempo que ella extendió las suyas para que él la sujetara. Dado la buena forma física de ambos, los dos deberían haber podido evitar que ella perdiera el equilibrio con el mínimo contacto.
Sin embargo, de algún modo, ella no consiguió contactar con las manos de él. Deslizó las suyas propias en el interior de la camisa de Wolf y entró en contacto con su piel desnuda. Mientras él trataba de sujetarla, Carly trató de aferrarse a la tela de la camisa de Wolf y lo hizo con tanta fuerza que se la bajó de los hombros. Entonces, él cayó contra la pared, arrastrándola a ella consigo.
—Vaya… —susurró ella.
Wolf no dijo ni una palabra. Cada célula de su piel era consciente del dulce aroma a jabón y del calor que irradiaba del cuerpo de aquella mujer, por no mencionar el atractivo contacto de su piel. Tampoco se le pasaba por alto la humedad que le cubría la camiseta, que era lo único que le impedía ver abiertamente sus senos. Eran tan hermosos… Suaves y firmes se apretaban contra los músculos de su torso. Y eran auténticos, no como los pechos operados que suelen lucir la mayoría de las bailarinas hoy en día.
Por primera vez, se dio cuenta de que los ojos de Carly tenían pequeñas manchitas doradas alrededor de las pupilas. El hecho de que se hubiera quedado completamente inmóvil delataba que se mostraba tan consciente de Wolf como él de ella. O, al menos, comprendía lo que él estaba sintiendo. Por supuesto, resultaría muy difícil ignorar este hecho dado que tenía el inicio de una erección contra el vientre de ella.
De hecho, la erección era completa.
Al ver cómo le latía el pulso en la base de la garganta, Wolf levantó las manos para apartarla de él antes de que hiciera algo verdaderamente estúpido.
Al menos, ése era el plan.
De algún modo, las manos, que había izado con la intención de que realizaran completamente las órdenes exactas de su cerebro, se deslizaron por aquellos firmes y suaves brazos hasta colocársele sobre los hombros. Entonces, siguieron ascendiendo por el esbelto cuello hasta conseguir enmarcarle el rostro.
Como si tuvieran voluntad propia, los pulgares apretaron suavemente la parte inferior de la barbilla de Carly, que contaba con un pequeño hoyuelo del que él nunca se había percatado antes. Entonces, le hundió los dedos en el corto y húmedo cabello. Deslizó sus labios sobre la suave curva de la boca de Carly.
Dios… Era dulce y deliciosa. Ansiaba que se abriera para él y que le facilitara el acceso…
Abrió la boca alrededor de la de Carly y la cerró de nuevo, absorbiendo los labios de la joven entre los suyos con una potente succión, buscando así que ella los entreabriera.
Frunció el ceño al no conseguir el efecto deseado. Después, levantó la cabeza y volvió a besarla desde una dirección completamente diferente. Entonces, recorrió la silueta de la boca con la punta de la lengua.
Carly realizó un profundo sonido de la garganta y apartó los pliegues de la camisa. Unos segundos más tarde, tenía las manos extendidas contra su piel desnuda.
Por fin, separó los labios.
¡Sí! Wolf introdujo la lengua.
El sabor de Carly era aún más delicioso y más adictivo de lo que había imaginado. Cualquier pensamiento coherente que lo llevara a pensar que aquello no era una buena idea se desvaneció como una gota de rocío en el desierto cuando ella le devolvió el beso. El control del que Wolf tanto se enorgullecía se desintegró. Sus besos se volvieron aún más avariciosos.
Carly le rodeó el cuello con los brazos y le frotó los senos contra el torso, devolviéndole los besos de un modo igual de voraz.
Wolf empezó a acariciarle suavemente la nuca, los hombros y la espalda, siguiendo la larga línea de la espina dorsal hasta llegar al delicioso y firme trasero. Se lo agarró con fuerza a través de la fina tela de la falda, dobló las rodillas y la pegó contra él.
Sin embargo, aquello no era suficiente. Deseaba tocar la piel que aquella suave tela parecía hacer destacar. Poco a poco, empezó a subirle la falda y le colocó un muslo entre las piernas para obligarla a que separara las suyas.
En aquel momento, nada importaba. Ni el hecho de que no fuera la clase de mujer que encajara con su plan perfecto, ni que ni siquiera tuvieran simpatía el uno por el otro. Tampoco que Niklaus lo estuviera esperando en su apartamento ni… ¡Diablos, Niklaus!
Algo sí que importaba. Al acordarse de su sobrino, que podría ir a buscarle en cualquier instante, sintió como si alguien le hubiera tirado un jarro de agua fría al rostro. Había dejado la puerta del apartamento de Carly abierta de par en par cuando había entrado detrás de ella. Había sido cuestión de suerte que nadie se hubiera asomado para ver qué estaba ocurriendo.
Le soltó la falda y apartó las manos de la carne que tan ávidamente había estado recorriendo. Cuando separó la boca de la de Carly, ella sonrió de un modo muy sensual, lo que puso en peligro por un momento la decisión que Wolf acababa de tomar. Ansiaba perderse de nuevo en ella y proseguir desde el punto en el que lo habían dejado.
—No puedo hacer esto —dijo, muy serio.
—Claro que puedes —le aseguró ella, haciendo girar la pelvis sobre la erección que él aún mostraba.
—He dicho que no —consiguió decir por fin, tras un momento de duda—. No puedo. No formas parte de mi plan.
—¿Tienes un plan que no te permite tener relaciones sexuales? —preguntó ella, sin comprender nada.
—No.
—¿No? —repitió ella, dando un paso al frente—. En ese caso…
Wolf levantó la mano para impedirle que se acercara.
—Quiero decir que sí. Tengo un plan que no incluye el sexo que yo no haya planeado.
—¿Quieres decir que planeas el sexo? —replicó ella, incrédula—. Dios mío. Me parece que estás muy mal de la cabeza.
Wolf siempre se había considerado un tipo muy organizado. Sin embargo, al mirar a la sensual rubia de la que se estaba alejando, se preguntó si ella no tendría un plan propio.
No podía ser. Sabía lo que quería de la vida y aquello no formaba parte de lo que ansiaba para él. Bueno, sí lo era, pero se trataba de un error del que se lamentaría cuando el momento de satisfacción se hubiera difuminado. En su agenda, no tenía espacio para los errores.
Consiguió encogerse de hombros y se cubrió el rostro con expresión impasible.
—Tal vez tengas razón —dijo, mientras se dirigía hacia la puerta—, pero yo, al menos, tengo un plan.
Mientras salía al descansillo, escuchó un sonido parecido al de una olla exprés cuando suelta su vapor
—¡Sí, bueno, pues planea también esto, imbécil! —gritó Carly.
Wolf cerró la puerta. Se alegró de no haber visto el gesto que, sin duda, había acompañado a aquella invectiva.




Capítulo 7
Carly se sentía como si le faltaran dos segundos para explotar. Se pasó la mano por el cabello mojado y dio un paso sin saber muy bien lo que hacía en dirección a la cocina.
—Maldita sea…
Sin saber qué hacer, miró por la ventana, aunque sin ver nada. Tampoco se fijó en sus mascotas cuando éstas salieron de sus escondites para requerir su atención dado que Carly volvía a estar a solas
Le parecía que no cabía en su propia piel. Su cuerpo palpitaba con una excitación sexual insatisfecha y con la humillación del momento vivido. No sabía lo que hacer. Ni siquiera le apetecía hablar con Treena, como hacía cada vez que se sentía mal. Aquello era simplemente demasiado personal… demasiado doloroso.
—Canalla —susurró.
Recordó lo que había sentido al verlo allí, cuando abrió la puerta, con un aspecto completamente diferente del que tenía habitualmente. Parecía haberse desprendido del rostro severo y sin expresión que tenía normalmente y, en su lugar aparecía un hombre completamente nuevo y salvaje, que, por supuesto, la había atraído inmediatamente. Tal vez su madre tenía razón. Tal vez necesitaba ayuda profesional.
No quería hacerlo. No lo necesitaba. Aquella reacción se había debido a que el tipo que más o menos conocía, con sus ropas impecables y su fría apariencia se había desvanecido de repente.
En su lugar, había aparecido un hombre con una camisa que ni siquiera se había molestado en abrochar. La visión de aquel torso firme, los duros músculos del estómago, las largas y musculosos piernas y los pies descalzos la había petrificado durante varios segundos.
A pesar de todo, había podido reaccionar. Se había mostrado indiferente y lo habría seguido estando si no… si no se hubiera tropezado. Si él no la hubiera besado.
Maldita sea. Wolf no debería haberlo hecho. O al menos, debería haber tenido la decencia de saber besar muy mal.
No había sido así. Wolfgang Jones sabía besar como nadie en el mundo. Además, Carly ya no tenía el consuelo de pensar que él era un hombre con el alma fría y desapasionada de un robot.
A pesar de las faltas que él pudiera tener, no se le podía acusar de carecer de pasión. Su boca se lo había mostrado fehacientemente. Tampoco había nada frío en el cuerpo contra el que se había apretado. Y esas manos…
Le había acariciado el trasero y no había dudado en empujarla contra su erección, que le había demostrado aún más pasión. Además, hacía tanto tiempo desde la última vez que ella había experimentado la fricción entre hombre y mujer que el contacto le había parecido completamente celestial.
Se le escapó una sonrisa sin diversión alguna. ¿A quién estaba tratando de engañar? Cualquier hombre que excitara a una mujer para luego dejarla con la miel en los labios era un ser frío y despiadado. No importaba la pasión que transmitieran sus besos y sus manos.
Respiró profundamente y exhaló el aire. Genial. Se sentía completamente furiosa, pero tenía muchas cosas que hacer. Tal vez no se trataba de nada muy importante, pero sí lo era mucho más que lamentarse por no haber podido satisfacer su libido. Tenía que dejar de pensar en Jones y centrarse en otra cosa. La pregunta era en qué.
Miró a su alrededor y vio un trozo de papel sobre el suelo. Rápidamente fue a recogerlo, agradecida de tener por fin una distracción.
Cuando lo miró, se dio cuenta de que se trataba del informe que Wolfgang había querido que fuera a firmar la noche anterior, la tensión sanguínea volvió a ponérsele por las nubes. Lo arrugó y volvió a tirarlo al suelo, donde lo estrujó con el pie. Como aquello no le bastó para satisfacer su necesidad de aniquilamiento, volvió a recogerlo y lo estiró. Entonces, procedió a romperlo en los trocitos más pequeños que pudo. A continuación, con los trozos en la mano, buscó un sobre. Los metió dentro y lo cerró.
Tripod empezó a frotársele contra la pierna. Ella se inclinó para tomarlo en brazos y lo acurrucó contra su pecho. El gato empezó a ronronear ruidosamente.
—Tienes razón —dijo ella, acariciando al animal entre las orejas—. Estar aquí enojada resulta completamente contraproducente. Si dejo que esto se apodere de mí, Jones me ganará. Y eso no va a ocurrir. Por lo tanto, lo que vamos a hacer es ir al hospital y alegrarle a alguien el día. Me pondré algo un poco más conservador, me peinaré y nos marcharemos todos. Bueno, a excepción de ti, Rufus —añadió, tras dejar a Tripod sobre el suelo, al ver que el perro la estaba mirando—. Estás mejorando mucho, pero aún dejas mucho que desear. Sin embargo, irás muy pronto, compañero.


Un par de horas más tarde, cuando volvió a entrar en su apartamento, se sentía mucho mejor. Soltó la correa de Buster y abrió el trasportín en el que viajaban Rags y Tripod. Rufus estaba enfadado con ella y ni siquiera se dignó a mirarla. Carly se consoló con el hecho de que, al menos, no le había destrozado la casa.
A la vista de aquel progreso, se negó a sentirse culpable. Llevaba algo más de cuatro años llevando a sus animales a los hospitales locales como parte del programa de voluntarios, pero Rufus aún no estaba preparado para ir a un lugar desconocido para él. No podía predecir sus reacciones y la idea de llevar a los animales al hospital era para alegrar a los pacientes, sobre todo a los que llevaban mucho tiempo hospitalizados en la unidad de oncología. Por lo tanto, hasta que estuviera segura de que Rufus se iba a comportar, tendría que quedarse en casa.
Sin prestar atención al animal, se dirigió a su dormitorio y se puso un biquini azul eléctrico. Decidió que se iría a tomar un baño a la piscina.
Al llegar, vio que un adolescente al que no había visto jamás recorría a una velocidad increíble la piscina de un lado a otro. Como salpicaba demasiado al nadar, Carly decidió esperar a que el muchacho se cansara antes de compartir la piscina con él. Colocó su toalla sobre una de las tumbonas y se acomodó sobre ella para observarlo. Se notaba que algo acicateaba tanto esfuerzo.
Mientras lo miraba, se untó de crema solar. Después de un rato, se convirtió en una visión casi hipnótica y muy pronto, Carly se encontró bostezando. Otro largo, y cerró los ojos.
A los pocos minutos, notó que una sombra se interponía entre ella y el sol. Abrió los ojos y, tras protegérselos con la mano, miró hacia arriba.
—Hola —dijo una joven voz masculina. Se sentó en una tumbona al lado de la suya.
Entonces, Carly pudo ver que se trataba del adolescente. Tenía el cabello oscuro y unos bonitos ojos verdosos. Mientras se secaba el rostro, miró los senos y las largas piernas de Carly antes de volver a centrarse en su rostro.
—Hola —contestó ella, resignándose para la típica frase que se utilizaba para ligar con una desconocida.
—¿Dónde están tus perros? Deberías habértelos traído.
Aquel comentario fue lo último que Carly esperaba, lo que provocó que le dedicara una sonrisa puramente espontánea. Aquel muchacho amaba a los perros, como ella.
—Me temo que no se permite que las mascotas vengan a la piscina —contestó, fijándose más detalladamente en el muchacho. Rápidamente, llegó a la conclusión de que muy pronto volvería locas a las chicas—. Por cierto, me llamo Carly —añadió, extendiendo la mano.
—Niklaus —replicó él, ofreciéndole inmediatamente la suya.
—Me alegro de conocerte, Niklaus. ¿Cómo sabes que tengo perros?
—Te vi anoche con ellos en tu balcón.
¿A medianoche?
—¿Desde dónde? —preguntó, perpleja.
—No. Soy tu nuevo vecino.
—¿De verdad? ¡Vaya! Ni siquiera me había imaginado que había algún piso vacío.
—No creo que los haya. Yo me he mudado con mi tío. Tal vez lo conozcas. Se llama Wolfgang Jones —añadió, con un tono de ligero resentimiento.
—¿Ese hombre es tu tío?
No se podía creer que el iceberg tuviera familia. Eso era algo tan… humano.
—Sí.
—¿Desde cuándo vives aquí?
—Mi abuela me trajo a Las Vegas a principios de semana, pero preferí alojarme con mis abuelos en el hotel, por lo que, en realidad, no me instalé hasta anoche.
¿Y Wolfgang tenía el valor de llamarla a ella irresponsable? Carly jamás dejaría a un muchacho solo en un apartamento extraño en la primera noche. Le entraron ganas de ir a buscarlo para decírselo en su cara.
—¿Y dónde está tu tío ahora?
—¿El señor Amargado? —preguntó Niklaus, encogiéndose de hombros—. Supongo que en su piso. Probablemente estará almidonándose los pantalones cortos.
Carly sonrió. Aquel muchacho y ella se iban a llevar muy bien. Casi era una pena que no fuera veinte años mayor… o que a ella no le gustaran los hombres menores que ella. Si no fuera así, tal vez podría haber encontrado su media naranja.
—Venga, venga —dijo, para disimular—. Estoy segura de que se trata de un hombre muy agradable. Bueno —añadió, poniéndose de pie—. Voy a darme un chapuzón. Si quieres, puedes venir a ver a mis nenes.
—¿Tienes hijos?
—No. Así es como llamo a mis mascotas —respondió, riendo—. Puedes venir a verlos cuando quieras.
—¡Genial! —exclamó el muchacho, encantado. Carly sonrió al verlo tan contento. Entonces, se le pasó un pensamiento por la cabeza. Su sonrisa se hizo más amplia.
—Dime una cosa. ¿Sabes hablar alemán?
—Sí, claro. Mi abuela es de Bavaria y tanto mi madre como el tío Wolf lo hablan, por lo que yo lo aprendí de niño. ¿Por qué lo preguntas?
—Porque acabo de reclutarte para que me ayudes a adiestrar a Rufus.
Los dos se miraron durante un instante. Entonces, los dos sonrieron y dijeron al unísono:
—¡Genial!




Capítulo 8
El martes por la noche, Wolf se apoyó contra la puerta abierta del despacho de Dan McAster.
—¿Tienes un momento? —le preguntó, cuando su jefe levantó la mirada.
—Claro —respondió Dan, invitándole a pasar con un gesto de la mano—. De hecho, iba a llamarte cuando terminara con esto —añadió. Entonces, rebuscó entre el montón de carpetas que tenía sobre una esquina de su escritorio y sacó una hoja de papel, que le entregó a Wolf—. ¿Quieres decirme qué diablos es esto?
—Un informe sobre la lesión de un empleado —respondió Wolf, tras examinarlo rápidamente.
—Eso ya lo sé. Lo que no entiendo es por qué se vio implicado el equipo de seguridad.
—Yo me marchaba a mi casa cuando ocurrió el incidente y, dado que en él estaba implicada una bailarina vestida con muy poca ropa, muy pronto se vio rodeada de mucha gente. Como nadie más se dispuso a ayudarla, lo hice yo. Resultó ser Jacobsen, una de las bailarinas, que también es vecina mía. Por lo tanto, la ayudé a ponerse de pie, le conseguí hielo para el tobillo y la llevé a su casa.
—Muy bien. Incluso aplaudo tus actos. Sin embargo, la firma que aparece en el informe es la tuya. ¿Por qué no lo rellenó la propia Jacobsen?
—Porque yo la hice enfadarse y ella me envió el informe que yo le había dado en forma de confeti. Me imaginé que tardaría menos en rellenarlo yo personalmente.
—¿No has aprendido todavía que se cazan más moscas con miel que con vinagre? ¡Por Dios, muchacho! La próxima vez utiliza tu encanto.
—Yo no tengo encanto —replicó. Además, Carly sería la última persona con la que querría utilizarlo.
—Eso es cierto, pero se trata de algo sobre lo que deberías esforzarte un poco —comentó Dan—. Mira, sé que te mueres de ganas por subir un peldaño más —añadió, mucho más serio—, y Dios sabe que estás plenamente preparado en todos los aspectos… excepto en tus relaciones sociales. Eres el que mejor resuelve los problemas que se producen, pero tienes que esforzarte un poco más en relacionarte con tus compañeros de trabajo para que ellos no piensen que eres un hijo de perra frío e insensible. Ha habido varios casos de compañeros que se han dirigido directamente a mí o a Beck porque se sentían demasiado intimidados como para dirigirse a ti. Y sabes muy bien que los detalles que observan los del servicio de limpieza o los jefes de planta nos han servido para evitar que problemas muy pequeños se hagan grandes.
Wolf trató de asimilar aquella pequeña reprimenda. Miró hacia las pantallas que reflejaban todo lo que ocurría en el establecimiento.
—Mira, Wolfgang, no te estoy sugiriendo que te vayas a tomar copas con nadie.
—Lo sé. Me esforzaré un poco más.
—Eso no lo dudo ni por un instante. Eres uno de los mejores trabajadores que conozco. Bueno, ya te he dicho lo que tenía que decir. ¿Qué te ha traído a mi despacho?
—¿Cómo? Ah. Bueno, me gustaría hablar contigo sobre mis días libres
—¿Qué días libres? —preguntó Dan, con una carcajada—. En todo el tiempo que llevas trabajando aquí, Wolf, ¿cuántos días libres te has tomado? ¿Dos al mes?
Seguramente era cierto. Todo formaba parte de su plan, porque, aunque no pensaba pasarse el resto de su vida laboral en Las Vegas, trabajar allí le había proporcionado la mejor preparación de toda su vida.
—Bueno, ahora las cosas han cambiado —dijo, explicándole a Dan su nuevo estatus como tutor de un muchacho con la misma brevedad que utilizaría para informar de un incidente en el hotel.
—Por supuesto que sí. Tienes que pasar más tiempo con ese muchacho. Además, los adolescentes necesitan mucha supervisión. Mira, siento haberte llamado en tu día libre. Deberías habérmelo dicho en el momento, por el teléfono. Yo podría haber llamado a Beck… Bueno, ahora lárgate de aquí —le ordenó Dan—. Y no regreses hasta el viernes.
Los días libres de Wolf solían ser los martes y los miércoles, pero decidió no protestar por el día extra que Dan le había dado. Tenía que empezar a pensar como un… un…
Diablos. Como un padre.
Estuvo pensando en aquel detalle durante el breve trayecto a casa. No había muchas cosas que lo asustaran, pero se sorprendió al darse cuenta de que el hecho de tener la responsabilidad total de un adolescente a su cargo lo aterrorizaba. No sabía qué era lo que tenía que hacer con Niklaus. Considerando su propia adolescencia, debería conocer de primera mano lo que se sentía al carecer de control sobre la propia vida de uno. Sin embargo, no tenía ni idea de lo que hacer con Nik.
No obstante, él era lo único que su sobrino tenía en aquellos momentos, por lo que había llegado el momento de tratar de encontrar un poco de terreno común.
Cuando llegó al apartamento, le pareció que éste se encontraba completamente vacío. Sintió el aguijonazo de la exasperación. Cerró la puerta y se guardó las llaves en un bolsillo. Nik no podía haber salido solo. Sin duda, debía de estar en su dormitorio.
—¡Nik!
No hubo respuesta. La irritación volvió a apoderarse de él. Había regresado a casa especialmente por su sobrino. ¿Dónde diablos estaba?
Decidió que el muchacho estaría escuchando música con los cascos puestos y que, simplemente, no lo había oído llegar. Aquello era algo que había empezado a hacer desde que Wolf le recordó que había que tener respeto por los vecinos.
«Vecina, compañero», se recordó. «Femenino singular».
Así era. Sólo tenía una vecina. Carly Jacobsen, cuyo cuerpo aún podía sentir entre las manos. Cuyo sabor aún no había abandonado sus sentidos. Su irritación adquirió una nueva dimensión.
Decidió no entrar en aquel terreno. Se dirigió hacia el cuarto de su sobrino tratando al mismo tiempo de no pensar en la provocativa bailarina que vivía a su lado. Niklaus era lo más importante.
Al llegar a la puerta, llamó con fuerza. Entonces, decidió que, tal vez, debería refrenarse un poco en sus tendencias autoritarias. Probablemente no era la mejor táctica con un adolescente rebelde, aunque esto fuera en contra de la naturaleza de Wolf.
Resultó que su actitud no importó en lo más mínimo, dado que no obtuvo respuesta. La inquietud se apoderó de él. Wolf agarró el pomo de la puerta y lo giró. Entonces, la abrió.
—¿Nik?
Efectivamente, la habitación estaba completamente vacía. No sólo el muchacho no estaba allí, sino que su omnipresente balón de fútbol ocupaba en todo su esplendor el centro de una cama sin hacer. Wolf sintió el primer aguijonazo de la intranquilidad.
¿Dónde diablos podría estar? Trató de superar la ansiedad y ponerse a pensar. Se dio la vuelta y se marchó al salón, tratando de ignorar la vocecilla que, desde el interior de la cabeza, le decía que tenía que localizar a aquel muchacho porque era sangre de su sangre y que aquello había despertado sus sentimientos.
Diablos. Siempre se había enorgullecido de no tener sentimientos. De repente, todo el mundo se comportaba como si aquello fuera algo malo. Aún recordaba la sorpresa de Carly cuando le dijo que él no necesitaba tener amigos. Ella lo había mirado como si fuera un microbio. Además, tenía la charla que le había dado Dan aquella misma noche. Aquello lo ayudó a aceptar que estaba bien preocuparse cuando un miembro de la familia de una persona desaparecía.
Sin embargo, no por eso tenía que gustarle el modo en el que le hacía sentirse.
Preocuparse por todos los líos en los que podría meterse un muchacho en aquella ciudad le impedía concentrarse. No pareció ayudarlo a tranquilizarse el hecho de saber que tenía un área concreta del interior de la urbanización y los jardines para buscarlo. Era muy posible que el muchacho se hubiera encontrado con otro chico allí o que estuviera en la piscina, en el club o en el gimnasio.
Se dirigió a la puerta del balcón y la abrió.
—… lleno de un montón de niños ricos que conducen coches que cuestan más de lo que, probablemente, mi madre gana en un año —dijo la voz de Niklaus—. Aunque eso no es muy difícil.
Al escuchar aquella voz, los músculos de Wolf se relajaron automáticamente. Lanzó un suspiro de alivio y salió, preguntándose con quién podría estar hablando su sobrino.
No había nadie.
—Sí, claro —respondió la voz de una mujer—. Como si un chico guapo e interesante como tú no pudiera tener a las chicas comiendo de la mano en cuestión de días. Sin embargo, lo de ser rico es un aliciente… o al menos eso es lo que dice siempre mi madre.
La tensión volvió a apoderarse de Wolf. Maldición. Conocía perfectamente aquella voz. Con mucho cuidado, se asomó al balcón de al lado y vio un par de velas encendidas sobre la mesa, sobre la que se apoyaban dos pares de pies. No veía mucho más, pero le bastó para deducir que Carly Jacobsen y Niklaus estaban sentados muy cerca el uno del otro.
En aquel momento, un delicado pie con las uñas pintadas de rojo golpeó suavemente uno de Niklaus. La ira de Wolf alcanzó la estratosfera. Apretó los dientes y sintió que estaba a punto de explotar. Carly no tenía ningún derecho a tocar a su sobrino. ¿Qué diablos le ocurría? Más concretamente, ¿qué hacía una mujer tan sensual con un muchacho de dieciséis años?
—¿Ha escogido tu tío el colegio de niños ricos?
—Sí —respondió el muchacho, con voz sombría. Wolf contuvo el aliento. Justo lo que necesitaba, que alguien metiera más cizaña en la ya muy problemática relación que tenía con su sobrino. Si Carly hablaba mal de él, Wolf jamás podría conectar en absoluto con el muchacho.
—¿Y no tiene nada de bueno ese colegio? —preguntó ella, cuando Wolfgang se temía lo peor.
—Bueno, tiene un equipo de fútbol bastante bueno —respondió el muchacho. Entonces, el entusiasmo se apoderó de su voz—. Bueno, la verdad es que el equipo es fantástico. Han ganado la liga durante cuatro años consecutivos. Yo voy a hacer una prueba mañana y pienso hacerla estupendamente.
—Pues ya está. Veo que eso es muy importante para ti, ¿verdad?
—Joder, claro que sí… Es…
—¡Un momento! —exclamó Carly, poniéndose de pie como movida por un resorte—. No utilices ese lenguaje delante de mí. ¿Queda claro, Niklaus?
—Pero tú…
—Sólo utilizo esa palabra bajo una gran provocación, como cuando me quemo los dedos con una sartén. ¿Queda claro?
—Sí —musitó el muchacho—. Lo siento.
—Gracias. Y yo tengo que disculparme por decirlo también delante de ti —dijo, volviendo a sentarse—. Bueno, ahora cuéntame por qué es tan importante para ti eso del equipo de fútbol.
—Porque se me da muy bien y el fútbol va a ser mi pasaje de entrada en una buena universidad.
—¿Y eso? ¿Has pensado alguna vez que sería mejor que lo fueran tus notas?
—Sí, claro… En realidad, lo he considerado mucho. Es una parte muy importante de mi plan.
Wolf sonrió. Parecía que, después de todo, su sobrino y él tenían algo en común.
—Oh, que Dios me libre de otro hombre con un plan —comentó Carly, con la voz llena de exasperación.
—¿Cómo dices?
Wolf frunció el ceño. Él había comprendido perfectamente la alusión, aunque no hubiera sido así con su sobrino. Antes de que pudiera decidir cómo se sentía ante el desprecio que ella parecía sentir, Carly siguió hablando.
—No importa —dijo—. No merece la pena hablar de ello. Bueno, ¿sueles sacar buenas notas?
—La verdad es que sí.
—¡Muy bien! Me alegro mucho, Niklaus.
—Sí, bueno. Creo que si las buenas notas me pueden reportar una beca y los deportes también, entonces ser uno de los mejores en las dos cosas sería como… como…
—Un seguro doble.
—Eso es.
Wolf trató de no dejar que los celos lo devoraran al ver la facilidad con la que los dos se entendían. En realidad, no estaba del todo seguro de lo que le molestaba más, si el hecho de que su sobrino pudiera hablar tan cómodamente con Carly cuando a él no le daba ni la hora o que ella se mostrara tan amable con Niklaus cuando a él prefería verlo colgado de un pino.
Decidió no seguir pensando por aquel camino. Por supuesto, la única persona con la que a él le interesaba tener una relación era su sobrino. Se centró de nuevo en la conversación.
—Entonces, ¿lo que quieres es ir a la universidad?
—Sí. El único de mi familia que ha estado en la universidad ha sido mi tío Wolf. Yo quiero ser el segundo.
A Carly le gustaba aquel diminutivo. Deliberadamente, no le había pedido al muchacho información sobre su tío, ya que no quería aprovecharse de él de aquella manera. Sin embargo, dado que Nik había sacado él solo el tema…
—¿Dónde estudió tu tío? —preguntó, como por casualidad.
—En Penn State.
—¿Y qué estudió?
—No lo sé —replicó el muchacho, mirándola con curiosidad
Carly decidió contenerse. Además, no le importaba en absoluto…
—¿Quieres estudiar tú también allí?
—No tengo preferencia por ninguna universidad. Quiero mantener abiertas mis opciones hasta que vea cuál de ellas ofrece la mejor beca. Entonces, tomaré una decisión.
De pronto, a Carly le pareció notar que algo se movía en el balcón de al lado. Se fijó detenidamente hasta que los ojos se le adaptaron a la oscuridad. ¿Había algo de verdad o sólo era su imaginación? Rápidamente sacudió la cabeza. Evidentemente, estaba viendo cosas.
De repente, no tuvo duda alguna de qué se trataba.
¿Estaría Wolf espiándolos? Sintió que la ira se apoderaba de ella, pero trató de tranquilizarse. Entonces, sonrió. Le parecía que alguien que se tomaba tantas molestias por enterarse de algo debería recibir una recompensa por sus esfuerzos.
Sin embargo… ¿Qué podía hacer para darle a Wolf la impresión equivocada sin meterle también ideas en la cabeza a Niklaus?
Tomó la botella de sidra y la giró, con la esperanza de que Wolf se pensara que era vino.
—Te estás quedando atrás, compañero. Si vas a alternar con los mayores, tendrás que apretar el paso —dijo, llenándole la copa a Niklaus. Entonces, hizo lo mismo con su copa y, tras dejar la botella, levantó su vaso—. Por los amigos. De un trago.
Después de que Niklaus, obedientemente, se tomara su sidra de un trago, dejó su copa sobre la mesa y se levantó.
—Vamos dentro —dijo, con voz suave—. Tengo algo muy especial para ti.
Casi no tuvo tiempo de mostrarle a Niklaus el plato de galletas que le había dado Ellen cuando alguien empezó a llamar con furia en la puerta. Con una sonrisa en los labios, fue a abrir a Wolf.




Capítulo 9
En el momento en el que Wolf empezó a llamar a golpes a la puerta de Carly, los perros empezaron a ladrar como locos. El ruido se desvaneció cuando la puerta se abrió y los animales lo reconocieron. Sin embargo, Rufus se acercó corriendo y se abalanzó sobre él.
Wolf casi no se percató. Toda su atención estaba centrada en Carly, que lo observaba con una mirada dulce e inocente. Como si el hecho de seducir a su sobrino estuviera completamente alejado de su mente.
—Hola —dijo ella—. ¡Qué sorpresa verte aquí! — añadió. Entonces, se dirigió a Rufus con repentina dureza—, ¡Platz!
El perro se tumbó en el suelo inmediatamente sin dejar de contemplar a Wolf con adoración. Él por su parte, no hacía más que mirar a su vecina. Parecía una mujer completamente diferente, con el rostro limpio de maquillaje y aquel espectacular cuerpo de bailarina parcialmente oculto por una enorme camisa de hombre abotonada hasta la garganta. Debajo, llevaba un par de pantalones piratas de color negro.
—Debes de estar buscando a Niklaus —comentó ella, franqueándole la entrada—. Entra. Llegas justo a tiempo para acompañarnos con… nuestras galletas — añadió, con picardía.
—¿Es así como se llama hoy en día?
—Así se han llamado siempre, que yo sepa.
Niklaus apareció en la puerta del salón. No parecía muy contento de ver a su tío.
—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó—. Pensaba que tenías que trabajar.
—Me pareció que estaría bien que pudiéramos pasar más tiempo juntos, por lo que decidí volver antes a casa. Imagínate mi sorpresa cuando llego allí y veo que tú te has marchado sin ni siquiera escribir una nota para decirme dónde puedo encontrarte —le espetó—. Recoge tus cosas —le ordenó con voz autoritaria—. Nos vamos a casa.
Un suave rubor cubrió las mejillas de Niklaus.
—No. No quiero marcharme —aclaró—. Aún no me he tomado mis galletas.
La ira de Wolf pareció alcanzar su nivel máximo.
—Nik, te digo que recojas tus cosas. Ahora mismo.
—No me he traído nada.
—Muy bien. Entonces, vayámonos —insistió. Se dio la vuelta, esperando que su sobrino lo siguiera inmediatamente.
—Niklaus, espera.
Lentamente, Wolf se dio la vuelta y miró con incredulidad a Carly. ¿Se atrevía a enfrentarse a él? Sin embargo, mientras la observaba, Carly se dirigió inmediatamente al salón. Regresó con un plato que contenía unas galletas.
—Toma —dijo, entregándole el plato a Niklaus—. Llévatelas. Te aseguro que no habrás vivido la vida hasta que no hayas probado las galletas de Ellen. Buena suerte con tu prueba de mañana. Ya me dirás cómo ha salido.
—Lo haré. Serás la primera que lo sepa. Gracias por la sidra y por todo… Y por las galletas —añadió, levantando el plato.
—Muy bien. Devuélvele el plato a Ellen cuando te las hayas terminado, ¿de acuerdo?
—¿A quién?
—Ah, claro. No conoces a Ellen ni a Mack. Entonces, tráeme el plato a mí y yo te llevaré a que los conozcas. No sólo vas a adorar a la mujer que ha preparado estas galletas, sino que ya verás como ella se encarga de que no te falten.
—Genial.
Niklaus miró a Carly y, tras un momento de duda, se inclinó sobre ella y le dio un beso en la mejilla. Entonces, tras dedicarle una mirada de desaprobación a Wolf salió por la puerta.
Carly miró a este último. En cuestión de segundos, los ojos pasaron de reflejar afecto a la frialdad más absoluta.
—Eres un idiota —le espetó, en voz muy baja—, un idiota y un chismoso que se imagina lo peor.
Entonces, le colocó la mano en el centro del pecho le empujó hasta el descansillo. A continuación, le cerró la puerta en las narices. Demonios. Aquello no había salido tal y como él esperaba. Suspiró profundamente y se dirigió a su propio apartamento.
En el momento en el que entró, Niklaus se volvió para mirarlo.
—Si vuelves a avergonzarme así delante de un amigo me largo de aquí —le gritó el muchacho—. No voy a consentir que me trates como si fuera un mocoso de seis años, sobre todo cuando soy responsable de mí mismo desde que tenía esa edad.
—Bueno, te pido que me perdones. Creía que te estaba rescatando.
—¿Rescatándome? —repitió el muchacho, con incredulidad—. ¿De qué?
Estaba en un lío. No podía decir que había estado escuchando la conversación. Carly sí parecía haberlo deducido, pero, hasta el momento, Niklaus no había caído en aquel hecho y Wolf prefería que fuera así. Mientras trataba de encontrar una explicación razonable, culpó de todo ello a Carly. Ella había sido quien lo había metido en aquel lío.
—Yo creía… —susurró, encogiéndose de hombros—. Bueno, Carly no tiene exactamente tu edad. Pensé que podrías estar metido en un lío.
—¿Y por qué sacaste esa impresión? ¿Por la sidra y las galletas que me había dado?
Carly tenía razón. Era un idiota. Wolf no sabía qué decir.
Se libró de tener que dar una explicación inmediata cuando una expresión de júbilo se reflejó en el rostro del muchacho.
—¿Qué? ¿Pensaste que ella me estaba tirando los tejos? Hombre, te aseguro que tienes una mente de lo más retorcida. De todos modos, si hubiera la más mínima posibilidad de que eso fuera verdad, eso quedaría sólo entre ella y yo. Mi vida sexual no es asunto tuyo, ¿verdad?
Efectivamente, el muchacho tenía razón.
—Comprendido.
—Y para que conste, tío Wolf, tú no eres mi padre. Aunque lo fueras, cumplo diecisiete años el mes que viene y perdí la virginidad hace dos años, por lo que es demasiado tarde para eso. No dejé que nadie tomara decisiones sobre el tema en mi nombre en aquel momento y no tengo intención de dejar que eso ocurra ahora. Ni siquiera para tener un techo bajo el que cobijarme.
Wolf había permitido que el muchacho dijera lo que tenía que decir, pero no tenía intención de dejar que pasara aquel último comentario. Agarró a Niklaus por los hombros y lo miró directamente a los ojos.
—El techo bajo el que te cobijas no depende ahora ni dependerá nunca de que hables o no de tu vida sexual conmigo. Tendrás alojamiento y comida en esta casa durante todo el tiempo que tú quieras, Nik. Sin embargo, eso no significa que no haya reglas que tú no tengas que cumplir.
Niklaus dio un paso atrás y rompió así el vínculo físico que había entre ellos.
—¿Como cuáles? ¿Tener puesto el pijama y estar en la cama a las diez en punto?
Wolf se echó a reír.
—Por supuesto que no. Tu abuela me ha contado que tienes unas notas excelentes.
—Eh. Te has reído y el rostro ni se te ha roto ni nada… ¿La abuela te ha dicho que tengo buenas notas?
Por supuesto, no podía decirle a su sobrino que había escuchado cómo le contaba a Carly que tenía buenas notas.
—Creo que la palabra exacta que utilizó fue «excelentes». Está muy orgullosa de ti, ¿sabes? —dijo. Al menos esto último era verdad—. Y, mientras sigan siendo excelentes, podrás irte a la cama a la hora que quieras. Sin embargo, sí espero que estés en casa a las once los días de diario y a la una los fines de semana. También espero que me dejes notas en las que me digas dónde vas a estar y cómo me puedo poner en contacto contigo. Para eso, te compraré un teléfono móvil. También espero que dejes cerradas todas las puertas con llave cuando te marches, algo que no hiciste esta noche con la de la terraza.
—¡Claro que eché la llave!
—La de la puerta principal sí, pero no la de la terraza.
—¡Qué tontería! Como si alguien fuera a subir por la pared hasta el tercer piso —protestó el muchacho. Wolf lo miró con firmeza y el adolescente terminó encogiéndose de hombros—. Muy bien. Me aseguraré de cerrar todas las puertas con llave. ¿Ya está?
—No. Has dicho que no pensabas contarme tu vida sexual y yo estoy de acuerdo en que no es asunto mío. Simplemente, te pido que me asegures que practicas el sexo seguro y no volveré a preguntar.
—Jesús, ¿acaso te parezco un estúpido?
—No, así que tomaré eso como la respuesta que esperaba. Bueno, ahora, si sirvo un par de vasos de leche, ¿compartirás esas galletas conmigo?
—Sí, qué bien —suspiró el adolescente—. Compartirlas contigo cuando podría estar haciéndolo con una rubia espectacular —añadió. Entonces, tras un largo silencio, volvió a tomar la palabra—. ¿De verdad creíste que Carly podría estar interesada en mí?
—Lo único que puedo decir es que se me ocurrió en un momento de locura. Estoy cansado y al ver la situación, tomé una conclusión precipitada.
—Sí, claro. Como si la bailarina de un casino fuera a fijarse en un adolescente.
—A mí, nada sobre esa mujer me parece descabellado —musitó Wolf, mientras entraban en la cocina.
Niklaus lo siguió con el plato de galletas.
—Ya veo que no has pasado nada de tiempo tratando de conocer a tus vecinos, ¿verdad?
Wolf, que estaba frente al frigorífico, se volvió para mirar a su sobrino. Esa pregunta le parecía muy similar a un par de afirmaciones que había escuchado últimamente. ¿Por qué le interesaba tanto a los demás su vida social o, más bien, la falta de ella?
—¿Por qué dices eso?
—Por favor —protesto Nik—. No te he visto hablar civilizadamente con nadie desde que he llegado aquí. Que sirva Carly como ejemplo.
—¿Qué tienes que decir sobre ella?
—Los dos trabajáis en el mismo casino y ella es tu vecina de al lado. Eso significa que os veis diariamente en el trabajo, en el descansillo y que incluso tenéis una pared en común. Sin embargo, tú no has hecho nada para aprovecharte de esta situación —añadió el muchacho, sacudiendo la cabeza—. Cualquiera es capaz de ver que no sabes nada sobre ella. Y lo que yo tengo que decir —concluyó, metiéndose una galleta en la boca—, es que tú te lo pierdes.


Cuando Carly llegó al trabajo el jueves por la noche, se encontró otro centro de flores sobre la mesa del camerino. Era de su admirador anónimo, igual que el anterior. La tarjeta que incluía decía: Es un placer volver a verte bailar.
Resultaba un sentimiento bastante inocuo, aunque, por alguna razón le provocaba cierta intranquilidad.
—Supongo que, simplemente, no me gustan las sorpresas —le dijo a Treena en su apartamento la noche anterior, después del espectáculo.
—Te encantan las sorpresas —replicó su amiga.
—Muy bien, entonces, los misterios.
Jax, el amor de Treena, les entregó a ambas una copa de vino y se sentó al lado de su novia.
—¿Y qué tiene de misterioso? Eres bailarina. Estás muy buena. Algún tipo está enamorado.
—Un tipo anónimo está enamorado. No me gustan los anónimos.
—Eso lo comprendo. Tú eres una mujer muy directa. Sin embargo, sólo se trata de un ramo de flores.
Carly tomó un sorbo de vino y asintió. Estaba de acuerdo… intelectualmente. Sin embargo, el anonimato le provocaba una cierta intranquilidad.
—Esa tarjeta me provoca imágenes de un tipo sentado entre el público, observando todos mis movimientos. Yo había pensado ir a la floristería del hotel para ver si alguien recordaba quién había comprado el último centro, pero se me pasó. No obstante, pienso hacerlo mañana.
—Veo que esto te ha asustado bastante —comentó Jax.
—Así es. Mira, sé que probablemente sea una estupidez, pero el ramo de esta noche me ha provocado una sensación muy extraña. Un único centro de flores es una cosa, pero dos… En mi experiencia, los hombres suelen ser bastante directos. Quieren acostarse con una mujer y envían flores. Sin embargo, se aseguran de que una sabe que son de ellos. Las mujeres son las que juegan a lo del amigo invisible por Navidad.
—Tal vez ésa sea la respuesta —comentó Treena—. Puede que se trate de una mujer.
—Madre mía —dijo Jax, con los ojos brillantes—. Por supuesto, lo que voy a decir es una tontería, pero si Treena se viera acosada por una admiradora lesbiana, yo sólo tendría una cosa que decir.
—¿Y sería?
—¿Puedo mirar?
Jax se quedó sin aliento cuando Treena y Carly, en perfecta sincronía le dieron un buen codazo en el costado.
—Los hombres son unos pervertidos —dijo Carly, aunque se sentía agradecida de que el comentario la hubiera hecho olvidarse del tema.
—Mira, si de verdad te preocupa el tema, tal vez deberías decírselo a Jones.
—¿Decirle qué? ¿Que alguien me envía centros de flores de cien dólares?
—Sí. Eso le hará comprender que no te gusta el anonimato.
—No puedo hacer que ese hombre comprenda nada, Jax. Ya sabes que no nos llevamos bien.
—Creo que el modo en el que lo tratas podría tener algo que ver al respecto —dijo Jax—. Créeme, guapa, yo mismo lo he vivido.
—Jackson —le recriminó Treena, pero Carly interrumpió a su amiga.
—No, deja que hable, Treena. Entonces, ¿tú crees que los problemas que existen entre Wolfgang y yo son culpa mía? ¿Es eso lo que estás diciendo?
—No lo sé con seguridad, pero creo que no ayuda a aminorar la tensión que existe entre vosotros.
—¡Qué raro! No noté que eso le impidiera besarme y tocarme el trasero —dijo ella, arrepintiéndose enseguida de haber revelado aquel detalle.
—¿Estás diciendo que te acosó? —preguntó Jax, muy serio—. Voy a darle una buena paliza.
Treena la observó, igualmente horrorizada.
—¡No! No fue así, Jax.
—¿Y entonces cómo fue?
—Bueno… él no me forzó a nada. Fue… fue consentido —confesó, de mala gana.
Jax se relajó visiblemente mientras que Treena empezó a mirarla con una sonrisa en los labios.
—Vaya, vaya, Carly Jacobsen. Pillina. ¿Cuándo ocurrió todo esto? ¿Y cómo es que no me lo has contado antes?
—El viernes pasado… Yo no sabía exactamente qué decir. Él me sacó de la ducha para mostrarse tan irritante como siempre sobre Rufus. De repente, yo me tropecé y me caí encima de él —susurró, recordando casi sin querer las sensaciones vividas—. Después, él empezó a besarme… Tengo que admitir que ese hombre sabe besar.
—¿Ibas vestida tan sólo con una toalla? —le preguntó Jax—. ¿Y tal vez se te cayó al suelo cuando resbalaste?
Aquel comentario irritó profundamente a Carly.
—¿Acaso estamos en el instituto? Además, ¿por qué me tienes que hacer tantas preguntas sobre sexo, Jax?
—No le hagas ni caso —le aconsejó Treena—. El hecho de que pasara como un rayo por el instituto le hizo perderse la exploración sexual que todos los demás atravesamos de adolescentes. Está tratando de recuperar el tiempo perdido.
—Eh —dijo Jax, indignado—. Quiero que sepas que esto se parece mucho a una de mis fantasías favoritas, excepto que en la mía, la mujer recién salida de la ducha se encuentra con el ladrón enmascarado.
—Sí, ésa ya la hemos hecho —replicó Treena—. Sin embargo, hazme un favor y trata de no imaginarte desnuda a mi mejor amiga, ¿de acuerdo? No creo que quieras enojarme.
—Claro que no. Sobre todo cuando estoy tan cerca de conseguir que te cases conmigo —comentó Jax, abrazándola. Entonces, sonrió a Carly—. Bueno, si Wolfgang y tú ya os habéis besado, ¿por qué no quieres contarle lo que te preocupa?
—Esa tregua temporal se terminó cuando él recordó de repente que yo no formaba parte de su plan.
—¿Que tiene un plan? —preguntó Treena, desconcertada—. Bueno, a mí me parece algo bueno. A ti te ponen caliente los hombres con un plan.
—No, con objetivos.
—¿Acaso hay una diferencia? —preguntó Treena—. No importa. ¿Cuál es el plan de Wolfgang?
—Bueno, eso no me lo contó, pero, aparentemente, tener relaciones sexuales no programadas conmigo no es uno de sus componentes.
—¿Dices que programa el sexo? —preguntó Jax, con incredulidad—. ¿Como si se tratara de una cita?
—Evidentemente.
—Madre mía. Realmente, a ese hombre le gusta controlarlo todo —comentó Jax—. Sin embargo, tú misma has dicho que tu vida sexual ha estado vacía durante mucho tiempo. ¿Por qué?
—¿Cómo dices? ¿Y qué tiene que ver eso?
—Nada, pero siempre estás diciendo que no te comes ni una rosca. El hecho es que podrías ligarte a todos los tipos que quisieras. ¿Por qué no lo haces?
—Es cierto —afirmó Treena—. Tú solías tener una vida sexual muy saludable, pero, últimamente, por mucho que tú dices que quieres acostarte con un hombre, no pareces estar haciendo nada al respecto. ¿A qué se debe eso?
—Yo creo que es culpa tuya.
Treena observó a su amiga completamente boquiabierta.
—¿Estás completamente loca? ¿Por qué crees que tu falta de vida sexual es culpa mía?
—Me veo rodeada por todas partes de esta tontería del amor verdadero. Entre Jax y tú y Mack y Ellen, tal vez, inconscientemente, creo que debería buscar algo más. ¿No os parece una locura? Ni siquiera me gustaron nunca los cuentos de hadas. Yo no necesito que un hombre se ocupe de mí y, francamente, cuando los hombres se ponen demasiado cómodos, empiezan a dejar calcetines sucios en el dormitorio, toallas húmedas sobre el suelo del cuarto de baño y se convierten en una persona que no hace más que decirle constantemente a su pareja cómo tiene que comportarse y lo que tiene que hacer, eso no es para mí.
—En nombre del resto de los hombres, me opongo a todo lo que estás diciendo —dijo Jax—. Sin embargo, si eso es verdaderamente lo que sientes, me parece que Jones es tu pareja perfecta. Es tu oportunidad de volver a las relaciones que te gustan. Además, no debes olvidar que besa muy bien.
—¡Que tonterías dices, Jax! —exclamó Treena—. Carly es una mujer mucho más inteligente. No olvides que está licenciada en Magisterio.
—¿De verdad?
—Claro. Ya te lo conté.
—¿De verdad que fuiste profesora, Carly?
—Bueno, no exactamente. Me pagué mis estudios bailando. Desgraciadamente, hasta que no empecé a dar clases en las prácticas, no me di cuenta de que me gustaba más bailar que dar clases. Me saqué el título en un esfuerzo por agradar a mi madre, como si hubiera habido posibilidad de ello. Sin embargo, no lo utilicé nunca.
—Maldita sea… Me encanta estar con vosotras. Todos los días aprendo algo nuevo. Sin embargo, ahora me tienes un poco preocupado. Si no quieres hablar de lo de las flores con Jones, ¿por qué no lo haces con otra persona del departamento?
—Tal vez con Dan McAster —sugirió Treena.
—Se aplica el mismo problema. Aparte de una sensación de intranquilidad, no tengo nada en lo que basarme.
—Dile eso —afirmó Jax—. Que no tienes nada en lo que basarte, pero que no saber quién te manda esas flores te tiene algo intranquila. Tienes un buen instinto, Carly.
—No puedo… Todavía no. Seguramente no sea nada y no quiero parecer una estúpida. En especial delante de Jones.
—Optar por la seguridad jamás es un error —le dijo Jax.
—Ahórrate tus palabras —le recomendó Treena—. No vas a conseguir nada con ella. La imagen de Carly se corresponde en el diccionario con la palabra «testaruda». Simplemente, quiero que me prometas que no dejarás que tu orgullo te impida pedir ayuda si realmente la necesitas.
—No lo haré. Lo prometo. Tal vez sea testaruda, pero no soy ninguna estúpida —dijo. Entonces, cambió de tema descaradamente—. ¿Conocéis ya a Niklaus, el sobrino de Wolfgang? A pesar de ser de la misma familia, es un chico fantástico.




Capítulo 10
Los colegios nuevos eran un asco.
Niklaus se colgó la mochila a la espalda y entró en el instituto de Silverado. Si tuviera coche, al menos podría librarse de tener que entrar en una cafetería llena a rebosar en la que todos se conocían.
Se detuvo delante de la taquilla que le habían asignado, echó la mochila dentro y cerró la puerta. Se dirigió a la cafetería como si supiera exactamente adonde iba, pero no le sirvió de nada porque nadie le estaba prestando atención.
Se dirigió al mostrador en el que se repartían las hamburguesas y los perritos calientes con la intención de comprar algo que pudiera llevarse al exterior.
Acababa de llegar al final de la fila cuando un pesado hombro golpeó el suyo y lo hizo retroceder varios pasos.
—Mira por dónde vas —le espetó aquel gorila. Los que lo acompañaban se echaron a reír, a excepción de una de las chicas, una morena de sedoso cabello oscuro que lo miró a los ojos durante unos segundos. Sin embargo, cuando el grupo desapareció, ella los acompañó sin mirar atrás.
Niklaus no entendía lo que una chica como aquélla estaba haciendo con un grupo dirigido por un gorila que, evidentemente, era un…
—Cretino —susurró en voz baja, sin dejar de mirar al grupo que se alejaba.
—En eso tienes razón.
Niklaus vio que el chico que había delante de él en la fila se había vuelto para mirarlo. El chico parecía agradable, pero seguramente no sería así. En las variadas y numerosas experiencias que Nik había tenido, siempre había un motivo oculto para que alguien se mostrara simpático.
El muchacho era pelirrojo y tenía bastantes pecas, lo que le daba un aspecto agradable y mono. Le ofreció la mano a Niklaus.
—Me llamo Kev Fitzpatrick —dijo—. Mis amigos me llaman Paddy.
—Niklaus Jones —respondió, aunque no le dio permiso para que lo llamara Nik. Esperaría un tiempo para ver si el muchacho se merecía tal confianza.
—El otro día vi cómo hacías la prueba con el entrenador Jarzinski.
—¿Sí?
—Sí. Sé que el entrenador no ha decidido nada todavía, pero se veía a la legua que tú eres muy bueno. Realmente bueno. Supongo que me arrebatarás el puesto de portero cualquier día.
Ahí estaba. Miró por encima del hombro para ver si los amigos de Kev estaban esperando para darle una buena paliza. Su gesto debió de resultar de lo más evidente porque Fitzpatrick se apresuró a decir:
—Eh, no importa. Yo heredé el puesto a finales de la temporada pasada cuando Gene Winkler se marchó de la ciudad. La verdad es que soy mejor delantero que portero. Necesitamos a alguien fuerte en la portería.
Como ya habían llegado al mostrador, Kev se dio la vuelta y pidió una hamburguesa con patatas fritas. Cuando consiguió lo que quería, se hizo a un lado para que Niklaus pudiera pedir lo que deseaba. Por último, le señaló una mesa que había al otro lado del comedor.
—Ven. Te presentaré a los chicos del equipo.
Niklaus lo siguió por la cafetería, preguntándose si era el estúpido mayor del mundo. Por lo que sabía, aquel chico podría estar tendiéndole una trampa. A pesar de todo, lo siguió, sin olvidar más de una desilusión que se había llevado en el pasado.
Sin embargo, Kev se limitó a llevarlo a la mesa y a decir:
—Chicos, éste es Nik Jones.
Antes de que Niklaus decidiera si debía decirle que no lo llamara por su nombre abreviado, una docena de chicos dijeron a la vez:
—Hola.
Por el momento, todo iba bien.
—Y yo diría que será nuestro nuevo portero.
Todos lanzaron gritos de alegría.
—Eso espero —dijo un chico rubio—. Te vi en la prueba del otro día y eres muy bueno.
Todos estuvieron de acuerdo.
—Además, tenemos que devolver a Paddy a la delantera, que es donde realmente debe estar.
—Amén, hermano —dijo Kev—. He de deciros que supe que Nik iba a ser amigo mío en el momento en el que escuché cómo llamaba cretino a Rushman.
Todos los chicos gritaron de alegría. Nik dejó su bandeja al lado de la de Kev y se sentó.
—¿Qué le pasa a ese tío?
—Es un buen jugador de fútbol americano —respondió el rubio—. Por cierto, me llamo Josh Loran
Todos se fueron presentando. Un chico que se llamaba David Owens le dijo:
—Rushman es el capitán del equipo y el fútbol americano es el deporte rey en este instituto. Frente a eso, nosotros, los que jugamos al fútbol, no existimos.
—No me lo puedo creer. Me he encontrado con la misma actitud en otros institutos, pero tenían equipos muy malos. Vosotros habéis ganado el campeonato estatal cuatro años consecutivos.
—Así es. Sin embargo, aparte de a nuestros padres y a nuestras chicas, no les importa a nadie.
—Es increíble.
—Pues es verdad —replicaron nueve voces al unísono.


—Seguramente está bromeando, señorita.
Carly miró al florista del Avventurato, un hombre alto y de aspecto cadavérico que contaba con la alegría natural de un enterrador. Una discreta chapa de identificación que llevaba en la solapa lo identificaba con el señor Belzer.
—No, señor Belzer. Hablo perfectamente en serio.
—¿Tiene usted idea de cuántos pedidos servimos al día, señorita?
—Me imagino que muchas, pero sólo le pido que piense sobre el día de ayer —respondió ella, armándose de paciencia ante el tono de condescendencia que el hombre estaba utilizando con ella.
—Creo que ayer servimos unos cincuenta encargos y eso sin incluir los centros florales que realizamos para las habitaciones.
—Estoy segura de que están ustedes muy ocupados y, de hecho, preferiría que esto se quedara entre usted y yo. Sin embargo, si usted está demasiado ocupado para ayudarme, podría preguntarle a Wolfgang Jones, de Seguridad, que investigue el asunto en mi nombre —mintió, sabiendo que eso no iba a ocurrir.
A pesar de todo, su amenaza funcionó. La fama de Wolf le predecía por todo el hotel. De repente, el florista se volvió mucho más simpático.
—No, no. Eso no será necesario —se apresuró a añadir—, pero debe comprender que si el pago se realizó en efectivo, será imposible comprobar de quién se trata. Sin embargo, si el comprador utilizó una tarjeta de crédito, tendremos alguna clase de registro. ¿Cómo se llama usted?
—Carly Jacobsen. Me enviaron un centro de flores exóticas a mi puesto del camerino de bailarinas.
—¿Es usted empleada de este establecimiento?
—Sí. Bailo en La Stravaganza.
El hombre la miró de arriba abajo durante un instante y se dio la vuelta.
—¡Lisa! —gritó. Cuando apareció una joven de unos veinte años, chascó los dedos—. Dale a la señorita Jacobson todo lo que necesite. Estaré en la trastienda si necesitas mi ayuda —añadió, antes de desaparecer.
—Es un tipo muy amable —comentó Carly.
—Oh, sí.
Lisa se mostró mucho más cooperadora que su jefe, pero, al final, la búsqueda fue en vano.
—Lo siento —dijo, después de repasar un cuaderno azul—. No puedo encontrar nada sobre un centro de flores que se enviara al camerino de las bailarinas. ¿Está usted segura de que se envió desde esta tienda?
—Sí.
—En ese caso, todo resulta muy extraño. Si yo estuviera buscando al comprador, no resultaría extraño no encontrar nada porque el pago podría haberse realizado en efectivo. Sin embargo, siempre registramos el nombre de la persona a la que van dirigidas nuestras flores. Sin embargo, aquí no hay nada. Ni anoche ni de la otra fecha que usted me dio. Siento no poder serle de más ayuda.
—Le agradezco mucho su ayuda, pero, ¿podría hacerme un último favor? Si se entera de que alguien realiza un pedido de flores para enviármelo a mí, ¿le importaría anotar el nombre de quien lo realiza? Me está empezando a asustar tanto anonimato.
—Por supuesto. Se lo diré a los demás, aunque no puedo garantizarle la cooperación de Belzer. De todos modos, no puedo estar segura. De hecho, me extraña que él se haya ofrecido a ayudarla tanto.
—Bueno, me limité a darle el nombre de una persona con la que él no desea tener nada que ver.
Mientras salía de la floristería, tuvo que admitir que aquello no era lo que había esperado, pero no podía hacer nada al respecto. Al menos, había intentado averiguar algo y eso le hacía sentirse un poco más al mando de la situación. De todos modos, seguramente estaba haciendo una montaña de un grano de arena.
Se dirigió hacia el aparcamiento. Mientras atravesaba la puerta, uno de los porteros la miró con atención. Tenía un aspecto muy familiar, por lo que Carly le dedicó una sonrisa y una inclinación de cabeza. Un instante después, vio a Wolf hablando con una pareja de botones. Sintió que los pasos le fallaban. Casi como si él hubiera sentido su mirada, levantó repentinamente la suya. Cuando sus miradas se cruzaron, él también se quedó inmóvil.
Maldita sea. ¿Qué tenía aquel hombre que le aceleraba los latidos del corazón cada vez que lo veía? Ya no podía engañarse y creer que se trataba simplemente de irritación.
Los ojos de él la atravesaban como si fueran rayos láser de color verde. Carly tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para apartar la mirada. Se humedeció los labios y siguió andando hacia la puerta que conducía al aparcamiento. Decidió que no estaba huyendo de él. Simplemente realizando lo que había tenido intención de hacer desde el principio.
No huía, aunque así se lo pareciera.


El portero observó el contoneo de caderas de Carly mientras se alejaba. Le había dedicado una sonrisa. Eso significaba que lo recordaba de la noche que se había hecho daño en el tobillo. No había estado seguro de que fuera así, dado que él entraba a trabajar en aquel momento e iba vestido con ropa de calle. En lo que a él se refería, una de las mayores desventajas de su trabajo era que, cuando estaba ataviado con su uniforme, la gente se comportaba con él como si fuera invisible. Evidentemente, eso no ocurría con Carly. Parecía haber dejado una marca indeleble en la bailarina cuando trató de ayudarla.
La habría ayudado aún más si el payaso de seguridad no se hubiera presentado en la escena y les hubiera ordenado a todos que se marcharan, como si él fuera el rey del casino.
La ira se apoderó de él, pero respiró profundamente y logró controlarla. Lo hecho, hecho estaba. Como al doctor Asher le gustaba decir, no había que obsesionarse con lo que no podía cambiarse. Además, aquella noche los había estado observando desde la distancia y había comprobado que a la hermosa bailarina no le gustaba aquel tipo rubio más que a él.
Sin embargo, estaba seguro de que le habían gustado las flores que él le había mandado. Desgraciadamente, su sueldo no le permitía gastarse el dinero que costaban las flores en la floristería del Avventurato. Por suerte, a menudo lo enviaban a limpiar las suites cuando los que organizaban fiestas privadas reclamaban servicios de limpieza fuera de las horas habituales. Cuando aquello ocurrió en la noche siguiente al accidente de Carly, lo primero que vio cuando entró en la desordenada suite, fue un centro de flores exóticas que adornaba la sala. Comprendió que una hermosa bailarina debía de estar acostumbrada a recibir bellos regalos, por lo que se adueñó del centro y lo entregó personalmente en el camerino aquella mañana. Ella se merecía más las flores que un jugador empedernido que, seguramente, ni siquiera se habría fijado en ellas.
Observó cómo Carly desaparecía por la puerta que conducía al aparcamiento y siguió con su trabajo. Sin embargo, no pudo evitar sonreír mientras lo hacía. Estaba encantado con los progresos que había hecho. No sólo le había causado una profunda impresión a Carly en su primer encuentro sino que había logrado darle la clase de regalos que ella esperaba.
Siempre había sabido que estaba destinado a recibir las mejores cosas de la vida. A aquel paso, estaba dispuesto a apostar sus seis próximos sueldos a que, muy pronto, se ganaría el afecto incondicional de la escultural bailarina.


Al viernes siguiente, a Niklaus se le ocurrió un plan.
Le gustaba vivir allí. Tal vez no hubiera empezado del modo más ideal y aún seguía algo resentido con su abuela por el modo en el que lo había abandonado allí. Sin embargo, el nuevo instituto era bastante bueno, el equipo de fútbol magnífico y él era el flamante nuevo portero. Además, también había hecho nuevos amigos, y no con los parias con los que solía asociarse, dado que éstos eran los más receptivos a abrirse a un recién llegado. Estaba seguro de que su abuela aprobaría su amistad con Paddy, Josh y David.
Además, estaba Natalie Fremont.
Cuando pensaba en la bonita animadora, el rostro de Nik adquiría una expresión soñadora. Ella estaba en la misma clase de Biología avanzada que él y, el día anterior, el señor Burham, un profesor de ciencias de extraordinaria brillantez, les había emparejado como compañeros de laboratorio.
Era tan bonita… Largas piernas, enormes ojos castaños y un brillante cabello del mismo color. Cuando le sonrió aquella misma mañana, se le formaron unos encantadores hoyuelos en las mejillas.
La vida decididamente le iba muy bien.
Diablos. Hasta el tío Wolf era tolerable. No era el tipo más divertido del universo, pero tenía un aspecto en común con la abuela Maria, algo que Niklaus apreciaba realmente. Wolf insistía en tratarlo como a un adulto. Tenía sus pegas, pero Nik no tenía que preocuparse de pagar facturas, de comprar la comida o de encontrar el modo de evitar que los expulsaran a ambos de la casa en la que vivían. Por lo tanto, le parecía que su tío no estaba nada mal, a excepción de la fijación que tenía con un plan que se había trazado para su vida y que consistía en encontrar el trabajo de sus sueños en otra parte.
Había tratado de pensar en un modo de hablar con Carly sobre lo de irse a vivir con ella si parecía que su tío se iba a marchar de la ciudad. Sin embargo, aunque le resultaba fácil hablar con ella, no podía encontrar el valor para pedirle que si podía vivir con ella. Después de todo, sólo la conocía desde hacía dos semanas. Aunque ella parecía muy satisfecha en su compañía, eso no significaba que no le importara compartir su piso con él.
No obstante, se le ocurrió que podría utilizarla de un modo completamente diferente. Le parecía que podría ser el vehículo perfecto para conseguir que su tío se quedara allí en Las Vegas.
Estaba dispuesto a apostarse un montón de dinero a que su tío no había estado con una mujer… probablemente desde hacía una eternidad, lo que podía explicar la tristeza de su rostro.
Además, Carly era la mejor persona que conocía. Era sexy, moderna y resultaba muy fácil charlar con ella. Por añadidura, era una bailarina de Las Vegas, que, en su opinión, rivalizaba con el título de Chica Playboy del año. El tío Wolf se comportaba como si no se fijara en esas cosas, pero dado que se dedicaba a la seguridad pública, tenía que haberse fijado en alguno de sus atributos. Wolf podría no ser un hombre muy divertido, pero no estaba muerto, por el amor de Dios. Para su suerte, los dos vivían pared con pared, lo que podría facilitarle mucho las cosas. Sólo tenía que juntarlos y dejar que la naturaleza siguiera su curso.
Tenía que admitir que el tío Wolf no era un buen partido, pero tenía un buen coche, un trabajo, era más alto que ella y no era nada feo. Además, seguramente se portaría muy bien con Carly. A las chicas les encantaban ese tipo de cosas.
Tenía que encontrar el modo de poner las ruedas en movimiento. Así, podría tener la posibilidad de encontrar el modo de apartar a Natalie del cretino de Rushman.




Capítulo 11
—Eh, Wolf, ven a echar un vistazo a esto.
Wolf levantó la vista del informe que estaba redactando y vio a Dave Beckinsale, más conocido como Beck, de pie delante de las pantallas que cubrían la pared norte del centro de control. Se puso de pie y fue a reunirse con su compañero.
Beck le indicó la pantalla que él estaba observando.
—¿Qué te parece?
En esa pantalla, se veía la mesa de blackjack del casino. Wolf estuvo observando durante un par de minutos y luego se volvió a Beck.
—La mujer del cabello castaño, la segunda por el final. ¿Crees que está haciendo trampas?
—Sí, pero, ¿cómo?
Wolf observó un poco más.
—No creo que esté contando. No está prestando la suficiente atención a las cartas de los demás. Podría tener un aparato en el oído.
—Eso me había parecido a mí también. He hecho que Fred acerque la cámara a la oreja, pero se la tapa el cabello, por lo que es imposible saberlo con seguridad. Aunque, me apuesto el cuello. Sin embargo, ¿quién es su compañero? Si él es quien está contando las cartas, tiene que estar muy cerca. No obstante, llevo examinando la zona durante los últimos veinte minutos y no he visto a nadie que me parezca sospechoso —concluyó Beck, tomándose el resto de su café.
—En ese caso, yo diría que uno de nosotros debe bajar a echar un vistazo.
—Iré yo —dijo Beck, tras echar la taza de plástico a la basura—. Me vendrá bien estirar las piernas.
—Muy bien. Yo volveré a mis informes. Si no descubres nada, dímelo e investigaremos por otro lado
Cuando Beck se marchó, consultó su reloj. Su hora de salida estaba muy cerca. Normalmente, aquello no le habría preocupado ante la perspectiva de descubrir la última clase de timo. Estos surgían con regularidad, pero el equipo de seguridad del Avventurato tenía una magnífica reputación en lo de descubrir lo más novedoso. Como los que surgían eran cada vez más sofisticados, el casino proporcionaba un aprendizaje ilimitado.
Sin embargo, como Niklaus estaría solo en su apartamento, Wolf esperó de todo corazón que, sólo por aquella vez, el timo resultara ser algo sencillo que pudieran resolver rápidamente.
Beck regresó en menos de veinte minutos.
—Sé que lleva un micrófono —dijo—. Estoy completamente seguro. Sin embargo, no he podido demostrarlo ni he podido descubrir a la persona con la que está trabajando.
Wolf cerró su archivo y se reclinó en su asiento.
—Fred —dijo, llamando al técnico de vigilancia más joven del equipo—. Recopila los vídeos de la zona cuatro que haya de las últimas veinticuatro horas —añadió. Al notar la autoridad que tenía en la voz, recordó la petición que Dan McAster le había hecho de que fuera más amable con sus compañeros—. Por favor.
Fred lo miró atónito. Entonces, le dedicó una sonrisa.
—Por supuesto, señor.
Bueno, no le había costado tanto. Seguramente Dan tenía razón. Tenía que pulir el modo que tenía de tratar a la gente si quería ser jefe.
Muy pronto, comprendió que el examen de los vídeos no iba a ser un proceso rápido. Se excusó unos minutos para llamar a Niklaus. Probó primero en casa, pero, al no obtener respuesta, miró el reloj. Eran las once y cuarto, quince minutos más de la hora que le había dicho a su sobrino que debía estar en el apartamento. Entonces, marcó el número del móvil de Nik.
—Hola —dijo el muchacho, con voz alegre.
—¿Sabes qué hora es?
—Dado que no tengo reloj —replicó su sobrino, cambiando inmediatamente el tono de voz—, y no he mirado últimamente ninguno, no lo sé.
—Son más de las once. Creía que te había dicho que quería que estuvieras en el apartamento a esa hora.
—Estoy dentro de la urbanización —le espetó Niklaus, bastante enfadado—. Vinieron mis amigos y hemos estado nadando. Acaban de marcharse. En estos momentos, estoy subiendo las escaleras. ¿Te parece eso bien, señor Dictador?
Maldita sea, ¿es que nunca podía hacer nada bien con aquel muchacho? Ni siquiera había podido conocer aún a sus amigos, por lo que no sabía si eran adecuados o la clase de indeseables que tanto habían preocupado a su madre. A pesar de todo, sabía que no había empezado bien la conversación. Con un suspiro, volvió a despedirse de su orgullo y dijo:
—Lo siento, Nik. No debería haberme precipitado a la hora de sacar conclusiones. Sé que eres un chico responsable. Mira, me ha surgido algo en el trabajo. ¿Estarás bien si llego tarde esta noche?
—No. Soy un bebé que no puede estar solo.
Maldita sea.
—No me refería a eso, Nik. Bueno, llegaré a casa en cuanto pueda.
—Lo que sea.
Niklaus cortó la llamada inmediatamente. Wolf colgó y se mesó el cabello con la mano.
—Esta conversación ha ido fatal.
—¿Tiene usted un adolescente a su cargo, señor Jones?
Wolf se volvió a ver cómo uno de los del servicio de limpieza vaciaba una papelera. Jamás les había prestado mucha atención a los de limpieza, pero, en aquellos momentos, tan preocupado como estaba por sus responsabilidades, decidió entablar conversación.
—Tengo un sobrino de dieciséis años que está viviendo conmigo y parece que no puedo hablar con él sin estropearlo todo.
—Eso les pasa a todos los que tienen a su cargo a un adolescente —comentó el hombre—. La buena noticia es que, tarde o temprano, terminan creciendo y resulta agradable estar con ellos.
—¿Usted tiene hijos adolescentes?
—Mis chicos tienen veinte y veintidós años ya y nos llevamos por fin bastante bien. Sin embargo, Belinda, mi niña, tiene quince y, de algún modo, se convirtió de la noche a la mañana en la novia del demonio. Su madre se lleva la mayor parte de las broncas, pero también tiene para mí cuando llego a casa. Mi esposa y yo vamos día a día, esperando que podamos aguantar lo suficiente para ver cómo regresa a nuestro lado nuestra dulce niña.
Estuvieron hablando unos minutos más. Cuando el hombre se marchó, Wolf se sintió mucho mejor al saber que no era el único que se sentía perdido al tener a un adolescente en casa. Eso lo ayudó a olvidarse del asunto y a centrarse en el problema que tenían entre manos.
Por fin, tras un buen rato de ver cintas de vídeo, apareció en la imagen un hombre ataviado con el uniforme negro del departamento de mantenimiento del Avventurato.
—Fred, congela esa imagen, ¿quieres?
—Claro, señor Jones.
Wolf observó la imagen. No reconocía el rostro, pero había muchos empleados en el hotel y en el casino.
—Amplía la placa en la que va escrito su nombre.
La imagen se centró en la placa dorada. En ella, se leía el nombre de Mike Gregory.
—Ya voy yo —dijo Beck, antes de que Wolf pudiera pedirle que fuera a investigar quién era aquel hombre.
—Muy bien, Mike —murmuró Wolf, sin apartar la imagen de la pantalla—. Veamos lo que estás tramando.
Fred descongeló y devolvió la imagen a su formato normal. Wolf observó cómo el hombre se arrodillaba detrás de la mesa de blackjack. La hora de la cinta decía las tres de la mañana.
—Estoy seguro de que está colocando una cámara. Me apuesto lo que sea a que encontraremos una especie de cámara de vigilancia microscópica. ¡Beck! ¿Tienes ya algo?
—Sí —respondió Beck, con un papel en a mano—. Se llama Mike Gregory. Tiene treinta y siete años y fue contratado hace tres semanas. Vino con unas referencias bastante buenas.
—¿Normalmente trabaja en el casino?
—Sí, pero lo más raro es que esta noche está libre. Estoy de acuerdo contigo. Vamos a encontrar una cámara encima del croupier.
—Así es. Tiene que ser algo que ve las cartas del croupier cuando él las entrega
—¿Se te ocurre alguna manera de advertir al croupier sin que Mike se entere?
—Bueno, sabemos que ese tipo tiene que estar mirando la cámara para decirle a esa mujer cómo jugar, pero no sabemos si lo hace desde algún lugar del hotel o desde su casa…
—Por lo que sabemos, podría estar incluso en otro estado, aunque no me parece demasiado plausible si quiere evitar que se sospeche de él.
—Yo carezco de suficientes conocimientos de electrónica para saber cómo lo está haciendo. Creo que debemos llamar al jefe de casino. Si a él no se le ocurre nada, tendremos que idear un modo de desconectar el micrófono que lleva esa mujer antes de que pueda avisar a su cómplice.
Al jefe de casino no se le ocurrió nada. Cuando el hombre regresó a su puesto de trabajo, Wolf se centró en las pantallas. No se le ocurría nada.
De repente, vio a Carly y a Treena, aún vestidas con los trajes del espectáculo, posando para una foto con algunos turistas. Entonces, tuvo una idea.
—Sigue vigilando a esa mujer, Beck —le pidió, mientras se dirigía hacia la puerta—. Yo regresaré dentro de un minuto. Se me ha ocurrido algo.


Carly se lo estaba pasando estupendamente con algunas de sus compañeras cuando Wolf apareció en la sala. Ella comprendió que él estaba tratando de captar su atención porque le indicó por señas que Treena y ella se acercaran.
Cuando ella le hizo un gesto similar con la mano, le pareció notar cómo apretaba los dientes. Aparentemente, no mucha gente se atrevía a desafiarlo. Fuera cómo fuera, Wolfgang terminó acercándose al grupo con gesto sombrío.
—Señoritas —dijo, con una inclinación de cabeza. Entonces, centró su atención en Carly y en Treena—. Señorita Jacobsen, señorita McCall, ¿podrían concederme un minuto de su tiempo?
A pesar de que se lo estaba pasando estupendamente con sus amigas, Carly sintió que le podía la curiosidad. Se encogió de hombros y se puso de pie. Entonces, dejó un poco de dinero en la mesa para pagar lo que se había tomado.
Treena hizo lo mismo, pero tomó las dos copas que Carly había estado dispuesta a dejar atrás
—No hay que desperdiciar —dijo.
Wolf se volvió de lado y estiró el brazo para indicarle a ambas que lo precedieran. Sin embargo, antes de que las dos mujeres pudieran dar un paso, Julie Anne se levantó.
—Soy la jefa de bailarinas —le dijo—. Si dos de mis chicas se han metido en un lío, tengo que saberlo.
Wolfgang la observó con severidad.
—No sé por qué ha sacado la conclusión de que se han metido en un lío, pero me parece que si estuviera usted verdaderamente preocupado por «sus chicas», haría todo lo posible por ayudarlas, no por chismorrear. Siéntese —añadió, con voz autoritaria—. Esto no tiene nada que ver con usted.
Julie Anne se sentó inmediatamente.
Carly reprimió una exclamación de júbilo.
—Creo que eso es lo más inteligente que te he oído —le dijo, cuando Julie Anne ya no podía oírla—. De hecho, casi me siento en deuda contigo.
—Eso me resulta muy conveniente, dado que tengo que pediros un favor a las dos. ¿Cómo de agradecida te encuentras?
—Bueno, me niego a cometer un asesinato o a tener un hijo tuyo, pero otra cosa… No tienes más que pedirlo.
—Eso digo yo —afirmó Treena.
—Bien. Venid conmigo.
Las dos se quedaron muy sorprendidas cuando vieron que Wolf las llevaba al centro de control de la vigilancia del complejo. Wolf abrió la puerta con su tarjeta codificada y se hizo a un lado para que las dos pudieran entrar en primer lugar.
Carly miró a su alrededor con un profundo interés y vio que Treena estaba haciendo lo mismo. La sala era grande y parecía haber sido sacada de Star Trek con tanta pantalla.
Wolf las condujo junto a un hombre que parecía estar controlando las pantallas de vigilancia.
—Señoritas, éste es Dave Beckinsale. Beck, ésta es Carly Jacobsen y ésta Treena McCall. Como seguramente te imaginarás por cómo van vestidas, actúan en La Stravaganza. Creo que ellas podrían ayudarnos a cercar a nuestra jugadora sin que el señor Gregory se dé cuenta.
—Estupendo —respondió Beck.
—Ése es Fred —añadió Wolf—. Uno de nuestros técnicos —añadió. Entonces, les mostró una de las pantallas—. ¿Veis a la segunda jugadora por la derecha, la mujer del cabello castaño?
—Sí, claro —respondieron ambas.
—Os propongo un trato.
Rápidamente, explicó lo que Beck y él sospechaban y les dijo cómo podían ayudarlos.
—Normalmente no utilizamos a personas que no pertenezcan a nuestro grupo, pero creo que vamos a necesitar un toque femenino para que esa mujer no se dé cuenta de lo que está pasando y no pueda alertar a su cómplice. Os he dicho lo que necesito, pero creo que tendréis que improvisar para ver cómo lo conseguís. ¿Creéis que podréis hacerlo?
—Por supuesto que sí —afirmó Carly, sin dudar.
Le parecía que sonaba muy divertido. Era como jugar a los espías y les daría la oportunidad de disfrutar de una pequeña aventura sin el peligro del espionaje real.
Inmediatamente, Carly vio que a Treena no le hacía tanta gracia la idea.
—¿Podría ser peligroso? —preguntó.
—No lo creo. Jamás hemos encontrado a nadie que fuera armado. Los juegos de mesa generalmente atraen a ladrones que se divierten derrotando al casino en vez de con la violencia. Además, en el caso de que sean descubiertos, se evitan así condenas más largas.
—Además, os pondremos un micrófono y tendremos a unos hombres de seguridad cerca para ayudaros si lo necesitáis —dijo Beck.
El técnico se levantó inmediatamente.
—Yo me puedo ocupar de colocarles los micrófonos.
Wolf le lanzó una mirada que hizo que volviera a sentarse inmediatamente. Entonces, miró a las dos jóvenes y examinó cuidadosamente sus cuerpos bajo los minúsculos vestidos.
—Lo haré yo.
Antes de que aquella mirada consiguiera derretirla por dentro, Carly reaccionó.
—Ni hablar a ambos. Treena y yo nos colocaremos solas los micrófonos.
—Tiene que hacerlo un profesional —replicó Wolf.
—Entonces, tendrá que esperar que hagamos un buen trabajo, porque es esto o nada.
—Como queráis —dijo él, viendo que no le quedaba más solución—. Iré a por los micrófonos.
Treena se dio la vuelta para que los hombres no pudieran escucharla y empezó a abanicarse con la mano.
—Madre mía. Creo que me está entrando un buen sofocón… Y ni siquiera era yo el blanco de tanta pasión. Esa fachada tan fría es capaz de engañar a cualquiera, pero parece que cuando ese hombre está de humor, es un volcán.
—Dímelo a mí…
—Creo que te está costando mucho mantenerte enfadada con él.
—Te aseguro que siento el calor del volcán, pero voy a mantener las distancias porque sé que es capaz de volver a ser hielo en dos minutos. Bueno —dijo, cambiando de tema—. ¿Has comprendido lo que quiere que hagamos?
—Dejar al descubierto y posiblemente quitarle el micrófono a esa mujer.
—Sin embargo, debemos hacerlo en un modo que parezca completamente accidental.
—Eso me ha parecido a mí.
—Eso me ha hecho pensar. ¿Te acuerdas del modo en el que Jax consiguió conocerte?
—Haciendo que me echaran encima una bandeja de bebidas. Te aseguro que resulta difícil de olvidar.
—Creo que una pequeña variación de eso podría ser nuestro método más directo.
Treena asintió y esbozó una sonrisa.
Wolf regresó con dos pequeños micrófonos. Les explicó cómo debían ponérselos y las acompañó a unos servicios para que pudieran hacerlo. Después de un rato, las dos consiguieron ocultar convenientemente los micrófonos y, diez minutos más tarde, tras probar que funcionaban, se dirigieron de la sala.
—¿Qué te parece? ¿Hacemos como si hubiéramos bebido demasiado? —le preguntó Carly a Treena cuando se vieron envueltas por el revuelo del casino.
—Creo que es lo mejor.
Antes de dirigirse a la mesa de blackjack, se acercaron al bar.
—Hola, Tim —le dijo Carly al camarero—. Yo quiero una piña colada, por favor.
—Tú no sueles tomar piñas coladas, Jacobsen.
—Lo sé, pero esta noche me apetece algo muy pegajoso.
—Que sean dos —dijo Treena. Mientras esperaban, se dirigió a su amiga—. Se me ocurre que no sabemos en qué oreja lleva el micrófono o si lleva uno en cada una. Creo que deberíamos empaparla bien empapada.
—Treena Sarkilati McCall, eres una mujer diabólica —comentó Carly, entre risas. Cuando el camarero regresó con sus copas, las dos amigas brindaron—. Por ti —añadió—. Siempre he admirado que seas tan mala.
Tras tomar un sorbo de sus copas, se dirigieron a la mesa de blackjack. Allí, se colocaron detrás de la mujer de cabello castaño. Después de observar cómo ganaba tres manos seguida, Carly se apoyó sobre su amiga.
—Mira eso, Treena. Resulta muy agradable ver a alguien en racha —dijo, pronunciando las palabras como si estuviera muy bebida—. Eh, hablando de lo cual… —añadió, dándole un codazo a Treena.
—¡Eh, ten cuidado! —replicó ésta, sujetando con fuerza su copa, que había estado a punto de verterse—. ¿A qué ha venido eso?
—¿Por qué tuviste que interrumpir la conversación que yo tenía con ese tipo en el bar? —preguntó, tomando un poco más de piña colada
—Me estaba aburriendo. Además, no ibas a llegar a nada. Siempre te pasa lo mismo.
Vaya. Aquello estaba demasiado cerca de la realidad de la vida amorosa de Carly. No le hizo falta fingir para mirar con desaprobación a su amiga.
—Vaya, vaya, qué presumida. No todas tenemos la suerte de tener a un tipo como el tuyo. Por supuesto, no hace nada de daño que te hayas negado a que algo tan poco importante como sus votos matrimoniales se interpongan en tu placer…
Treena le dio en el pecho con el dedo.
—¡Retira eso, zorra!
—¿A quién estás llamando zorra, zorra? Sólo digo lo que veo.
—Pues entonces, estás más ciega que un murciélago.
—¿A quién tratas de engañar, guapa? Estás hablando conmigo y las dos sabemos que tu chico está casado —replicó Carly, agarrando a Treena del dedo—. Además, deja de darme con este maldito dedo. Siento que no te guste la verdad. Mantén las manos alejadas de mí y no habrá problemas. Sin embargo, se me olvidaba que meter la mano en lo que pertenece a otra mujer es tu ejercicio favorito, ¿verdad, pelirroja?
Completamente fuera de sí, Treena se abalanzó sobre ella. Al unísono, las dos vertieron el contenido de sus copas. El gélido líquido fue a caerle a la mujer de pelo castaño a ambos lados de la cabeza.
La mujer gritó y se levantó de su asiento. No dejaba de tocarse el cabello empapado.
—Mira lo que has hecho —susurró Treena.
—¿Yo? No veo que a ti te quede piña colada en la copa, bonita. Lo siento mucho, señora. Déjeme que la limpie —dijo Carly.
Con rapidez, agarró una toalla de la bandeja de una camarera y empezó a secarle el cabello a la mujer, al tiempo que le colocaba el pelo detrás de las orejas. Al ver que llevaba un pequeño aparato en el oído izquierdo, miró a Treena. De él, salía un pequeño cable que desaparecía bajo el cuello del hermoso jersey que llevaba puesto.
—¡Oh, no! Esa prenda tan bonita… Déjeme que la limpie también antes de que se le estropee.
—¿Quiere estarse quieta? —replicó la mujer, colocándose el cabello sobre el oído una vez más.
—Lo sentimos mucho, mucho —suplicó Carly—. No queríamos molestarla a usted. Genial —añadió, en voz baja—. Aquí vienen los de seguridad
La mujer se sobresaltó al escuchar aquello.
—Escuche, por favor no se queje ante ellos sobre lo ocurrido —añadió, en voz baja—. Sé que la hemos molestado mucho, pero mi amiga y yo podríamos perder nuestros trabajos por esto. Si nos permitiera que la lleváramos al tocador de señoras para ayudarla a limpiarse, le estaríamos muy agradecidas.
—Muy bien —accedió la mujer, al ver que el croupier ya había hecho efectivas sus ganancias. Tomó el montón de fichas y se las metió en un enorme bolso. Entonces, le dio una ficha de cincuenta dólares al croupier y se dirigió a Carly—. Sáquenme de aquí.
Sin dejar de disculparse ni de pelear entre ellas, echándose la culpa mutuamente, Carly y Treena escoltaron a la mujer al tocador de señoras. En cuanto Carly abrió la puerta, vio que Wolf se les acercaba rápidamente.
Una vez dentro, Carly tomó una toalla y se la entregó a la mujer.
—Mire, ya sé que no podemos compensarla por haberle roto la racha, pero aquí tenemos muchos amigos —dijo Carly.
—Sí —comentó Treena—. Podemos conseguirle tratamientos de belleza gratis o una cita para que la peine Tercenco…
—Incluso entradas para nuestro espectáculo o una cena en el restaurante del hotel.
—En estos momentos, me conformo con poder utilizar el retrete —dijo la mujer—. Allí, podré estar tranquila.
—Claro, por supuesto. Lo que usted quiera —replicó Carly.
—Le prometemos que estaremos en un completo silencio —añadió Treena.
—Tenga otra toalla. Mejor dos. Son muy pequeñas.
La mujer lanzó un gruñido y, sin soltar el bolso, entró en el cubículo. Cerró la puerta con violencia.
Carly se acercó a la puerta con mucho sigilo y pegó la oreja. Oyó que la mujer murmuraba algo, pero no pudo distinguir lo que decía. Tan sólo, identificó la palabra «quitar» y otra terminada en «illo».
Como estaba segura de que había dicho «pinganillo», le indicó a Treena que le abriera la puerta a Wolf. Este entró seguido de Beck y de otro hombre.
Carly estaba sentada en una de las cómodas butacas, con las piernas cruzadas, cuando la mujer salió del retrete secándose aún el cabello. Al ver a los tres hombres, dio un paso atrás y aferró con fuerza el bolso. Treena le puso la zancadilla, lo que provocó que la mujer soltara el bolso para tratar de recuperar el equilibrio.
Wolf lo recogió antes que ella pudiera hacerlo. Sacó un pequeño aparato, del tamaño de un paquete de chicles
—Me quedaré con esto —le dijo, retirándole también el micrófono de la oreja. Entonces, se lo entregó a los dos hombres, que se marcharon inmediatamente.
—¿Qué cree usted que está haciendo? —gritó la mujer—. ¡Devuélvamelo! Quiero su nombre —añadió, al ver que no iba a ser así—. Voy a informar a su superior de lo ocurrido.
Wolf la miró con su habitual frialdad.
—Me llamo Wolfgang Jones. Le ruego que lo haga. Me gusta mucho que mis jefes se enteren de lo bien que hago mi trabajo.
Al verse perdida, la mujer miró a Carly y a Treena.
Carly balanceó la pierna que tenía cruzada y le dedicó a la mujer una dulce sonrisa.
—Guapa. La has fastidiado.




Capítulo 12
El portero frunció el ceño al ver la puerta del tocador de señoras. Estaba cerrada, pero, unos minutos antes, Carly, una pelirroja y la mujer sobre la que habían vertido sus copas, la habían atravesado. Cuando pensó en los tres miembros del equipo de seguridad que habían entrado en el tocador, se sintió furioso. Dos de los hombres habían vuelto a salir casi tan rápidamente como habían entrado. Sin embargo, el rubio, que ocupaba un puesto de importancia en el equipo de seguridad, seguía en el interior.
Se preguntó si Carly estaría metida en un lío.
Tenía que admitir que, si así era, no sería completamente injustificado. Se sentía bastante desilusionado con ella. Estaba borracha. No sólo eso, sino que su amiga y ella habían montado un buen espectáculo. Aquél no era la clase de comportamiento que encontraba aceptable y lo sorprendió mucho que Carly se comportara así.
Había estado dispuesto a pasar por alto aquel minúsculo vestido y el llamativo maquillaje, dado que lo requería su trabajo. No obstante, las demostraciones públicas de embriaguez, las peleas con otras bailarinas y el hecho de haber molestado a una cliente no eran comportamientos apropiados de la mujer a la que él había entregado su corazón.
Tal vez tendría que pensarse si extendía el regalo del amor inmortal que sentía hacia ella. Sinceramente, ya no le parecía que ella fuera merecedora de tal honor.
Notó un zumbido familiar en las orejas. Era la vieja ira, la que el doctor Asher estaba tan seguro de haber dominado, que volvía a reaparecer. Agarró con fuerza el cepillo y se marchó, tratando de decidir lo que iba a hacer al respecto.


Durante cuarenta y ocho minutos, Marcia Bowen, la mujer que había tratado de robar 247.000 dólares al Avventurato, le hizo frente a Wolf. Se sentó en la sala de interrogatorios, mostrándose como una víctima, hasta que él terminó de perder la paciencia.
—Mire —le espetó—. Estoy cansado. Quiero marcharme a mi casa y estoy harto de todo esto. Si está dispuesta a cargar con todo y dejar que su compañero se quede libre como un pájaro, por mí puede hacerlo. Además, seguramente el señor Gregory se ha percatado de lo que ha ocurrido y se ha marchado de aquí, dejándola a usted sola. A mí no me importa, porque mi única responsabilidad es dar por finalizado el incidente. No voy a perder el tiempo buscando a otro pájaro cuando ya tengo uno en la mano —añadió. Entonces, con un fuerte golpe, dejó el micrófono sobre la mesa y la miró a los ojos—. Sabemos perfectamente para qué ha estado utilizando esto. Además, hemos descubierto una cámara ilegal sobre la mesa de blackjack. Por lo tanto, si no puedo hacerla comprender que le interesa cooperar con nosotros, no me preocupa —concluyó. Se dirigió a la puerta y la abrió—. ¡Beck!
Su compañero apareció casi inmediatamente.
—¿Sí, jefe?
—Llama a la policía y diles que necesitamos inmediatamente un coche patrulla para que se lleven a una ladrona. Explícales las circunstancias y diles que estamos dispuestos a presentar cargos.
—Entendido.
—¡No, espere!
Los dos miraron a la mujer que había gritado aquellas palabras. Parecía mucho menos segura de sí misma que hacía treinta segundos.
—¿Tiene algo que le gustaría añadir, señorita Bowen?
—Yo no he hecho nada parecido antes y no quiero ir a la cárcel simplemente por ser lo suficientemente estúpida para creerme las mentiras de un hombre que era muy bueno entre las sábanas. ¿Si les digo dónde pueden encontrar a Mike y cómo planeó todo esto me podrán ayudar?
—Es lo más probable —afirmó Wolf—. Empiece a hablar.


Cuando por fin Wolf llegó a su casa, eran las cinco de la mañana. Se quitó la corbata y se dirigió a la habitación de su sobrino. Abrió la puerta y lo vio tumbado sobre la cama, completamente dormido. Cerró la puerta y se dirigió a la cocina.
Se sirvió un vaso de leche y tomó un trozo de pizza de una caja que encontró sobre la mesa. Se dirigió con las dos cosas al salón y se sentó en su sillón favorito. Allí, le dio un bocado a la pizza y apoyó la cabeza contra el respaldo mientras masticaba.
Menuda noche.
Tenía que admitir que, cuando se marchara de allí, echaría de menos ciertos aspectos del Avventurato. Surgía algo nuevo en el trabajo todos los días y había ocasiones en las que tenía que enfrentarse como un oso para evitar hacerse adicto a las subidas de la adrenalina.
Con los ojos cerrados, se tomó la mitad del vaso de leche. Pensó en Carly y Treena. Su actuación había sido brillante. Desde luego, si decidían abandonar el baile, las dos podrían labrarse un buen futuro en el mundo del espionaje.
En realidad, casi no se había fijado en la pelirroja, pero las dos habían excedido con mucho lo que esperaba de ellas. Probablemente resultaba injusto, pero, ¿quién hubiera imaginado que Carly resultara ser tan lista? Se había hecho dueña de la situación y la había moldeado a su antojo, como si fuera una escultora. Evidentemente, conocía bien la naturaleza humana porque, con unos cuantos comentarios, Bowen se había convertido en masilla entre sus dedos.
No le importaría nada volver a sentir aquellos dedos sobre su cuerpo…
«¿Estás loco, Jones?» Se levantó inmediatamente del sillón y estuvo a punto de derramar el resto de la leche. ¿Qué diablos le ocurría?
Sin duda, era el agotamiento. Además, hacía mucho tiempo desde la última vez que había disfrutado del placer del sexo. No podía negar que Carly era una mujer muy deseable, pero sabía que avivar el fuego de la atracción que había entre ellos sólo era buscarse problemas.
Evidentemente, había llegado el momento de que llamara a un servicio de acompañantes. La prostitución era ilegal en Clark County, al contrario de la mayoría de los condados de Nevada, pero todos hacían la vista gorda ante las chicas de clase alta que trabajaban en los hoteles mientras estuvieran sanas y fueran discretas. Todo el mundo, menos el servicio de seguridad del Avventurato. Así había conocido a Gina, una señorita que había tenido que echar del hotel. Ella se lo tomó muy bien e incluso llegó a flirtear con él y a ofrecérsele gratis. Sabiendo a qué estaba jugando la joven, Wolf se limitó a darle las gracias, a meterla en un taxi y a mandarla a su casa.
Ella lo había llamado al día siguiente, le había dicho que lo encontraba muy atractivo y volvió a reiterar su oferta. Cuando Wolf descubrió que a ella no le interesaba una relación permanente, aceptó la oferta. Sus encuentros habían sido ocasionales, con buen sexo y un gran respeto mutuo. No obstante, Wolf no se aprovechaba de la generosidad de Gina con frecuencia, pero, en ocasiones, la necesidad era más fuerte de lo que podía soportar.
Con todos los impulsos que una cierta rubia provocaba en él, le daba la sensación de que no tardaría mucho en volver a llamar a Gina.
Sin embargo, en aquellos momentos, lo único que quería era dormir. Tenía dos días libres y pensaba utilizarlos conociendo un poco mejor a Niklaus. Para ello, necesitaba estar al cien por cien, lo que requería varias horas de sueño. Después de lavarse los dientes y la cara, se quitó la ropa y se tiró sobre el colchón.
Se quedó dormido antes de tener tiempo de cubrirse los hombros con la manta.


Cuando se despertó más tarde aquel mismo día, el apartamento estaba en silencio. Miró el reloj y vio que eran más de las cuatro de la tarde. Lanzó una maldición y se sentó de un salto en la cama. Instintivamente, supo que estaba solo. Las clases ya habrían terminado, pero, si Nick había regresado a casa, seguramente se había vuelto a marchar. Sólo Dios sabía cuándo regresaría.
Maldita sea. Había estropeado su oportunidad de pasar tiempo con él.
Se levantó y se dirigió al cuarto de baño. Tras asearse, se puso los pantalones de la noche anterior y se dirigió a la cocina para prepararse un café.
Encontró una cafetera ya preparada y una nota apoyada delante. Se sirvió una taza y se bebió la mitad de un trago. Entonces, volvió a llenarse la taza y tomó la nota.
Tío Wolf. Ya he hecho los deberes. Me he ido a la piscina. Baja cuando te despiertes. Tenemos una barbacoa. Nik.


Sonrió. Aquello era genial. Tal vez el muchacho no lo odiaba tanto como él creía. Se terminó el café y dejó la taza sobre el fregadero. A continuación, regresó al dormitorio para ver si podía encontrar un bañador. Cuando no halló nada, se conformó con un par de pantalones cortos que tenía desde los años ochenta. Sacó una toalla, tomó las llaves y se marchó.
Minutos después estaba rodeando la piscina cuando, al otro lado de un grupo de palmeras, escuchó una voz desconocida que decía:
—He oído que estás en el equipo de fútbol del colegio, Niklaus. ¿Es algo que tú querías o que tu padre o tu tío te empujaron a hacer?
—No, lo quería por mí mismo —respondió Niklaus—. Mi tío Wolf no habla mucho, a no ser que sea para poner reglas, por lo que no me ha dicho nada al respecto sólo que mi abuela le dijo que se me daba muy bien. En cuanto a mi padre… Bueno, en realidad, no sé quién es —añadió, tras una pausa—. Es decir, sé quién es, al menos su nombre, pero no lo conozco.
—Créeme si te digo que eso no es necesariamente algo malo —dijo el hombre.
—¡Jax, por el amor de Dios! Tienes que perdonarle —suplicó Treena—. Su padre le obligó a hacer deporte y da por sentado que a todos los chicos les pasa lo mismo.
—Te aseguro que ocurre.
—A mí no —afirmó Niklaus—. A mí me encanta el fútbol.
—Me alegra saberlo. ¿Tienes madre?
—Sí. Está en Indiana.
—¿Y cómo es que tú estás aquí y ella allí?
—Bueno, encontró otro perdedor con el que hacerse ilusiones —respondió Nik, sin tapujos—. Mis abuelos se marchan a Alemania, donde nació mi abuela, por lo que, en esta ocasión, no me podían llevar con ellos. Así que el tío Wolf ha tenido que cargar conmigo.
Wolf quiso decirle que aquello no era cierto. Sin embargo, antes de que pudiera dar un paso al frente y quedar al descubierto, una anciana muy menuda dijo:
—No creo que tu tío crea que tiene que «cargar» contigo.
—Yo estoy de acuerdo —afirmó Carly—. ¿Qué quieres decir con eso de tu madre?
—Ya sabes. Se ha obsesionado con el último perdedor que ha conocido. Se ha enamorado perdidamente de él, lo que garantiza que él le hará pedazos el corazón cuando empiece a tratarla como a una mier… como si fuera basura.
La anciana sonrió con tristeza.
—Me parece un modo de pensar muy cínico para un muchacho de tu edad.
—Es que ha ocurrido cien veces antes —replicó Niklaus—. Mi madre se enamora con mucha facilidad.
—Vaya, eso debe de haber sido muy duro para ti —observó Carly—. Sin embargo, tienes que pensar que tu madre los elige porque ve algo que le gusta en ellos. Mi madre ha estado casada tres veces y eligió a cada uno de sus maridos sólo para satisfacer su interminable deseo de subir en el escalafón social.
Por mucho que se esforzaba, Wolf no veía nada de malo en aquella elección. Le parecía muy lógico elegir a un hombre mucho más valioso que los perdedores de su hermana Katarina.
Sin embargo, no había ido allí a escuchar conversaciones ajenas, ni a socializar con unos desconocidos. Niklaus lo había invitado a bajar y no iba a dejar pasar el primer acercamiento de su sobrino. Si tenía que hacerlo, sería amable con los vecinos. Tarde o temprano, se marcharían a casa y le dejarían a solas con Nik.
Su sobrino fue el primero en verlo. Los ojos del muchacho se iluminaron.
—¡Eh, tío Wolf! Me alegro de que hayas venido. Ya conoces a Carly y a Treena, ¿verdad? Éste es Jax, el novio de Treena y Mack y Ellen, que viven a su lado. Nos han invitado a una barbacoa.
Vaya. Aquello no era exactamente lo que él había esperado, pero podría ser que aún pudiera pasar algo de tiempo con Niklaus, quien se estaba portando estupendamente y, al menos, fingía que se llevaban bien.
Saludó a todos con educación y trató al mismo tiempo de no mirar a Carly, lo que le costó bastante. Como atraída por un imán, su mirada se deslizaba compulsivamente en su dirección. Iba vestida con una camiseta y pantalones cortos y no llevaba una pizca de maquillaje en el rostro, lo que le hacía prácticamente irresistible. De repente, sintió el impulso de decirle lo guapa que estaba, por lo que, antes de que pudiera decirle algo que le hiciera parecer un completo idiota, se apresuró a decir:
—Quiero volver a daros las gracias por ayudarnos anoche.
—Yo al principio tenía algo de miedo —confesó Treena—, pero todo salió a la perfección.
—¿De qué están hablando, Carly? —preguntó Niklaus.
Ella le contó rápidamente lo ocurrido la noche anterior, aunque hizo parecer que todo había sido cuestión de suerte.
—No dejes que te engañe —le dijo Wolf con una sonrisa—. Estuvieron magníficas —añadió, contando la historia con los detalles concretos de cómo se había desarrollado la escena.
Sintió que todos los adultos se relajaban visiblemente en su presencia, pero fue la reacción de Niklaus su mayor recompensa. Su sobrino parecía estar encantado.
—¿Quieres una galleta? —le preguntó Ellen, ofreciéndole el plato.
—Gracias —dijo él, tomando un par de ellas—. ¿Las ha hecho usted?
—Sí.
Probó una y descubrió que eran deliciosas, por lo que no tardó en decírselo. Cuando el rostro de Ellen se iluminó de placer, él le dedicó una encantadora sonrisa.
—Me recuerda usted a mi madre —dijo, aunque el aspecto de ambas era completamente diferente.
—¿De verdad? ¿Por qué?
—No estoy seguro —admitió él—. Usted es mucho más elegante y moderna de lo que mi madre será nunca. Supongo que es por las galletas, pero en el caso de mi madre, son pasteles. Ella hace los mejores pasteles del mundo entero y tiene uno para cada ocasión. Me imagino que usted hace lo mismo con las galletas.
Ellen sonrió.
—Debe de ser algo generacional. Las mujeres de cierta edad creen que todo va mucho mejor con un poco de comida, especialmente si tiene azúcar y calorías. Niklaus me ha dicho que su madre es de Alemania. Siéntese a mi lado y cuénteme todo sobre ella.
A lo largo de la siguiente hora, se enteró de que Ellen y Mack se iban a casar dentro de un mes y que Carly y Treena iban a ser las damas de honor. Vio cómo Nik hablaba de deportes con Jax y de hecho contribuyó lo suficiente a la conversación para evitar que su sobrino se avergonzara de su ignorancia. A continuación, todos se dirigieron al apartamento de Treena y Jax. Mientras Mack se ocupaba de la comida, miró a Jax a los ojos y le dijo:
—Dime, ¿cuándo vas a hacer una mujer decente de mi Treena?
—Vaya, no sabía que eras el padre de Treena —comentó Wolf, mirando al anciano con curiosidad.
Treena y Carly, que estaban preparando la ensalada, soltaron una carcajada.
—¿He dicho algo divertido?
—No —respondió Mack—. Tengo un par de hijas biológicas, pero a estas dos las he adoptado. Me ocupo de su interés —añadió, mirando a Jax
—Bueno —dijo Treena, de repente—. He de informaros a todos que anoche accedí a casarme con Jax.
—¡Dios mío! —gritó Carly.
—¡Cariño! —exclamó Ellen—. Es una noticia fabulosa
—Ya iba siendo hora —gruñó Mack
Wolf contempló la escena completamente atónito. Vio cómo se intercambiaban besos y abrazos. Cuando por fin se sentaron a comer, miró a Carly de soslayo mientras Ellen y ella le preguntaban a Treena si ya tenían decidida la fecha de la boda, el lugar y todos los demás detalles relevantes. Se sintió momentáneamente hipnotizado por su risa
Afortunadamente, Jax se volvió hacia él y lo ayudó a salir de su ensoñación.
—Eh, he visto tu coche de lejos y me encantaría echarle un vistazo por dentro. ¿Qué te parece si nos lo enseñas a Mack y a mí después de cenar?
—Claro.
Wolf lanzó un suspiro de alivio cuando, un rato después, los cuatro hombres se levantaron de la mesa. Mientras bajaban las escaleras, le preguntó a Jax:
—¿Es siempre así?
—¿A qué te refieres?
—A las mujeres hablando de bodas.
—Oh, esto no ha sido nada —dijo Mack—. Espera a que empiecen de verdad. Con nuestra boda ocurrió lo mismo.
—¿Van a estar presentes vuestras familias? —preguntó Niklaus.
—Mis hijas sí van a venir —respondió el anciano—. Ellen no tuvo hijos, pero su hermano sí vendrá.
—Yo no tengo familia —comentó Jax—. Y aún no hemos hablado con la de Treena, por lo que no sé qué van a hacer. No me imagino que se vayan a alegrar mucho de que ella se vaya a casar con un jugador profesional. Aunque yo pueda prometerle un futuro seguro económicamente.
—¿Por qué no? —preguntó Nik, mientras metía el código que abría la puerta del garaje.
—Son trabajadores del acero en Pensilvania. Personas muy éticas y trabajadoras. Jamás comprendieron que ella quisiera ser bailarina. Creo que los padres de Treena siempre esperaron que algún día su hija recuperara la cordura y se casara con alguien con un trabajo de verdad que lograra apartarla de Las Vegas. Por eso, no sé si van a venir a la boda, aunque espero que lo hagan por Treena.
—Yo los vi en una ocasión y son personas muy agradables —dijo Mack—, lo que es mucho más de lo que se puede decir de la madre de Carly, a la que también conocí en una ocasión. Esa sí que es una buena pieza.
La puerta del garaje empezó a levantarse, pero Wolf estaba mucho más interesado en lo que Mack acababa de decir.
—¿A qué te refieres?
—Carly es una mujer amable y afectuosa —contestó el anciano—, pero su madre la trató como sí fuera un cruce entre la tonta del pueblo y una ramera de Sodoma y Gomorra. No me gustó su actitud ni… ¡Dios santo, muchacho! ¿Es éste tu coche? ¿Cómo es que no lo había visto antes?
—Porque lo saca y lo mete en el garaje con mucha rapidez —protestó Nik—. No deja que nadie más lo conduzca.
—Tienes dieciséis años, muchacho —le recordó Mack—. Yo tampoco te dejaría conducir una belleza como ésta.
—¡Eh, casi tengo diecisiete!
—Más o menos lo mismo —comentó Jax.
Wolf sintió un profundo cariño por el modo en el que los hombres defendían su decisión. Sin embargo, no hacía más que pensar en el comentario que Mack había hecho sobre la madre de Carly.
De mala gana, acalló su curiosidad. ¿Qué le importaba a él la relación que ella tuviera con su madre? Por supuesto, Carly era muy guapa y le gustaría acostarse con ella, pero no iba a hacerlo. Tendría que concentrarse de nuevo en sus objetivos para enterrar de una vez por todas la alocada atracción que sentía por una mujer que se pintaba las uñas de los pies de color rojo.
Decidió que al día siguiente llamaría a Gina.




Capítulo 13
El turno del portero había terminado por fin y fue a fichar antes de marcharse. Había sido un día muy largo y le había costado mucho concentrarse en sus obligaciones.
Se dirigió directamente al vestuario de empleados, donde se puso su ropa de calle. Muchos de sus compañeros iban y venían con la ropa de trabajar a su casa, pero lo que él se exigía era mucho más que eso. La conveniencia jamás podría ser excusa para una relajación de hábitos.
No tenía la intención de ser portero toda su vida. Hasta el momento, lo habían ignorado a la hora de hacer ascensos en la empresa, pero eso cambiaría muy pronto. La única razón por la que no había ocurrido ya era porque una maldita huésped había dicho que él se había colado en su habitación sin que ella lo invitara.
Como si aquella mujer hubiera podido merecer su atención como ocurría con Carly.
Una antigua falta de satisfacción empezó a despertarse en su interior, pero logró refrenarla. Se sentía demasiado contento como para permitir que nada le estropeara aquella tarde.
Se puso unos pantalones bien planchados, una camisa de rayas, una corbata roja y azul marino, se cambió de calcetines y se puso los zapatos. Al notar que una ligera mancha de polvo le manchaba la superficie de uno de ellos, colocó el pie sobre el banco y utilizó una pequeña toalla de mano para devolver el zapato a su inmaculado estado anterior. Sólo cuando los dos zapatos brillaron para su satisfacción, regresó a su taquilla para sacar el peine.
Se lo pasó por el cabello castaño claro hasta que el último mechón estuvo en su lugar. Entonces, volvió a colocar el peine en su lugar exacto y dio un paso atrás. Al ver su imagen en el espejo que tenía colgado de la taquilla, sonrió.
Con la debida modestia, podía decir con toda sinceridad que era un hombre bien parecido. Tenía el cabello espeso y saludable, con los dientes limpios y blancos y se preocupaba de mantenerse en buena forma física. Cuando las mujeres lo miraban, sabía que era con deseo, porque era un hombre guapo, con buen trabajo. Un hombre de distinción.
Sin embargo, él sólo tenía ojos para Carly Jacobsen.
Sonrió. ¿Y por qué no? Se sentía inmensamente feliz. Lo de la noche anterior sólo era ya un recuerdo. Los rumores llevaban todo el día corriendo por el Avventurato. Aparentemente, Carly y su amiga pelirroja habían ayudado a Seguridad a atrapar a una mujer que hacía trampas con las cartas. Aquello era lo único de lo que hablaban los empleados.
No había estado bebida. Ni tampoco se había peleado con su amiga pelirroja, cuyo nombre no era capaz de recordar. En realidad, no importaba, dado que aquella mujer no existía para él. Carly sí. Además, ella había sido la valiente, la intrépida y la leal al casino, atributos que la convertían una vez más en merecedora de su afecto.
De hecho, no le quedaba ni una sola duda de que ella se sentiría encantada de saber que era la mujer perfecta para él.




Capítulo 14
Era el gran día de Rufus, su debut oficial como voluntario en la terapia con mascotas. El acontecimiento marcaría un antes y un después en su entrenamiento y Carly tenía la impresión de que llevaban toda la vida preparándose para aquel día. En realidad, había tenido muchas ganas de que llegara aquel momento, pero, cuando llegó el día, su confianza se hizo pedazos. No hacía más que pensar en todo menos en lo que debería estar pensando.
Le costó un gran esfuerzo concentrarse simplemente en el tráfico, a pesar de que todo transcurría como siempre. No podía dejar de preguntarse qué diablos la había empujado a aceptar una cena en el apartamento de los Jones aquella noche.
En realidad, sí lo sabía. Nik había mostrado grandes deseos de acompañarla al hospital para ver cómo reaccionaba Rufus, pero no pudo hacerlo por cómo estaban organizadas las cosas. Iago Hernández se marchaba aquel día de la planta de oncología. La madre del muchacho pensaba ir para llevárselo a casa mucho antes de que Nik saliera del colegio. Carly le había prometido al niño hacía mucho tiempo que el día en el que por fin se marchara a casa, le llevaría a sus animales para que pudieran despedirse de él. Como se había sentido algo culpable por desilusionar a Niklaus, se había visto obligada a aceptar la cena.
Gran error. Lo había sabido desde el momento en el que aceptó la invitación. La casa de Niklaus era también la de Wolfgang y no le apetecía demasiado volver a pasar otra velada en la compañía de éste último. Casi no se había logrado recuperar de la barbacoa del día anterior.
Por supuesto, había sabido que Wolf iba a asistir. Niklaus había preguntado si podría asistir su tío cuando lo invitaron. Sin embargo, había esperado ver al estirado Wolfgang de siempre, no al desaliñado dios del amor que se había presentado en su lugar.
Sólo de pensarlo, le entraban sudores. Casi un metro noventa de músculos y piel desnuda, ataviados solamente con un par de pantalones cortos muy poco respetables. Con sólo mirarlo, se había convertido en una muñeca Barbie completamente desesperada y babeando por el apuesto Ken. Verlo contra el sol de octubre, con el pelo de punta casi blanco y los dorados hombros, le había puesto la boca más seca que el desierto Mojave, mientras ocurría lo contrario con un punto más bajo de su cuerpo.
No sabía por qué él la afectaba tanto. Efectivamente, tenía un cuerpo de escándalo, pero ella se veía rodeada todos los días por hombres muy atractivos en su trabajo. Sin embargo, ninguno de ellos le hacía sentirse como con Wolfgang.
Cuando, instantes después, entró en el aparcamiento del hospital, decidió pasar unos minutos sentada en el coche para tranquilizarse. Entonces, salió del vehículo, agarró las correas de los dos perros y sacó el trasportín de los gatos. Había llegado el momento de concentrarse en lo que había ido a hacer allí, de olvidarse de Jones y de esforzarse en que Rufus se comportara perfectamente. Aquella mañana, el protagonista era Iago, no su libido desenfrenada.
El niño, que tenía ocho años, le estaba esperando en su habitación sentado en la cama y leyendo un cómic de Spiderman. Al lado de la puerta, había una maleta.
—Hola, Iago. ¿Es esa maleta tuya? —le preguntó Carly llena de alegría al entrar por la puerta—. Estoy segura de que estás deseando marcharte a casa.
—¡Señorita Jacobsen! —exclamó el niño, lleno de alegría al verla. Dejó el cómic a un lado y se apoyó de nuevo contra las almohadas—. ¡Ha venido!
—Pues claro que he venido. Ya te dije que te iba a despedir como es debido, ¿no? Ya conoces a Buster, a Rags y a Tripod. Me temo que los gatos están un poco estresados por el paseo en coche, así que les daremos unos minutos para que se relajen —comentó, colocando el trasportín en el suelo—. Mientras tanto, me gustaría que conocieras a Rufus.
Iago estaba muy bajo de peso y no tenía pelo, pero nada de eso importó cuando se le iluminó el rostro.
—¡Vaya! ¡Creo que es el perro más chulo que he visto jamás! Lo siento, Buster —añadió rápidamente, mirando al otro—. Tú también eres muy majo, pero…
—Tiene un aspecto algo atontado —completó ella, mirando al perro—. No importa. Buster no es nada presumido. Además, está muy seguro de su masculinidad. Sabe muy bien que su buen carácter compensa la falta de belleza física.
Iago sonrió. Entonces, golpeó el trozo de sábana que había a su lado.
—Ven aquí, muchacho —le dijo a Rufus. La sonrisa se le hizo aún mayor cuando el perro se subió a la cama y le lamió la cara.
Evidentemente, se trataba de un caso de amor a primera vista. Iago siempre se había puesto muy contento al verla llegar con sus animales, pero jamás había reaccionado con los otros tres como lo había hecho con Rufus. Además, el sentimiento parecía mutuo. Rufus se acurrucó al lado del niño y apoyó la cabeza sobre el muslo del pequeño.
Cuando la señora Hernández llegó unos veinte minutos más tarde, los cuatro animales estaban tumbados sobre la cama de Iago. Sin embargo, resultaba evidente que la estrella para el pequeño era Rufus. De hecho, parecía algo triste de tener que marcharse a casa y perder a su recién encontrado amigo.
A Carly se le ocurrió un pensamiento muy radical, que rápidamente dejó a un lado. No obstante, no hacía más que pensar en lo mismo. Los latidos del corazón se le aceleraron y se sentía nerviosa y algo triste a la vez. Después de varios minutos de fiero debate interno, supo lo que tenía que hacer.
Se secó el sudor de las manos en los pantalones y se acercó a la señora Hernández para consultar con ella.


Cuando Wolf llegó a su casa a las cinco de la tarde, estaba agotado. Lo único que quería era una cerveza fría y unos cuantos minutos de paz y tranquilidad.
—Hola —le dijo Niklaus, levantándose rápidamente al verlo—. Llegas tarde.
—Sí, lo siento. Creí que como hoy tenías entrenamiento llegaría a casa antes que tú, pero no tuve en cuenta un accidente en la carretera —explicó, sacando una cerveza del frigorífico. Tras quitar el tapón, le dio un buen trago—. ¿Qué tal te ha ido el día?
—Bastante bien —respondió Nik—. Tienes que ir a cambiarte de ropa. Carly va a llegar dentro de unos quince minutos.
—¿Carly? ¿Dices que va a venir aquí? —preguntó Wolf, atónito.
—Sí. La he invitado a cenar. Ve a cambiarte. Ponte lo que llevabas ayer. Creo que le gustó.
¡No! Carly no podía ir a su casa. Necesitaba relajarse, una repetición de la tensión que había experimentado el día anterior por estar a su lado.
Sin embargo…
Niklaus tenía una enorme sonrisa en el rostro. Al mirar a su alrededor, Wolf vio que su sobrino había limpiado el apartamento y que había puesto la mesa en el comedor. Los cubiertos estaban correctamente colocados junto al plato y, en el centro, entre el salero y el pimentero, había colocado una vela que ni siquiera sabía que poseía. Lanzó un suspiro de derrota y se mesó el cabello con los dedos.
—Muy bien. Iré a cambiarme, pero no me pienso poner esos pantalones raídos.
—Ponte lo que quieras, pero nada de corbatas. Se supone que es una cena informal y una corbata no dice nada sobre relajación.
—Vaya. Yo ni siquiera sabía que una corbata pudiera hablar. Si no dice nada sobre relajación, ¿qué es lo que dice?
Niklaus sonrió.
—¿Contable? ¿Enterrador? Elige tú.
—Creo que prefiero no hacerlo.
Sacudiendo la cabeza, se dirigió hacia su dormitorio. Allí, se quitó los zapatos, colgó la chaqueta en el armario y se quitó la corbata. Entonces, se sentó en la cama con la espalda contra el cabecero y estiró las piernas. A continuación, se tomó su tiempo para terminarse su cerveza.
Cuando se bebió el último trago, se levantó de mala gana y se puso un par de pantalones. Se dejó la misma camisa que llevaba puesta, pero se desabrochó el botón del cuello y se enrolló las mangas. Durante unos segundos, consideró volverse a afeitar, pero decidió no hacerlo. No se trataba de una cita. De hecho, debería haberle dicho a McAster que tenía que marcharse y haber llamado a Gina. Al menos, se habría sentido más relajado y capaz de enfrentarse a aquella maldita cena. ¿En qué diablos había estado pensando Nik?
Se reunió con su sobrino en el salón un par de minutos antes de la hora en la que se suponía que Carly iba a llegar. Sin embargo, no fue así.
—¿Donde demonios está? —preguntó Nik, cuando el retraso era ya considerable—. Se suponía que debía llegar aquí hacía media hora. Tal vez debería ir a ver por qué se entretiene.
—Tú comprueba cómo va la cena —dijo él. Entonces, se preguntó por qué no se olía nada—. Yo iré.
Cerró la puerta a sus espaldas y se dirigió a la del apartamento de Carly. Maldita mujer… No había derecho a que hubiera ilusionado al niño para no molestarse en aparecer.
No hubo respuesta, pero, cuando uno de los perros empezó a ladrar, Wolf creyó escuchar la voz de alguien que lo mandaba callar, una seguridad que se hizo más firme cuando el perro guardó silencio.
—¡Carly! Sé que estás ahí. Abre la puerta.
Ella siguió sin abrir.
Inmediatamente, miró la cerradura de su puerta. Lo primero que él había hecho al mudarse allí había sido cambiar la ridícula cerradura por una más sofisticada. Carly no había cambiado la suya. Wolf tardó cuarenta segundos en forzarla. Un segundo más tarde estaba en el interior de la casa. Cerró la puerta con sigilo y se dirigió al salón.
No había nadie. Tampoco en la cocina. Sin embargo, le pareció escuchar un sonido en el dormitorio.
—¡Carly!
—Vete… Vete…
Cuando llegó al dormitorio, se percató del letargo que tenía en la voz. Las persianas de las ventanas estaban echadas y en el cuarto reinaba la penumbra.
Sintió el ligero aguijonazo de la intranquilidad, que se intensificó cuando el perro que ella llamaba Buster se acercó a él y empezó a gimotear.
Aquello no era normal. Carly debería estar gritándole por haber irrumpido en su casa sin permiso. Evidentemente, algo iba mal. Como le resultó imposible localizar el interruptor de la luz de la pared, se dirigió a la mesilla de noche y encendió la lámpara.
—No —susurró ella, con la voz desgarrada, en el mismo instante en el que se hizo la luz.
Al verla, Wolf se sobresaltó. Había estado llorando. Tenía los ojos enrojecidos e hinchados, al igual que la punta de la nariz. Tenía un aspecto triste y vulnerable.
Jamás la había visto así y sintió algo, no sabía muy bien qué, que se apoderó inmediatamente de él. Apartó a uno de los gatos y se sentó sobre la cama. A pesar de que el sentido común le decía que no debía hacerlo, extendió la mano y le pasó el pulgar debajo del ojo izquierdo, recogiendo así una lágrima. Sin pensar, se llevó el dedo a la boca y lo chupó.
—¿Te encuentras bien? Qué tontería acabo de preguntar. Es evidente que no. ¿Estás enferma? ¿Se ha muerto alguien?
—No —susurró, con voz temblorosa. De repente, pareció registrar por completo su presencia—. ¿Qué estás haciendo aquí, Wolfgang? ¿Cómo has entrado?
—Tenías la puerta entreabierta.
—¿Sí? Vaya… —musitó, muy sorprendida—. Por eso has entrado. ¿Qué es lo que quieres?
—Bueno, Niklaus…
—¡Oh, Dios! ¡La cena! —exclamó, incorporándose en la cama—. Se me había olvidado por completo. Dame cinco minutos. Sólo cinco. Con eso tendré tiempo de sobra para arreglarme.
Wolf estuvo a punto de decirle que no importaba. Evidentemente, le había ocurrido algo que la había llevado a sentirse así. Además, estaba seguro de que Nik lo comprendería cuando Wolf le dijera que Carly estaba muy disgustada. Como cualquier hombre, seguramente se sentiría agradecido de no tener que tratar con una mujer que no dejaba de llorar…
Sin embargo…
Carly parecía desear la distracción. Podría haberse excusado, pero se había metido en el cuarto de baño y lo había dejado a él solo con sus mascotas.
Como no tenía nada mejor que hacer, se dedicó a examinar el dormitorio. Resultaba sorprendentemente acogedor y mucho más ordenado de lo que había esperado. De hecho, la impresión que se había llevado a casa la noche que ella se torció el tobillo era completamente errónea. Todo estaba limpio y en su sitio.
Además, olía muy bien. A mujer…
En aquel momento, Carly regresó al dormitorio. Llevaba los mismos pantalones y la camiseta de antes, pero la hinchazón de los ojos había desaparecido, al igual que el color rojo de la nariz. Si no lo hubiera visto por sí mismo, jamás se habría creído que había estado llorando.
—Menuda transformación.
Ella se encogió de hombros.
—No hay nada como un poco de agua fría, Visine y Preparation H para arreglar a una chica.
—Preparation… No voy a preguntar
Carly se tocó debajo de los ojos.
—Deshincha los tejidos.
—Mein Gott.
Sus demostraciones de sorpresa, aparentemente, provocaron que mejorara el ánimo de Carly.
—Déjame que me ocupe de mis nenes y estaré lista.
Wolf la siguió a la cocina y observó cómo echaba agua en los boles de los animales. Buster la tomó encantado, pero los felinos maullaron ruidosamente cuando descubrieron que no era comida lo que les iba a dar.
Carly realmente tenía unas piernas increíbles. Suaves, esbeltas y muy largas, tanto que podría colocarlas sobre los hombros de un hombre…
Prefirió no seguir por ese camino. Dios. ¿Qué tenía aquella mujer que era capaz de transformarlo, de excitarlo con algo tan cotidiano como llenar un bol de agua? No lo sabía. Sin embargo, iba a terminar inmediatamente.
Cuando llegaron al apartamento de Wolf, Niklaus salió a recibirlos.
—Hola. Pensé que no ibas a venir —dijo.
—Siento llegar tan tarde —se disculpó ella—. He tenido… he tenido una tarde algo ajetreada y he perdido la noción del tiempo.
—Ah. ¿Es que lo estropeó todo Rufus?
—No, se portó genial…
Horrorizada, escuchó cómo la voz se le quebraba al pronunciar aquellas palabras y los ojos se le llenaban de lágrimas. Se las secó rápidamente con el reverso de la mano y sacudió la cabeza.
—Lo siento. Le he regalado a Rufus a Iago y aún me siento muy triste al respecto.
—¿Que has regalado a Rufus? —repitió Nik, como si ella le acabara de confesar que había abandonado al animal en la carretera.
—¿Y quién es Iago? —quiso saber Wolf.
—Es un niño con cáncer al que Carly va a visitar en su programa de terapia con animales.
—Se está curando —aclaró Carly—. Hoy se ha marchado por fin a su casa después de pasar meses en el hospital.
—Aun así… ¿Cómo has podido regalarle a tu perro?
—Fue amor a primera vista, Nik. Fue lo mejor que pude hacer. De verdad —susurró, con voz temblorosa.
—¡Si querías librarte de él, me lo podrías haber regalado a mí! —protestó Nik.
—Ya basta —le espetó Wolf—. Mírala. ¿Te parece a ti que quería librarse de ese perro?
—Pues a mí me parece que está bien.
—En ese caso, no la estás mirando bien. Cuando fui a su apartamento, estaba llorando y ahora casi no puede contenerse.
Carly le dedicó una mirada de contrariedad.
—Hazme un favor, Jones. No me defiendas.
—¿De verdad que estabas llorando? —preguntó Niklaus.
—¡Sí! —admitió ella—. Estaba llorando. ¿Y qué? ¿Cómo puedes pensar que yo he querido deshacerme de Rufus?
Nik la tomó entre sus brazos y la estrechó con fuerza.
Wolf observó cómo aquello provocaba que Carly terminara de perder la compostura. Se abrazó con fuerza a Nik y empezó a llorar.
—Claro que no quería —sollozó—, pero cuando vi cómo se miraban Iago y él, supe que no podía separarlos. Ese niño llevaba ingresado en el hospital prácticamente desde que tenía seis años. Se ha perdido tantas cosas de la vida que otros niños dan por sentadas… Le vendrá muy bien un perro como Rufus, pero te aseguro que me costó mucho regalárselo. Dios, te estoy empapando la camiseta…
Se soltó del muchacho y dio un paso atrás. Entonces, se secó las mejillas con las manos.
—Lo siento —añadió, tranquilizándose un poco—. Mira, esta tarde no me encuentro muy animada. Tal vez sería mejor que me fuera a casa.
—¡No! —exclamaron Nik y Wolf al unísono.
—No —añadió el muchacho—. Tienes que cenar y, además, no creo que debas estar sola. La cena está casi lista. Ven aquí y siéntate —añadió, conduciéndola hacia el comedor—. Voy a encender la vela. ¿Te apetece algo de beber? —le preguntó. En aquel momento, sonó el timbre de la puerta—. Oh, ahí está la cena.
—Ajá —comentó Wolf, mientras observaba cómo su sobrino se dirigía hacia la puerta—. Eso explica por qué no se olía nada en la cocina.
—¿Tienes dinero, tío Wolf? —le preguntó Nik desde el recibidor.
Con un suspiro, Wolf se dirigió hacia la puerta para pagar.
—Espero que te guste la comida china —dijo Niklaus, entrando en el salón con la bolsa en la mano. Allí, la dejó en la mesa del comedor y empezó a sacar los paquetes—. He pedido una variedad de cosas, por lo que estoy seguro de que encontrarás algo que te guste.
—En lo que se refiere a la comida, más o menos me gusta todo —replicó Carly—. Además, me acabo de dar cuenta de que no he comido nada desde el desayuno.
Wolf se dirigió a la cocina para buscar cucharas de servir y miró a Carly desde allí.
—¿Qué te apetece beber? Tenemos leche, agua, cerveza, refrescos, si Nik no se los ha bebido todos, y creo que un poco de vino tinto.
Carly se inclinó por el vino y, un minuto después, todos estuvieron sentados para comer. Niklaus se comió tres cucharadas mientras Carly y Wolf se servían. Entonces, se levantó de la mesa.
—Tengo que lavarme los dientes. Van a venir a buscarme dentro de un minuto.
Wolf miró a su sobrino con desaprobación.
—¿Cómo dices? ¿Y adónde te crees que vas?
—Me van a venir a recoger para que podamos hacer un trabajo en la biblioteca —contestó. Entonces, el timbre volvió a sonar—. ¿Te importa ir a abrir? No puedo trabajar en un proyecto de biología si me huele mal el aliento.
Wolf decidió que al menos iba a conocer a uno de sus amigos. Fue a abrir la puerta y se llevó una gran sorpresa al abrir la puerta. No se encontró con lo que había esperado, sino con una hermosa y esbelta muchacha de cabello castaño.
Wolf disimuló su sorpresa como pudo. Sí, claro. Un trabajo de biología. No era de extrañar que la higiene dental fuera una prioridad.
—Hola —dijo—. Tú debes de ser la compañera de laboratorio de Nik.
—Sí. Me llamo Natalie.
—Encantado de conocerte. Yo me llamo Wolfgang. Soy el tío de Niklaus. Entra. Nik saldrá en un momento —dijo. Entonces, la acompañó al comedor—. Ésta es nuestra vecina, Carly Jacobsen. Carly, te presento a Natalie.
—La compañera de biología de Niklaus —comentó ella, con una sonrisa.
—Así es. ¿Has cenado, Natalie? —le preguntó Wolfgang—. Tenemos más comida china de la que podemos comer. Sírvete si quieres.
—Oh, no, gracias, señor Jones. He cenado en mi casa.
En aquel momento, Nik apareció en el salón.
—Hola, Natalie. Veo que ya conoces a Carly y a mi tío. Bueno, es mejor que nos marchemos. Hasta luego, tío Wolf. Volveré a las once.
Rápidamente, empujó a la chica hacia la salida, dejando un suave aroma a colonia detrás de él. Segundos más tarde, la puerta principal se cerró de un portazo.
Wolf y Carly se miraron. Entonces, los dos sonrieron.
—Creo que Nik tiene más biología en mente que la que tiene que hacer para ese trabajo —comentó Carly.
—¿Qué te ha hecho pensar eso? ¿La prisa con la que la sacó de aquí o el aroma a colonia?
—Bueno, cualquiera de las dos cosas —dijo, mirando la comida—. Creo que debería llevarme esto a mi casa y dejarte en paz.
—No. Quédate —le pidió él—. Pareces estar más tranquila y yo no quiero echarte simplemente porque a Niklaus se le haya olvidado que tenía una cita. Come.
—Muy bien. Gracias —respondió, tomando el tenedor—. Es una vela muy bonita —añadió.
—Sí. Cosas de Nik. Sabe cómo poner muy bien la mesa.
La conversación fluía con facilidad. En menos de un abrir y cerrar de ojos, consumieron gran parte de la comida. A pesar de las protestas de Wolf, Carly insistió en cargar el lavavajillas mientras él guardaba las sobras en el frigorífico. No fue hasta más tarde, cuando la acompañó a la puerta, cuando notó que la tristeza volvía a reflejarse en el rostro de Carly.
—Dale a Niklaus las gracias por la cena —dijo—. Y también muchas gracias a ti. Me ha ayudado mucho.
—Si te sirve de algo, creo que el sacrificio que has hecho te honra.
El labio inferior de Carly empezó a temblar.
—Si ni siquiera sentías simpatía por Rufus.
—En realidad, no me caía mal. Simplemente no llegué a conocerlo. Tal vez me he perdido algo muy importante.
Ella emitió un pequeño sollozo. Entonces, sin pensarlo, Wolf se inclinó sobre ella y ahogó el siguiente con sus labios. Fue un impulso… y, aunque tarde, reconoció que había sido también un verdadero error.
Un segundo más tarde, Carly levantó las manos y se las enredó en el cabello. De repente, él aceptó que estaba a punto de cometer un error aún mayor.




Capítulo 15
Manos cálidas, piel cálida, labios cálidos…
Normalmente, cuando una mujer decía que un hombre estaba muy caliente, se hablaba metafóricamente. Sin embargo, Wolf irradiaba calor literalmente. A ella no le habría sorprendido que le dejara las yemas de los dedos grabadas a fuego en el trasero. Sintiendo que su última neurona estaba a punto de incinerarse, se puso de puntillas y se apretó contra la fuente de tanta energía. Dejó el cabello de Wolf para deslizar las manos al fuerte cuello y aplastó los senos contra el torso de él.
Con un profundo sonido de aprobación, él cerró la puerta que Carly había abierto segundos antes y echó la llave. Sus mascotas llegaron corriendo, pero, cuando vieron que eran ellos, perdieron interés.
Toda la atención de Carly se centraba en Wolf. Él la hacía avanzar por el pasillo, con una mezcla de cuidado e impaciencia, hasta que por fin llegaron al dormitorio.
Todo ello ocurrió sin romper el beso. Tanta delicadeza volvía loca a Carly, aunque no tanto como sus apasionados besos.
El modo tan autoritario en el que la manejaba, la excitaba y la confundía a la vez. La agarraba con fuerza, dirigiéndola adonde él quería que fuera sin soltarle las caderas. Su cuerpo no le dejaba ninguna duda al respecto de lo que buscaba en ello. Una firme columna le golpeaba suavemente contra el vientre. No obstante, los labios de él moldeaban los suyos con delicadeza, como si estuvieran tomando vino sacramental del más frágil de los cálices.
Ni siquiera estaba utilizando la lengua.
Enseguida, Carly se preguntó por qué. Sus labios abiertos eran ciertamente una invitación y Dios sabía que ansiaba sentir la lengua contra la suya, experimentar el sabor de su boca.
Como jamás había sido tímida, decidió tomar la iniciativa. Le deslizó la lengua en la boca y la lamió delicadamente.
En el pecho de Wolf retumbó otro sonido, más profundo, más animal, como el de un macho preparándose para aparearse. Le agarró con fuerza las caderas y comenzó a enredar la lengua con la de ella. Entonces, cerró la puerta del dormitorio, dejando fuera a las curiosas mascotas. La colocó con fuerza contra ella y la besó hasta conducirla hasta el mismísimo borde de la locura.
Segundos más tarde, apartó la boca de la de ella. Entonces, se apartó un momento de ella para doblar las piernas y poder ajustar las dispares alturas de ambos. A continuación, le colocó el pene entre las piernas.
Dios santo… Hacía tanto tiempo que Carly no había participado en ningún tipo de intercambio sexual que se sentía exultante. Un gemido de necesidad se le escapó de los labios.
—Quiero verte —dijo él, acariciándole las caderas al tiempo que le agarraba el bajo de la camiseta—. Ahora.
Evidentemente, por el tono de su voz, no esperaba una negativa. Dado que a Carly no se le ocurría ninguna buena razón para hacerlo, levantó los brazos para que él pudiera sacarle la camiseta por la cabeza.
Tras tirarla al suelo, Wolf la miró durante un largo tiempo. Estaba ataviada con sus pantalones cortos y un práctico sujetador de color rosa. Entonces, lentamente, él empezó a recorrerle el perímetro de la copa con un dedo. Carly sintió que el cuerpo se le tensaba.
—Es muy suave —susurró él—. Como la crema que pone mi madre en sus pasteles —añadió. Entonces, bajó la cabeza y se la acercó a la oreja—. Voy a lamerte por todas partes…
Al escuchar aquellas sensuales palabras, Carly sintió que se le ponía la carne de gallina. No era una reacción muy habitual en ella, ya que no solía responder a los juegos eróticos en los que el hombre era el que mandaba, pero la arrogancia de Wolf la excitaba profundamente. Resultaba irónico que aquella misma actitud la hubiera enfurecido con otros hombres.
Sin embargo, aquella noche no era así.
Era una pena que no pudiera consentir que él siguiera por aquel camino. Si dejaba que él empezara a darle órdenes, creía que estaría sentando un precedente con el que no podría vivir. Aquel encuentro fácilmente podría ser simplemente una aventura de una noche, pero, si decidían repetir, no podía darle pie a que siguiera por aquel camino.
—Nada de lamer —le dijo con firmeza, empezando a desabrocharle la camisa—. Al menos, hasta que tú dejes al descubierto lo que tienes que ofrecer.
Lentamente, le fue abriendo la camisa. Dejó al descubierto el vello rubio que le cubría el torso y que desaparecía bajo la cinturilla de los pantalones. Apartó ambos lados de la camisa más completamente y examinó el cuerpo que llevaba tiempo deseando, pero que sólo se había permitido mirar hasta entonces. Le parecía más sexy que nunca, algo que jamás habría creído posible.
La boca se le hizo agua y descubrió que a ella tampoco le importaría lamerle un poco. Sin embargo, como estaba inmovilizada contra la puerta de su dormitorio, no tenía mucho margen de movimientos. Por lo tanto, le frotó las manos contra los pectorales y se contentó con lamerse sus propios labios, aunque no era tan satisfactorio.
No obstante, a Wolf pareció gustarle porque contuvo el aliento y le agarró con más fuerza las caderas. Entonces, inclinó la cabeza y volvió a besarla, en aquella ocasión ya sin delicadeza alguna. Después, le deslizó las manos por los costados y empezó a desabrocharle el sujetador. Se lo quitó y se lo metió en el bolsillo trasero del pantalón para luego volver a colocar las manos contra la puerta, a ambos lados de la cabeza de Carly. A continuación, observó las deliciosas curvas que había dejado al descubierto.
—Dios…
Levantó una mano de la puerta y le acarició suavemente el cuello. Entonces, le bajó los dedos por el esternón hasta llegar al seno izquierdo. Lo tomó en la mano y lo apretó suavemente.
—Creo que debería estar encendiendo una vela para dar las gracias…
Al ver que bajaba la boca, Carly esperó que fuera para besarle el seno. Sin embargo, Wolfgang le besó los párpados para que cerrara los ojos. Un segundo más tarde, bajó un poco más y se concentró en el cuello, sobre la garganta. Con un suave gemido de placer, ella levantó el rostro para facilitarle el acceso.
De repente, él levantó la cabeza y se apartó de ella. Carly abrió los ojos, pero, antes de que pudiera ver lo que iba a hacer, Wolf la tomó en brazos.
Ella se aferró con fuerza a sus hombros, lo que provocó que él soltara una carcajada y la lanzara hacia arriba. Cuando volvió a tomarla entre sus brazos, repitió la operación varias veces.
—¿Qué estás haciendo?
—Jugar.
—¿Jugar a qué? ¿A hacer saltar por los aires a Carly?
—No lo sé… Tal vez estoy presumiendo delante de ti. El hombre fuerte y alto que se lleva a la mujer más guapa en brazos.
¿A Wolf le parecía hermosa? Antes de que pudiera preguntárselo, él siguió hablando.
—Por supuesto, resulta difícil conseguir el efecto al completo cuando estás agarrada a mí como si fueras una lapa.
Algo dolida, se soltó de él. Inmediatamente, Wolf la lanzó más alto que antes. Casi sin darse cuenta, se sintió volando por el aire.
Cayó sobre el colchón de la cama. Wolf se arrodilló a su lado y le enmarcó las mejillas con las manos. Carly le miró los hermosos ojos verdes, que, en aquellos momentos, parecían completamente hipnóticos. Entonces, sintió que se le cortaba la respiración.
—El orgullo que tienes provoca que sea muy fácil manipularte —dijo él—. Sin embargo supongo que yo precisamente lo entiendo eso muy bien. Te he besado… — susurró, con voz ronca—. Ahora te toca a ti besarme a mí.
Sí… Carly estaba a punto de empezar cuando recordó que se había jurado no permitir que él se saliera con la suya en todo lo que quería.
—Bueno, no sé…
Le colocó las manos sobre los hombros y le dio un pequeño empujón, regocijándose al ver que él caía de espaldas. Estuvo a punto de echarse a reír, pero, en vez de hacerlo, frunció el ceño con fingida preocupación,
—Ocurren cosas muy peligrosas cuando me permito el gusto de besar a un hombre sin asegúrame de que hay restricciones.
Se colocó de rodillas y miró a Wolf, que se había apoyado sobre los codos. La miró atentamente cuando ella le pasó una pierna por encima y se irguió ante él, con las manos sobre las rodillas y las caderas casi encima de él, pero sin llegar a tocarlo.
—Hay hombres que se han quedado ciegos cuando me he dejado llevar…
—Yo quiero correr el riesgo. Precisamente lo que deseo es que te dejes llevar. Bésame, Carly. Plenamente. Sin restricciones. No te preocupes porque yo me vaya a quedar ciego. Soy un adulto responsable —añadió, con una sonrisa—. Ya te avisaré cuando vea que he llegado al punto de necesitar gafas.
Carly tuvo que morderse los labios para no soltar la carcajada. Después de todo, Wolf parecía tener sentido del humor. ¿Cómo podía una chica resistirse a algo así?
—Tal vez sería mejor que firmaras primero una autorización. Tengo que cubrirme las espaldas, ¿sabes? Sinceramente, soy tan buena que probablemente te quedarías paralizado de por vida. Además, no tengo la intención de pasarme el resto de mi vida en los tribunales sólo porque tú me hayas dicho que eres capaz de resistirte a mis encantos después de mis repetidas advertencias.
—Hasta ahora, sólo he oído palabras —replicó él, extendiendo la mano para tocarle la parte inferior del seno—, pero ya sabes lo que dicen. Los que pueden, lo hacen. Los que no… Charlan.
Carly sacudió la cabeza y exhaló un suspiro.
—Muy bien, pero no digas que no te he advertido.
Lo agarró con fuerza por la camisa y tiró de él. Con el impulso, Wolf se sentó. Carly se deslizó sobre su regazo y le rodeó las caderas con las piernas. Justo cuando entrelazaba los tobillos a su espada, él estiró los muslos por completo y los dos parecieron encajar como dos piezas de un rompecabezas. La firmeza de la erección de él se juntó con la suave feminidad de Carly, apenas separados por unas finas capas de tela. Los dos se quedaron completamente inmóviles y se miraron muy fijamente.
Carly le enmarcó el rostro entre las manos y se lo inclinó hacia un lado. Entonces, comenzó a besarlo.
El fuego entre ambos, que había quedado temporalmente apagado, pero no del todo extinguido, volvió a cobrar vida en todo su esplendor. Sus llamas amenazaban con quemarlos a los dos vivos.
Carly perdió las ganas de bromear. Se apoderó de ella una desesperación que no había anticipado y centró toda su energía en aquel beso. Le soltó el rostro y lo abrazó con fuerza, gimiendo de placer cuando se le apartó la camisa y por fin sintió el torso desnudo de él contra sus senos. Empezó a moverse contra él, frotándose los pechos contra el tórax de Wolf y apretándose contra la potente erección.
Justamente cuando empezó a sentir la erección contra el punto más sensible de su entrepierna, Wolf la levantó de su regazo y la tumbó de nuevo en la cama. Inmediatamente, se tumbó encima de ella, apretándola con fuerza contra el colchón. Le besó la garganta al mismo tiempo que colocaba una mano entre los cuerpos de ambos para tratar de desabrocharle el pantalón.
—Te quiero desnuda —susurró—. Desnuda y debajo de mí, con esas largas piernas rodeándome la cintura. Ahora —añadió.
—Quítate primero la camisa —le replicó ella.
Wolf se incorporó un poco y se la quitó. Tras arrojarla al suelo, señaló los pantalones de Carly.
—Quítatelos. Ahora mismo.
Carly se despojó de ellos y gozó el modo en el que él bajó los párpados al ver el minúsculo tanga que la impedía estar completamente desnuda. Al ver que Wolf extendía la mano para tocarla, negó con la cabeza.
—Ni hablar. Ahora te toca a ti.
Wolf se desabrochó el cinturón y se abrió el botón de los pantalones. Entonces, agarró la cremallera.
—Desátate las braguitas.
Carly tomó una de las cintas que sujetaban las dos partes del tanga y tiró hasta deshacer el lazo.
—Me desataré el otro lado cuando te hayas bajado la cremallera.
Wolf se la fue bajando lentamente, dejando al descubierto un vientre liso y musculoso, adornado con una suave línea de vello. A medida que la bragueta se fue abriendo, lo mismo hicieron los ojos de Carly.
Dios. O llevaba los calzoncillos más pequeños del mundo o…
—Dios mío —susurró—. No llevas ropa interior.
Jamás habría pensado que Wolf era de los que se olvidan de los calzoncillos.
—El otro lado, Carly —replicó él.
Ella se desató la cinta que quedaba justo cuando la cremallera llegó hasta abajo y dejó escapar la erección en todo su esplendor. Mientras la observaba, Carly estuvo completamente segura de que se había quedado boquiabierta. No le importó.
—Es… Vaya. Me faltan las palabras…
Wolf sonrió. Aquel gesto le favorecía mucho más que su habitual mohín taciturno, por lo que Carly sonrió también. Cuando él se liberó de los pantalones, se inclinó sobre ella y le retiró el tanga, que se le había quedado aprisionado entre las piernas. Entonces, tragó saliva.
—Dios —susurró, lamiéndose los labios—. Eres tan bonita… Eres bonita por todas partes —añadió, tumbándose junto a ella—. Tienes bonitos ojos —empezó, dándole un beso en el cuello—. Bonitos labios —prosiguió, besándole la boca—. Bonitas piernas —añadió, separándoselas con una de las suyas—. Bonito…
Se interrumpió bruscamente y la miró lleno de confusión.
—Lo siento. No sé cómo llamar a esto —dijo, mirándole el sexo—. Seguramente te parecería insultante cómo iba a llamarlo, pero vagina es un término tan clínico y duro…
Empezó a acariciarle el pecho, rodeándole los senos con los dedos. Entonces, fue bajando poco a poco hasta el vientre. Le recorrió suavemente la piel del abdomen con los dedos y fue acercándolos hacia el vello púbico. Por último, deslizó uno de ellos entre los pliegues de su feminidad.
Contuvo la respiración y se miró la mano con unos ojos que se oscurecieron rápidamente por la pasión.
—Es muy hermoso —susurró, acariciando y pellizcando los pliegues—. Tan suave y húmedo…
Bajó un poco más la mano y le introdujo un dedo en su interior.
—Oh, Dios, Wolf —gimió ella—. No me importa cómo lo llames. Tócame.
—¿Así? —preguntó, sacando y metiendo el dedo. Entonces, introdujo un segundo—. ¿O así?
Wolf bajó la cabeza y le atrapó uno de los pezones entre los dedos y tiró de él con fuerza al tiempo que empezaba a estimularle el clítoris con el pulgar.
Carly explotó con un rápido y fantástico orgasmo que prácticamente la hizo levantarse de la cama. Dejó que las convulsiones se apoderaran de ella y echó la cabeza hacia atrás para gozar plenamente de las contracciones que se adueñaban de su ser. Cuando pasaron por fin, se desmoronó sobre la cama.
—Maldita sea — susurró.
—Te aseguro que jamás he visto que una mujer tuviera un orgasmo así —afirmó él.
—Dame un minuto para recuperar el aliento —dijo, con una sonrisa—. Entonces, me ocuparé de ti.
—Bueno, tenemos mucho tiempo para que te ocupes de mí —replicó, sin apartarle la mano del clítoris—. Aún no he terminado contigo.
—Tal vez sea mejor que hagamos turnos. Aún estoy vibrando. No estoy segura de que pueda soportar más en estos momentos.
—Claro que puedes. Me apuesto algo a que podrías estar toda la noche teniendo orgasmos. ¿Te gusta la idea? —preguntó, al ver que ella volvía a animarse—. A mí también.
Le sacó los dedos del interior de su cuerpo y se colocó encima de ella. Carly lo miraba con el cabello revuelto y los labios aún hinchados por los besos.
Al verse encima de ella, Wolf volvió a sentirse al mando de la situación,
—Creo que te prometí que te lamería por todas partes —dijo, suavemente—. Un hombre debe cumplir sus promesas.
—Dios mío…
—En esto Dios no tiene nada que ver, nena. Sólo tú y yo.
Empezó a lamerle el lóbulo de la oreja y luego la barbilla. Siguió bajando e hizo lo mismo con la garganta. A continuación, besó el suave arco de las clavículas y la suave planicie de su pecho. Cuando por fin llegó a los senos, se los agarró con fuerza y se los apretó, lamiendo el canal que quedaba entre ambos. Después, se ocupó de los pezones y, cuando éstos se pusieron erectos, los agarró con los dedos y tiró suavemente.
Carly gimió de placer.
Wolf tuvo que contenerse para no penetrarla en aquel mismo instante. Siguió bajando lentamente, deteniéndose al llegar al ombligo. Entonces, levantó ligeramente la cabeza para contemplar la meta a la que se dirigía.
Jamás había visto una mujer con tan poco vello como Carly. Comprendió las razones que tenía para ello, dado que los trajes de una bailarina no suelen tener un exceso de tela. Sin embargo, la visión resultaba tan erótica que lo volvió loco de deseo.
—¿Te gusta lo que ves?
—Mucho —respondió él, levantando la cabeza para mirarla.
Entonces, tras separar suavemente los labios del centro de su feminidad, bajó la cabeza. Sin dejar de mirarla, empezó a lamerla suavemente. Ella gritó de placer y le agarró con fuerza el cabello.
—No me tortures más —susurró—. Hablo en serio, Wolfgang. Te quiero dentro de mí. Ahora mismo. No me hagas hacerte daño.
—Muy bien.
Carly se deslizó de debajo de él y, tras agarrarle el pene, lo miró a los ojos.
—Te he dicho que te quiero dentro de mí, Jones. Ahora mismo —dijo, apretándole con fuerza.
—Tú eres la jefa —replicó él, reconociendo la posición de dominante en la que ella se encontraba. Sin embargo, cuando se disponía a colocarla encima de él, se detuvo en seco y lanzó una maldición.
—¿Y ahora qué pasa? —preguntó ella, con impaciencia—. ¿Quieres estar tú encima? Por el amor de Dios…
—No tengo preservativo. Esto no estaba planeado y no tengo preservativo…
—No te preocupes —repuso ella, con una sonrisa—. Eso ya lo tengo yo controlado. Tal vez sean un poco antiguos, pero no hasta el punto de resultar peligrosos.
Carly se inclinó hacia la mesilla de noche y abrió un cajón.
Quedó tumbada sobre el colchón, con un brazo extendido y metido en el cajón hasta la muñeca.
—Jamás te he visto desde esta perspectiva —dijo, acariciándole suavemente la parte trasera de la pierna—. Me gusta…
—Sí, mi trasero es casi tan bonito como el tuyo —comentó, sacando por fin una caja de preservativos. Entonces, trató de darse la vuelta.
Sin embargo, Wolf la agarró por los tobillos y la inmovilizó. A continuación, se colocó de rodillas detrás de ella.
—Me gusta mucho esta perspectiva —reiteró, deslizándole los dedos entre las piernas.
—Oh…
Carly se puso a cuatro patas y, tras sacar un preservativo, se lo arrojó a Wolf.
—Date prisa —añadió.
Él se colocó el preservativo inmediatamente y se colocó detrás de ella. Lanzó un gemido de placer cuando le introdujo la punta del pene.
—Eres tan suave… Tan tensa…
—Más —le ordenó ella, apretándose contra él—. Por favor —añadió, a modo de disculpa por el tono imperioso de su voz—. Me gusta tanto…
Wolf le agarró el trasero con ambas manos y se hundió por completo en ella. Entonces, salió una vez más para volver a penetrarla con fuerza.
Ella gritó su nombre.
Un sentimiento de poder le explotó a Wolf en el pecho. Inició el ritmo y la miró fijamente. Tenía las rodillas bien separadas y el trasero bien levantado, dispuesto plenamente a recibir cada uno de sus movimientos. La cabeza la tenía casi contra la cama y se agarraba con fuerza a la colcha. Veía los costados de sus senos aplastados contra el colchón. Apretó los dientes y se retiró una vez más, para hundirse con fuerza en ella. Los melodiosos gemidos de placer que le salieron de la garganta a Carly lo excitaron aún más y acicatearon sus movimientos. Sabía que ella estaba muy cerca del orgasmo, pero se temía que él estaba aún más.
—Quiero que llegues, nena. ¿Puedes hacerlo? Me gustas mucho así, tan desatada y fuera de control. Quiero sentir tu orgasmo… ¡Ah, Carly!
Interrumpió sus palabras al notar que los músculos internos de Carly lo aprisionaban con fuerza y lo agarraban como si fueran unos dedos calientes y húmedos. Apartó las caderas para salir de ella una vez más y volvió a penetrarla con fuerza, aplastándose contra ella. Por fin, pronunciando su nombre entre dientes, alcanzó el clímax.
Entonces, asombrado, agotado y seguramente perdido de por vida, se derrumbó sobre ella como un árbol caído.




Capítulo 16
—Creo que esta noche hemos hecho bastantes progresos —dijo Niklaus, mientras Natalie y él devolvían los libros a las estanterías. De reojo, miró a la hermosa adolescente.
—Lo sé —replicó ella—. ¡Nuestro proyecto va a ser el mejor!
Tras recoger sus cosas, se dirigieron a la puerta principal de la moderna biblioteca y salieron al exterior. Iban sumidos en una alegre conversación, contentos por los progresos que habían hecho aquella tarde. Nik pensó lo mucho que le gustaba no tener que quebrarse los sesos para que se le ocurriera algo que decir en cada momento. Eso le ocurría siempre que estaba con Natalie.
Cuando llegaron al coche de ella, de repente la muchacha quedó en silencio y miró a Nik por encima del techo del coche. Él tragó saliva y sintió un nudo en la garganta. Inconscientemente, se preparó para lo peor. Seguramente, ella estaba deseando dejarlo en su casa para ir a reunirse con sus amigos.
—¿Te importaría mucho que nos detuviéramos en Burger King antes de que te lleve a tu casa? —le preguntó Natalie—. Me muero de hambre y mis padres jamás tienen nada que merezca la pena comer en casa. Les encanta esa basura macrobiótica.
—No —respondió él, sin poder creer lo que acababa de escuchar—. Me parece bien.
Se montaron en el coche y salieron rápidamente del aparcamiento.
—Si quieres que te diga la verdad —confesó ella—, cuando tu tío me ofreció comida china al llegar a tu casa, estuve a punto de tirarme de cabeza a por uno de los paquetes.
—¿De verdad? Pues deberías haberlo hecho.
—Me temía que, si probaba un bocado, me la tendría que terminar toda —comentó ella, con una sonrisa—. Y eso me habría resultado bastante difícil de explicar.
Se detuvieron en el aparcamiento de la hamburguesería y entraron en el establecimiento.
—Vaya —dijo él, cuando les entregaron sus pedidos—. Veo que no estabas bromeando cuando decías que estabas muerta de hambre. ¿Patatas fritas y aros de cebolla?
—¿Y qué tiene de malo? —preguntó ella, mientras se dirigían a una mesa—. Al menos yo sólo tengo una hamburguesa.
—Yo estoy creciendo. Tengo que mantenerme fuerte. Además, sólo tomé un par de bocados de comida china y los consumí hace más de una hora.
—¿Por qué sólo tomaste un par de bocados cuando había todos esos cartones de comida?
—Se suponía que debíamos comer antes, pero Carly se retrasó —explicó, desenvolviendo la primera de las hamburguesas y dándole un buen bocado—. Madre mía, ¡qué rica! Has tenido una idea genial, Natalie.
—¡Lo sé! —replicó ella. Mojó una patata en el ketchup y se la metió en la boca—. Esa Carly, ¿es bailarina?
—¿Cómo lo sabes? No me irás a decir que te lo dice tu intuición femenina, ¿verdad?
—Estaría bien, pero no. Te oí que les decías a Kev y a David que ibas a cenar con una bailarina del Avventurato, por eso, cuando tu tío me la presentó esta noche, me imaginé que debía de ser ella. Además, tiene aspecto de bailarina.
—Sí, está muy buena.
—¿Es tu novia? —le preguntó Natalie, tras juguetear unos segundos con una de las patatas.
—No, no —respondió él, muy sorprendido—. Sólo somos amigos. En realidad, espero que mi tío y ella se hagan pareja para que él quiera quedarse en Las Vegas —añadió. Cuando Natalie lo interrogó con la mirada, él se encogió de hombros—. Estoy harto de mudarme cada pocos meses. ¿Qué te ha hecho pensar que ella podría ser mi chica?
—Bueno, no lo sé. Tal vez el modo en el que les hablabas a tus amigos sobre ella. Como si realmente la quisieras mucho.
—Y así es, pero principalmente porque me da de comer y nunca me habla como si yo fuera un estúpido. Además, tiene un montón de mascotas que ha rescatado de diferentes lugares. Tiene dos gatos, uno de los cuales sólo tiene tres piernas, y dos perros: Buster y Rufus… No —dijo, recordando de repente—. Ya sólo tiene uno. Hoy ha regalado a Rufus a un niño.
—¿Que ha regalado su perro?
—Sí. A un niño enfermo de cáncer al que le daban hoy el alta en el hospital después de estar allí durante meses. Aparentemente, por eso llegó tarde. Estuvo llorando toda la tarde y se olvidó de que habíamos quedado para cenar hasta que el tío Wolf fue a buscarla. Pero no hablemos sobre ella. Quiero conocerte a ti. Háblame de la comida macrobiótica.
—Créeme si te digo que no te gustaría saber nada al respecto. Hablemos mejor de lo de mudarse con frecuencia. ¿En cuántos lugares has vivido?
—Ni lo sé. Perdí la cuenta cuando tenía unos ocho años. He vivido en todos los estados menos en Nebraska, Oklahoma, Alaska, Hawai y Iowa. Ah, tampoco en Florida. Además, he pasado tres meses en Bélgica y otros…
—¿Con tu tío? —preguntó ella, mirándolo con la admiración que habría dedicado a una estrella de rock.
—No, con mi madre. Esta es la primera vez que vivo con mi tío Wolf.
—Me parece que tiene un nombre genial. Yo también tengo un tío, pero se llama Bill.
—Es diminutivo de Wolfgang. Mi madre se llama Katarina.
—El tuyo también es genial, mucho más exótico que el típico Brandon o Peter que se suele escuchar por aquí.
—Bueno —dijo él, como si no quisiera darle importancia—. Mi abuela es alemana y mi madre quiso seguir con la tradición de los nombres germánicos — añadió. No se le había pasado por alto que había dicho el nombre de Peter, lo que le ponía a él en un lugar más favorable comparado con el imbécil de Rushman.
—Aparte de Bélgica, ¿has vivido en otros países?
—Sí, en Holanda. Estuvimos un par de meses en Ámsterdam. Mi abuelo ha trabajado para muchas embajadas y, por eso, he vivido con ellos en Chile, Botswana y Letonia. En estos momentos, mis abuelos viven en Bolivia. Yo no he vivido allí, pero fui a visitarles las navidades pasadas.
—Dios, ¡es genial! Yo nunca he estado en ninguna parte. Viví toda mi vida en Armpit, Dakota del Sur, hasta que mi padre decidió que nos mudáramos aquí por el tiempo y el golf. Aunque tu madre sea un fracaso, seguramente te daba comida normal. Mis padres han adoptado ese estilo de vida con la intención de mantenerse jóvenes, pero por nada más. Tu familia ve el mundo.
—Sin embargo, mi abuelo no era el embajador ni nada por el estilo —admitió él—. Sólo era un trabajador más.
—Aun así. Chile… Suena tan exótico.
—Vivimos en Santiago, que es la capital. Está en la costa oeste de América del Sur —explicó. Jamás había visto ventaja alguna en su vida nómada. Sin embargo, la chica más bonita que había conocido nunca parecía fascinada por sus experiencias.
La observó atentamente mientras se terminaba la primera hamburguesa y empezaba con la segunda. Se comportaba con él como si le gustara. Durante un instante, pensó en la posibilidad de descubrir si realmente era así o, al menos, que le contara lo que había entre ella y Rushman. No sabía si eran novios o qué. Si no lo eran, tal vez Natalie y él…
Dejó de fantasear y se centró en la realidad.
¿Qué importaba? Seguramente, pasara lo que pasara con Natalie, tendría que mudarse a otro colegio, a otro estado. ¿Qué diablos estaba haciendo tratando de hacer amigos? Tarde o temprano, el tío Wolf se marcharía de allí y tendría que volver a empezar. Tal vez incluso su madre lo reclamara y tendría que volver a su lado. Lo mirara como lo mirara, con aquella actitud se estaba garantizando el sufrimiento futuro. En el pasado, al menos no había tenido ninguna relación de importancia que le importara dejar atrás. Si seguía por el camino, la partida sería más dolorosa que nunca.
Lo más inteligente sería mantenerse al margen mientras aún podía hacerlo.
Arrojó la hamburguesa a medio comer sobre la bandeja y se levantó.
—¿Has terminado ya? —le preguntó, cuando Natalie lo miró boquiabierta. Entonces, recogió su bandeja y se dirigió hacia la puerta—. Tengo muchos deberes que hacer y tengo que marcharme.


El portero se sentía inquieto mientras se dirigía al vestíbulo del hotel para empezar su turno. La semana anterior había descubierto que su querida Carly tenía libres las noches de los miércoles, por lo que la perspectiva de una noche entera sin verla le parecía deprimente. No era de extrañar que se sintiera nervioso. De hecho, hacía ya casi cuarenta y ocho horas que no la veía.
Evidentemente, había llegado el momento de descubrir dónde vivía para dejar de sufrir durante los largos días que tenía que pasar sin Carly. Cuando fueran pareja oficial… Bueno, tendría que convencerla para que dejara su trabajo. Tendría que estar más accesible cuando él deseara su compañía.
Había días en los que ansiaba alguien con quien poder hablar de ella. Sería muy agradable poder hablar de Carly del mismo modo en el que había oído que hablaban el resto de sus compañeros sobre sus parejas cuando estaban en las taquillas. Desgraciadamente, no había nadie con quien tuviera aquella clase de relación. Siempre podía ir a ver al doctor Asher, pero él empezaría a hablarle como el psiquiatra que era, utilizando expresiones como «acoso» y «objetivos poco realistas».
En otras palabras, tonterías. Él no estaba acosando a nadie. Además, ¿qué tenía de poco realista esperar que la mujer que uno adoraba le correspondiera?




Capítulo 17
Wolf estaba teniendo un sueño maravilloso. Una fragante mujer estaba acurrucada a su lado. Él se sentía saciado y feliz, mucho más de lo que recordaba haberse sentido en toda su vida. Un hermoso trasero se apretaba contra su regazo y una cálida espalda contra su pecho. Entre sus brazos, la mujer dormitaba y, él medio dormido también, levantó la mano para acariciarle un pecho. Era tan firme y suave a la vez que un gruñido de satisfacción le brotó de la garganta.
Al escucharlo, comprendió que no se trataba de ningún sueño. Abrió los ojos. ¿Qué diablos? Durante un instante, sólo pudo comprender que estaba en una habitación a oscuras, en la cama con una mujer.
Entonces, el sopor del sueño se disipó y Wolf recordó todo lo ocurrido aquella tarde. En pocos segundos, recordó a Niklaus, que se había marchado con su atractiva compañera de clase.
—¡Mierda! —exclamó, levantándose de la cama.
—¿Qué pasa? —preguntó Carly, aún adormilada—. ¿Wolf?
—¿Qué hora es? Maldita sea, no sé qué hora es.
Miró a su alrededor. No encontró nada que le indicara la hora. Tal vez Niklaus había tenido que pasar solo toda la noche.
—Tranquilo —dijo Carly, acercándose a él—. Mi despertador dice que son las nueve y media y, considerando que todo está muy oscuro, no pueden ser las nueve y media de la mañana. Creo que sólo llevamos dormidos una hora o así.
—Menos mal —respondió él, aliviado—. ¿Dónde está la luz?
—Hay una lámpara sobre la mesilla de noche.
Tras encontrarla, Wolf la encendió. Entonces, se volvió para mirarla. Se había incorporado y estaba apoyada sobre un codo. Tenía los pechos cubiertos por la sábana, el cabello despeinado, los labios ligeramente hinchados y manchas de rímel bajo los ojos. Desesperadamente, ansiaba colocarse encima de ella y volver a empezar.
Los músculos le vibraron bajo la piel por la fuerza de aquel deseo. Hacía mucho tiempo que había aprendido a apartarse sin sentimientos de cualquier necesidad.
—No podemos volver a hacer esto.
El rostro de Carly reflejó una expresión pasajera, pero desapareció antes de que él pudiera interpretarla.
—Muy bien.
¿Eso era todo? En vez de sentirse agradecido de que ella se lo tomara tan bien, notó que la irritación se apoderaba de él.
—Ya sabes que tengo un plan para el resto de mi vida —dijo, como si ella hubiera protestado—. Y esto —añadió, señalando a ambos—, no forma parte de ello.
—Sí, ya me lo has dicho antes.
Carly se levantó de la cama por el otro lado sin preocuparse en absoluto por su desnudez y se inclinó para recoger las braguitas que estaban sobre el suelo. Tras hacer los lazos, se las colocó.
—¿Y te importaría explicarme en qué consiste ese plan?
Sólo mirarla lo llenaba de deseo.
—Voy a ser el jefe de seguridad en una empresa lejos de Las Vegas. Entonces, cuando haya conseguido establecerme profesionalmente, voy a encontrar a alguien que encaje con mi estilo de vida y me casaré con ella.
—Me alegro por ti —dijo, mientras se ponía la camiseta—. Te deseo buena suerte. Personalmente, no se me ocurre nada más agobiante que ser la perfecta esposa de un ejecutivo, pero sé mi opinión. Mi objetivo de toda la vida ha sido evitar el matrimonio a cualquier precio.
—¿Por qué? —preguntó él, asombrado—. Yo creía que todas las mujeres querían casarse.
—Por favor… Lo del Príncipe Azul que se casa con la chica pobre no es más que una mentira. No existe. De un modo u otro, todas las mujeres pagan un precio por su mantenimiento. Si el matrimonio es el modo que tienen muchas de conseguirlo, buena suerte. Sin embargo, jamás ha sido mi sueño ser princesa consorte. Yo prefiero ser la reina de mi morada, por muy modesta que ésta sea. Aunque no tenga ayuda para pagar las facturas, yo sola decido lo que ocurre entre mis cuatro paredes. Bajo ese punto de vista, esta noche decidí acostarme contigo, Wolf. Ha sido genial y me ha encantado. Sin embargo, probablemente tienes razón. En lo más básico, tú y yo somos dos personas muy diferentes. Lo hemos pasado bien y estamos de acuerdo en lo que queremos. No hay rencor entre nosotros ni volveremos a acostarnos juntos. ¿De acuerdo?
Wolf contuvo una protesta instintiva. Entonces, asintió secamente.
—De acuerdo.
—Es mejor así —afirmó ella. Entonces, rodeó la cama y se acercó al lugar en el que Wolf estaba sentado. A continuación, se inclinó sobre él y lo besó en los labios—. Gracias por una de las noches más calientes de mi vida —añadió, antes de dirigirse al cuarto de baño. Entonces, se detuvo en la puerta y se volvió para mirarlo—. Hazme el favor de cerrar con llave la puerta principal cuando te marches, ¿quieres?
El ruido del pestillo resonó con fuerza en la silenciosa habitación. Wolf permaneció inmóvil durante un momento, preguntándose si, efectivamente, acababa de evitar un buen socavón en sus planes de futuro. O si había evitado un sendero que le llevaba a un lugar que no había planeado pero que, evidentemente, resultaba más interesante.
No. Por supuesto que no. Se puso de pie y buscó sus pantalones. Cuando los encontró, se los puso. Por supuesto que no. Se había trazado su camino años antes y cada vez estaba más cerca de conseguir sus objetivos.
El sexo increíble que había compartido con Carly no iba a apartarlo del plan que se había trazado cuando tenía dieciséis años.
Se puso la camisa, pero no se molestó en abrochársela. Entonces, notó que tenía algo muy suave en el bolsillo del pantalón. Cuando lo sacó, vio que era el sujetador de Carly. Lo miró durante un largo instante, revivió las imágenes de lo que ambos habían compartido sobre aquel colchón. Entonces, decidió apartar los recuerdos y dejó el sujetador sobre la cómoda. Tras salir del dormitorio, se dirigió a la puerta.
Terminar aquella relación en aquel preciso momento era la mejor solución para ambos.




Capítulo 18
Lo primero que Carly hizo al día siguiente fue ir al apartamento de Treena. Estaba tan ansiosa por ver a su amiga que se sorprendió mucho cuando Jax le abrió la puerta.
—Hola —dijo él, echándose a un lado para franquearle la entrada—. ¿Quién se habría imaginado que podrías ser tú? —bromeó.
—No me digas que Treena aún no se ha levantado.
—Hola —le dijo su compañera desde el pequeño pasillo—. Que conste que llevo horas levantada.
—Más bien quince minutos —murmuró Jax.
—Lo he oído, compañero. Ven a la habitación, Carly.
Esta recorrió el pasillo y se detuvo en la puerta del dormitorio de su amiga. Allí, vio a Treena a cuatro patas metida en el armario. En realidad, más exactamente, vio los pantalones vaqueros y los pies desnudos de su compañera. El resto, se perdía en medio de una frenética actividad en el pequeño espacio.
—¿Qué estás haciendo?
—Buscando mi otra sandalia —respondió Treena, mostrándole un precioso zapato de color rojo—. Tiene que estar por alguna parte. No creo que se haya marchado andando por ahí.
—Pues búscalo más tarde. Tenemos que hablar.
—Oh, oh —dijo Treena. La frenética actividad que estaba desarrollando en el interior del armario cesó de repente y ella salió del armario—. ¿Qué es lo que pasa?
Al ver que tenía toda la atención de su amiga, Carly no supo por dónde empezar.
—Ayer… ayer me ocurrió algo.
—¿El qué?
—Bueno, lo primero de todo a Iago Hernández le dieron por fin el alta en el hospital. Yo llevé a mis nenes para que se pudieran despedir de él. De algún modo… terminé regalándole a Rufus.
—¿Cómo has dicho? —preguntó Treena, acudiendo rápidamente a su lado. Entonces, la llevó hacia la cama y la obligó a sentarse—. ¿Te encuentras bien?
—Sí o, al menos, lo estaré. Fue lo mejor que pude hacer —admitió, antes de confesarle las circunstancias en las que se había producido el hecho.
—A pesar de todo, sé lo mucho que querías a ese perro. Por mucho que fuera amor a primera vista, debió de ser un golpe muy duro para ti.
—Me dolió mucho. Cuando llegué a casa ayer por la tarde, me puse a llorar como una loca y se me olvidó que Niklaus me había invitado a cenar. Wolfgang tuvo que venir a buscarme. Eso es otra historia, Treena. Evidentemente, él no sabía que su sobrino me había invitado, pero, cuando vio la situación en la que me encontraba, se portó muy bien conmigo. Entonces, tuvo que pagar una comida china que Nik había pedido. Además, su sobrino lo dejó colgado y se fue a cenar con una bonita compañera de clase, por lo que yo le dije que no me importaba marcharme.
—Vaya… Eso es tan maduro por tu parte que casi me da miedo.
—Lo sé y la historia se hace más para adultos todavía. Cenamos juntos y lo pasamos muy bien. Tiene sentido del humor, algo que yo jamás hubiera adivinado. Me acompañó a mi apartamento después de cenar y, entonces, empezamos a besarnos y, casi sin darnos cuenta, terminamos en la cama. Todo fue tan intenso que los dos nos quedamos dormidos después de puro agotamiento y…
—¡Ole, ole y ole! Madre mía, chica. ¡Te has acostado con Wolfgang Jones!
—Sí, y no te puedes imaginar cómo es…
—Dios santo —dijo Treena, mirándola por un momento—. Entonces, el periodo de abstinencia de Carly Jacobsen ha terminado oficialmente. Eso está bien, ¿no?
—Está fabuloso… pero entonces, él se despertó y me dijo que no podíamos volver a hacerlo porque no encajaba con su plan. En realidad —añadió, tras una pausa—, lo que quería decir es que yo no encajo en su plan.
—¿Quién diablos se cree que es? Si todo eso de su misterioso plan es cierto, ¿por qué no deja de ponerte las manos por todas partes?
—Excelente pregunta, aunque me contó su plan, por lo que no tiene nada de misterioso —replicó. Entonces, le contó a Treena todo lo que Wolfgang le había contado.
—Bueno, Las Vegas no le gusta a todo el mundo. Sin embargo, ¿por qué no podéis seguir los dos acostándoos hasta que se vaya de aquí?
—Aparentemente, tiene miedo de que yo me crea que lo nuestro puede ser algo permanente —dijo Carly. Entonces, le contó la segunda parte del plan de Wolf, la de encontrar la perfecta esposa.
—¿Cómo dices? Dios santo. Entonces, sí que se ha equivocado de mujer.
—Eso es. Por eso, le deseé buena suerte y le indiqué muy cortésmente que se marchara de mi apartamento. Considerando que mi primer impulso fue cavarle una tumba poco profunda en el desierto, creo que me porté bien. El sexo fue excelente, pero ningún hombre me disfruta y luego se da la vuelta para decirme que le sirvo para el sexo, pero que disto mucho de merecer formar parte de sus planes de futuro. Como si yo quisiera… —añadió, llena de amargura.
—Jax conoce a un tipo que tiene una pistola que no tiene miedo de utilizar. ¿Quieres que lo llamemos?
—Gracias por la oferta, Treena, pero que le zurzan. De todos modos, no esperaba durar con él mucho más de un par de noches. Francamente, con algo tan apasionado y fuera de control como lo que vivimos anoche, nos teníamos que quemar igual de deprisa, así que probablemente no me he perdido mucho más. No me habría importado unas cuantas sesiones más, pero ya está. De ahora en adelante, pienso mantenerme tan alejada de él que se va a pensar que vivimos en dos continentes separados.
—¿Y Niklaus?
—Bueno, a él no. Tendré que ocuparme de él cuando su tío decida que ha llegado la hora de marcharse a otra parte.
A pesar de demostrar una valentía que distaba mucho de sentir, no pudo engañar a Treena. Rodeó los hombros de su amiga con un brazo y la apretó con fuerza contra su cuerpo.
—Lo siento mucho —susurró—. ¿Quieres quedarte aquí con nosotros hasta que llegue la hora de ir a trabajar?
A Carly le habría encantado, pero lo último que quería era ser testigo de la maravillosa relación sentimental de su amiga.
—No. Te lo agradezco mucho, pero sólo necesitaba airearme un poco. Además, tengo un montón de ropa que secar, por lo que bajaré al sótano para hacerlo. Luego, iré a dar un paseo con Buster.
—¿Y por qué no utilizas tu propia secadora?
—Porque se me estropeó justo anoche.
—¡Dios santo, pobrecilla! Menudo día que tuviste ayer, ¿eh?
—Sí. El hecho de que se me rompiera la secadora fue la última gota. Mack me ha dicho que irá a echarle un vistazo, pero probablemente no será hasta mañana como pronto. Mientras tanto, yo tengo todas las toallas mojadas que lavé anoche en vez de arrojar platos contra la pared.
—Tráelas aquí.
—Gracias por el ofrecimiento, Treena, pero tengo aún mucha agresividad de la que me tengo que deshacer. Por eso, es mejor que lo haga en la secadora de abajo. Así, luego me podré ir al gimnasio para hacerme un circuito completo en las máquinas de pesas. Sin embargo, te agradezco mucho que me hayas escuchado. No sé lo que haría sin ti.
Mientras se levantaba, vio un trozo de cuero rojo asomando por debajo de la mesilla de noche.
—Si no me equivoco —dijo, encantada de dirigir la atención de su amiga en otra dirección—, ahí tienes la sandalia que habías perdido.


Cuarenta y cinco minutos más tarde, ya en el gimnasio, Carly empezó a sentirse mucho mejor. Llevaba media hora levantando pesas y sudando la camiseta. Cuando la puerta se abrió de repente a sus espaldas, estaba ocupada contando las veces que levantaba su último juego de pesas, por lo que ni siquiera se molestó en darse la vuelta para ver quién había entrado.
El silencio que se produjo en vez del ruido de otra persona utilizando las máquinas le puso el pelo de punta. Se irguió y, muy lentamente, fue dándose la vuelta para mirar atrás a través del espejo.
La imagen de Wolf la estaba observando. Sintió una tensión tan fuerte en el corazón que le pareció que éste jamás volvería a funcionarle correctamente. Verlo allí le recordó el dolor que tanto se había empeñado en negar.
Volvió a levantar las pesas, aunque ya había terminado su ejercicio. Wolf no iba a echarla de allí. No consentiría bajo ningún concepto que él supiera que le había hecho daño.
De hecho…
«Tienes que vengarte».
Entornó los ojos y volvió a mirarlo. Lo que aquel imbécil necesitaba era una cucharada de su propia medicina y ella era la mujer adecuada para administrársela. Frenó la barra y se alejó de la máquina.
—Hola, Wolfgang —dijo muy tranquila—. Ya veo que no puedes mantenerte alejado de mí.
—No te estoy siguiendo —replicó él, frunciendo el ceño—. De hecho, ni siquiera sabía que estabas aquí.
—Ah, entonces supongo que debe de ser una coincidencia. ¿Por qué no?
Wolfgang asintió con la cabeza, pero no respondió. El hecho de que volviera a su comportamiento antisocial de antaño fue precisamente lo que Carly necesitó.
Sin levantarse del banco en el que estaba sentada, levantó una pierna y la enganchó por el talón en la barra que había estado utilizando. Se inclinó hacia delante y deslizó suavemente las manos por la pierna. Entonces, presionó con fuerza su cuerpo contra la pierna.
Él estaba sentado a pocos metros de ella, haciendo ejercicios para los bíceps. Sin embargo, no parecía poder apartar la atención de ella.
Estupendo. La intención de Carly era calentarlo todo lo que pudiera y luego marcharse de allí como sin nada. Si había un Dios en los cielos, Wolfgang Jones se iba a excitar tanto que el malestar por no encontrar desahogo le iba a durar varios días. Eso distaría mucho de ayudarla a curarse el magullado… bueno, el corazón no… Se negaba a admitir que él le había hecho daño en el corazón. Más bien sus magullados sentimientos. Sí. Ayudaría a aplacar las emociones que él no había dudado ni un momento en aplastar la noche anterior.
Realizó los mismos movimientos con la otra pierna y se volvió a mirar a Wolf directamente. Levantó el pie izquierdo hacia atrás y tiró con todas sus fuerzas hasta que consiguió tocarse el trasero. Con aquella postura, conseguía sacar pecho. Miró a Wolf impasiblemente, como si no supiera el efecto que aquel ejercicio estaba teniendo sobre él. Inmediatamente, cambió de pierna. Desgraciadamente, él estaba muy guapo. Llevaba una camiseta gris y los mismos pantalones cortos de la noche de la barbacoa. Tenía un aspecto tan sexy… Un ligero sudor había empezado a cubrirle la piel.
Comprendió inmediatamente la idiotez de aquel plan. ¿En qué diablos estaba pensando? Todo aquello era una estupidez, como lo habría sido jugar con una espada de doble filo. Había llegado el momento de admitir la derrota y marcharse de allí mientras le quedara un poco de dignidad intacta.
Decidió terminar los ejercicios con un sencillo ejercicio de yoga para estirar los ligamentos.
A pesar de que el estiramiento no tenía nada de provocativo, para Wolf fue la gota que colmó el vaso. Dejó las pesas y se puso de pie.
—¡Ya basta! —exclamó, fuera de sí por la frustración. Cuando ella se volvió para mirarlo, no consiguió más que acrecentar su ira—. ¡No me mires con ese gesto de inocencia! Sabes perfectamente lo que estás haciendo, meneando ese trasero tan mono delante de mi cara.
—Según tú, campeón, ya no quieres tener nada que ver con este trasero tan mono —le espetó ella
—¡Por mi plan!
No porque él quisiera, de eso estaba seguro. Admitir aquel hecho lo puso aún más nervioso.
—¡Pues perdóname si te digo que tu plan apesta! —exclamó ella, acercándose a Wolf—. Poco más o menos me dijiste que no soy lo suficientemente buena para ti a largo plazo, sino tan sólo para un revolcón. ¡Como si yo quisiera casarme contigo!
Con eso, se dio la vuelta y se dirigió hacia la parte posterior del gimnasio. Wolf la siguió. ¿Había dicho él eso? No había querido que sonara así, aunque con aquel cabello de punta, su cuerpo de bailarina y el descaro que tenía al hablar ni siquiera estaba cerca de la clase de mujer que él había imaginado como su futura esposa. Decidió decirle que no era porque no creyera que era lo suficientemente buena para él, sino que más bien no la veía como parte del orden de cosas que él tenía en mente.
Desgraciadamente, no fue eso lo que dijo cuando abrió la boca.
—¿Y por qué no te casarías conmigo? —preguntó, para asombro suyo.
—¿Acaso estaba hablando para las paredes ayer? —replicó ella, sin volverse para mirarlo—. Te dije que no tengo intención de atarme a nadie y mucho menos a alguien tan estirado que no puede hacer sitio en su vida para lo que no encaje con su plan.
Con eso, entró en la sala donde estaba la secadora y empezó a sacar sus toallas.
Wolf la agarró por un brazo y le dio la vuelta para que ella lo mirara.
—¡Mi plan no tiene nada de estúpido! Fue lo único que me animó a seguir adelante cuando mi padre me llevaba de una embajada a otra. ¡Llevo toda mi vida adulta luchando por este fin!
—Eso no hace que tu plan sea menos frío y sin alma.
—¿En contraposición a qué? ¿A la teoría del caos con la que tú te enfrentas a la vida? ¿Y qué tal te va así?
—Muy bien, gracias. Al contrario de ti, tengo mis amigos y mis nenes… ah, y también un poco de sangre caliente corriéndome por las venas que me ayuda a no congelarme hasta morir bajo el peso de una personalidad tan gélida.
—¿Quieres sangre caliente, Liebling? ¡Yo te demostraré lo que es tener sangre caliente!
Moviéndose puramente por instinto le colocó la mano sobre la nunca y la besó duramente.
El plan que tenía Carly para excitar a Wolf se hizo cenizas al entrar en contacto con los labios de él. Le rodeó el cuello con los brazos y abrió la boca. Al notar que él introducía la lengua, gimió de placer. Como respuesta, él la estrechó con más fuerza aún contra su cuerpo.
Interminables minutos más tarde, se apartó de ella. Se miraron el uno al otro. Tenían la respiración completamente acelerada.
—Maldita sea —murmuró él, con voz ronca, cerrando de una patada la puerta de la pequeña sala—. No me sacio de ti.
La agarró por las caderas y la colocó encima de la lavadora. Entonces, se le colocó entre las piernas, que ella separó muy pronto para hacerle sitio.
Carly le rodeó la cintura con las piernas y entrelazó los tobillos. Inmediatamente, notó cómo la erección de Wolf se apretaba contra su propia feminidad. Los dos tomaron aire. Entonces, Wolf le levantó el sujetador deportivo hasta que le dejó los senos al descubierto. Entonces, se metió un pezón en la boca casi al mismo tiempo que le bajaba los pantalones cortos y las braguitas. A continuación, se despojó de sus pantalones cortos y se hundió en ella.
—Dios mío —gimió ella, al sentirlo dentro de sí.
Cinco minutos más tarde, mientras le hundía las uñas en los hombros, volvió a gritar las mismas palabras. Casi inmediatamente, Wolf la soltó y dio un fuerte golpe con ambas manos sobre la superficie de la lavadora sobre la que Carly estaba sentada
—¡Mierda!
—¿Qué es lo que pasa? —preguntó ella, temiéndose que volviera a mencionarle el maldito plan.
—Se me ha olvidado el preservativo —respondió. Se apartó de ella y se subió los pantalones—. Dios, lo siento mucho, Carly, pero…
—¡Tonterías! —exclamó ella, tras contar frenéticamente los días. Entonces se relajó—. No. Estamos bien. Creo que estamos bien.
Wolf la miró mientras ella se bajaba el sujetador y agarraba la ropa que él le había quitado.
—Si no…
—Ya veremos lo que hacemos. En general, soy tan puntual como un reloj suizo, por lo que estoy casi segura de que no ha pasado nada.
—Bien. Te prometo que no volverá a pasar otra vez.
—¿El qué? —preguntó Carly, con un nudo en el estómago—. ¿El hecho de hacer el amor sin protección o simplemente lo de hacer el amor?
Él soltó una carcajada llena de sarcasmo.
—Creo que acabas de ser testigo de primera mano de lo bien que se me da mantenerme alejado de ti.
—Es cierto —comentó ella, más relajada—. Deberías aprender de mí porque se me da mucho mejor mantener las distancias.
—No volveremos a hacerlo sin la debida protección, ¿de acuerdo? Ya tengo bastantes problemas ejerciendo de padre de Nik.
—De acuerdo. Mira, quiero que sepas —dijo, tras un segundo, mientras se ponía las braguitas y los pantalones—, que no tienes que preocuparte por el hecho de que yo vaya a exigirte nada en el terreno matrimonial. El hecho de ver a mi madre buscando desesperadamente maridos cada vez más ricos me enseñó que el matrimonio es lo último que quiero para mí. Hablaba en serio cuando te dije que me gusta depender sólo de mí misma.
—Entonces, ¿qué me sugieres? ¿Que seamos amantes durante un tiempo?
—Sí. A mí me gusta Las Vegas. A ti no. Tú quieres casarte, yo no. Evidentemente, aunque quisiéramos, no estamos hechos el uno para el otro. Sin embargo, sí que compartimos una química altamente inflamable. Te propongo que disfrutemos de ella hasta que se acabe. Cuando sea así, o surja la oportunidad de tus sueños, nos decimos adiós como adultos maduros y responsables. No habrá recriminaciones ni arrepentimientos —concluyó, besándolo suavemente en la garganta—. ¿Trato hecho?
Wolf la miró durante un instante con el rostro impasible. Abrió la boca como si fuera a decir algo, pero la cerró sin hablar. Al final, asintió.
—Trato hecho.
—Bien —dijo Carly, encantada de que estuvieran de acuerdo—. Ahora, te diré unas cuantas reglas que te propongo que sigamos.
Sin expresar nada en el rostro, la escuchó atentamente. Él sólo añadió una regla propia.
—Lo que ocurra aquí, aquí se queda —dijo, con frialdad—. Mantendremos nuestra vida sexual separada por completo del trabajo.
«Por supuesto», pensó ella, con cierta amargura. Nada podía interferir con su precioso trabajo.
De repente, comprendió que Wolf no estaba pidiendo demasiado. De hecho, aquél era precisamente el espíritu de lo que ella le había propuesto.
—De acuerdo.
—Muy bien. De acuerdo entonces.
Se inclinó sobre ella y le enmarcó el rostro entre sus largas manos para poder sellar su pacto con un beso, un beso que hizo que todas las reglas se esfumaran, aunque sólo fuera por un momento.




Capítulo 19
Su tío estaba silbando. Silbando. Niklaus contempló a Wolfgang por la espalda mientras el segundo preparaba unos sándwiches a la plancha. ¿Por qué estaba tan contento?
Como si pudiera leerle el pensamiento a su sobrino, Wolf miró por encima del nombro.
—Retira tus cosas —dijo, indicando todos los papeles que Nik había extendido sobre la barra de desayuno—. Esto ya está —añadió—. ¿Quieres leche?
—Sí, lo que sea —respondió Nik, mientras lo recogía todo.
Wolf le colocó un plato delante y sacó un bol del frigorífico. Seguidamente, lo colocó entre ambos.
—¡Mira esto! ¡Manzanas!
—Sí, eres un buen amo de casa —comentó Nik, tomando una fruta del bol y metiéndoselo en la boca.
—Lo sé. Da miedo, ¿verdad? —dijo Wolf, mientras se sentaba—. Carly me ha dicho que necesitas poner más verduras y fruta en tu dieta —añadió, antes de darle un bocado a su comida.
Aquel comentario levantó el ánimo de Nik. Tal vez su plan para juntar a Wolf y a Carly estaba funcionando. Tal vez todo saldría del modo que él esperaba. De todos modos, decidió no hacerse esperanzas.
—¿Vas a ir a la biblioteca con Natalie también esta noche? —preguntó Wolf.
—Sí.
—¿Cómo va vuestro trabajo?
—Va —dijo el muchacho, encogiéndose de hombros.
Wolf lo miró durante un instante. Nik esperó que su tío lo regañara por su falta de cooperación a la hora de mantener la conversación. No fue así.
—¿A qué hora piensas llegar a casa?
—No lo sé. Es viernes. Estaré en casa al toque de queda —le espetó, casi sin saber por qué.
Wolf lo miró durante un instante, pero decidió guardar silencio. Ambos siguieron comiendo sin intercambiar palabra.
—Natalie parece muy simpática —comentó Wolf, rompiendo el hielo. Nik gruñó—. También es muy guapa. ¿Sale con alguien?
—No lo sé —replicó Nik, sin apartar la vista de su comida.
—Va a trabajar contigo en la biblioteca un viernes por la noche, así que yo me imagino que no. ¿Estáis…?
—¿A qué vienen tantas preguntas? —replicó Nik, apartándose del plato—. ¿Es que ahora te interesan los chismes? Pues te daré el relato entero. ¿Quieres ir a buscar un cuaderno por si quieres anotarlo todo? Natalie es animadora y tiene que estar en el estadio a las ocho y media. Por eso hemos quedado temprano. Para trabajar. No sé con quién está saliendo. No sé qué planes tiene para después del partido. Además, ¿qué diablos te importa a ti? ¿Qué tiene que ver con el trabajo con quién esté saliendo Natalie?
—Nik…
—Ahora, tengo que marcharme —replicó el muchacho—. Tengo que tomar el autobús, dado que alguien que conozco ni siquiera quiere hablar sobre prestarme su coche.
Nik se levantó y se dirigió hacia la puerta.
—Estaría encantado de llevarte donde quieras —afirmó Wolf, pisándole los talones.
—No me hagas favores, ¿de acuerdo? Puedo cuidar perfectamente de mí mismo.
Con eso, abrió la puerta y la cruzó. El hecho de darle prácticamente con ella en las narices a su tío le llenó de satisfacción.
La ira lo acompañó todo el camino hasta la biblioteca. Al ver allí a Natalie, con una enorme sonrisa en los labios, se sintió mucho mejor. Cuando pensó que iba a pasar con él la tarde del viernes en vez de estar con los del equipo de fútbol americano antes del partido de aquella noche, se sintió aún mejor.
De repente, decidió que, aunque él le gustara a Natalie más que Rushman, no importaba. Tenía las mismas razones para evitar acercarse demasiado a ella que el miércoles. Jamás se pondría en situación para que una chica pudiera romperle el corazón. Lo había visto en su madre muchas veces como para querer experimentarlo por sí mismo.
Se sintió más seguro. Sabía exactamente a qué nivel mantener su relación con Natalie. Superficial. Nada más.
—Bueno, ¿qué hay entre ese cretino de Rushman y tú? —le preguntó en cuanto llegó a la mesa.
—¿Cómo dices? —replicó ella, mirándolo completamente atónita.
¡Dios! ¿Cómo había podido preguntarle eso?
—Lo siento. No debería haberlo llamado así. Me refería a Peter. De hecho, olvídate que he preguntado nada, ¿de acuerdo? De todos modos, no me importa…
—No es mi novio.
—¿No? —preguntó Nik, mirándola fijamente. Era tan guapa…
—No. Y sé perfectamente que, en ocasiones, puede ser un verdadero cretino, pero me parece que es el modo que utiliza para controlarlo todo.
—¿El qué? ¿Para controlar a esos imbéciles que van siempre con él?
—Todo —respondió Natalie, con una sonrisa—. Si crees que él es un cretino, deberías ver a su padre. Escuché cómo le regañaba un día que yo llegaba tarde al entrenamiento. Lo llamó cosas que ninguna persona tendría que escucharle a su padre.
—¿Qué clase de cosas?
Cuando Natalie se lo contó todo, Nik estuvo a punto de sentir pena.
—Tienes razón, pero sigo creyendo que Rushman es un cretino, pero tiene que doler mucho que tu propio padre te trate así.
—Sí. Por eso, yo le paso algunas cosas, pero no es ni mi novio ni nada parecido. En estos momentos no estoy saliendo con nadie.
«Genial», pensó Nik, al escuchar aquellas palabras, justo antes de recordar que no importaba.
—Bueno, pongámonos a trabajar. ¿Dónde lo dejamos el miércoles?
Natalie lo miró perpleja. Entonces, se encogió de hombros y sacó un libro.
Se centraron en el trabajo durante unos cuarenta y cinco minutos. De repente, Natalie estiró una pierna por debajo de la mesa y le golpeó con la punta de la zapatilla.
—Acabo de acordarme que estás a punto de jugar tu primer partido de fútbol. 
—Sí. Es el lunes por la tarde.
—¿Estás nervioso?
—Un poco, pero estamos listos. No, más que listos. Vamos a ganar —afirmó con entusiasmo, al tiempo que apartaba las piernas de las de Natalie—. Eso me recuerda una cosa. ¿Por qué las animadoras nunca van a los partidos de fútbol a bailar?
—No lo sé. Es el primer año que estoy en el equipo, pero, por lo que he oído, sólo animamos en los partidos de fútbol americano y en los de baloncesto.
—Eso me han contado a mí también. Tengo que decirte que es injusto. El equipo de fútbol ha ganado el campeonato cuatro años consecutivos. ¿Qué han hecho los otros equipos? No he visto jugar a los de baloncesto, pero no tienen muy buenas perspectivas esta temporada.
—Yo no he dicho que sea justo, Nik, simplemente que así se ha hecho siempre —contestó ella. Entonces, decidió cambiar de tema—. ¿Va a ir tu tío Wolf al partido? Me apuesto algo a que se muere de ganas por verte jugar.
—No lo creo. Seguramente tendrá que trabajar —comentó, tratando de no darle importancia. En realidad, aquello era algo que le dolía mucho.
—Oh, es una pena.
—Sí.
No se molestó en decirle a Natalie que no le había dicho a Wolf cuándo eran los partidos. Su madre jamás había mostrado interés alguno por acudir. No tenía razón alguna para pensar que el tío Wolf fuera a ser diferente.
Consiguió que Natalie volviera a centrarse de nuevo en el trabajo y se felicitó cuando dieron por terminada la sesión sin intercambiar más información personal.
—¿Quieres que te lleve en mi coche al estadio? —le preguntó ella, cuando salieron de la biblioteca.
—No, gracias. No voy a ir al partido.
—Claro. Lo comprendo. No es tu deporte. Simplemente pensé que, tal vez, te gustaría verme bailar. No se me da mal.
—Estoy seguro de que eres estupenda. Me gustaría mucho, pero… es que ya tengo planes. Con los chicos —mintió. Había estado evitándolos a ellos con casi tanta insistencia como a Natalie. Sin embargo, no quería que ella supiera que no tenía ningún plan para el viernes por la noche.
—Al menos, deja que te lleve a alguna parte.
Como Nik no tuvo valor para volver a decirle que no, le pidió que le llevara hacia el centro. Entonces, buscó un autobús que lo llevara a casa.
Maldita sea. Había sido una noche muy larga.
Llegó a casa casi una hora más tarde. Estaba sentado en el sofá, viendo las tonterías que suelen poner los viernes en la televisión, cuando sonó el timbre. Decidió no prestar atención, pero la persona que había llamado volvió a hacerlo.
—Mierda.
Se levantó y abrió la puerta con brusquedad, esperando ver a un par de representantes de los Testigos de Jehová. Sin embargo, se trataba de Paddy, Josh y David.
—Menos mal que estás en casa —dijo Paddy. Nik tuvo que dejarles pasar—. Estábamos a punto de rendirnos. Te has mostrado muy esquivo últimamente, Jones.
—Sí, bueno. He estado trabajando mucho en el proyecto para la clase de biología.
—Mira, tío, sé que te importan mucho tus notas —replicó Paddy—, pero también el viernes por la noche…
—Lo sé. Doy pena. ¿Qué puedo decir? Algunas personas no tenemos vida social.
—En tu caso no tiene por qué ser así. Nos tienes a nosotros y hemos venido con una pizza. Tratamos también de conseguir cerveza, pero no hubo manera.
Sus amigos entraron en el salón. Nik cerró la puerta. En realidad, se alegraba mucho de verlos. Con ellos le había costado mucho volver a su vida de ermitaño, dado que tenían muchas cosas en común. Decidió que, de todos modos, lo iba a pasar mal si tenía que marcharse de allí. Lo mejor era disfrutar de sus amigos mientras pudiera.
Josh estaba en la cocina con la cabeza metida en el frigorífico cuando Nik llegó al salón.
—¡Eh! ¡Aquí tienes cerveza! ¿Crees que tu tío se dará cuenta si nos tomamos un par de ellas?
—Josh, mi tío trabaja en el equipo de seguridad de uno de los casinos más importantes. ¿Qué te parece a ti?
—Tienes razón. Bueno, en ese caso tomaremos unas Coca-Colas —dijo el muchacho, sacando cuatro latas.
Nik sacó unas servilletas y los cuatro amigos se sentaron alrededor de la mesa del salón y empezaron a comer y beber.
Nik se estaba tomando la segunda porción de pizza cuando Paddy le dijo:
—¿Habéis terminado ya el trabajo de biología?
—No del todo. Tenemos que investigar un poco más antes de empezar a redactarlo. Esta noche estábamos a punto de terminar esa parte, pero Natalie tuvo que marcharse temprano por el partido.
—¿Natalie Fremont? —preguntó David, mirándolo fijamente.
—Sí
—¿Estás diciendo que Natalie Fremont es tu compañera?
—Sí.
—Está muy buena. Está desperdiciada con ese cretino de Rushman.
—No es cierto. Rushman no es su novio. Me lo ha dicho ella. Me ha contado que no está saliendo con nadie.
—¿De verdad te ha dicho eso? ¿Personalmente?
—Claro —afirmó Nik—. ¿Qué pasa?
—Tío, una chica como ella sólo se toma la molestia de decirle a un chico que no está saliendo con nadie si está interesada en él —afirmó Paddy.
—Y tú le interesas, tío —dijo Josh.
—De eso puedes estar seguro, Jones —afirmó David.
Nik sonrió y tomó otro trozo de pizza. No les dijo a sus amigos que no importaba, dado que no pensaba dejar que ella fuera algo más de lo que ya era. Una cosa era readmitir a los chicos en su vida, pero otra muy distinta sería permitírselo a Natalie.
Afortunadamente, Josh dijo algo que los hizo reír a todos y ayudó a que cambiaran de tema. Nik se alegró especialmente, porque había empezado a sentir una sensación extraña en la garganta. Sonrió a sus amigos.
Decidió que, después de todo, no había mentido a Natalie cuando le dijo que, aquella noche, tenía planes con sus amigos.




Capítulo 20
—¡Wolf, espera!
Wolfgang se dio la vuelta y vio a Dan McAster que atravesaba el casino en su dirección. Esperó a que su jefe llegara a su lado. Decidió contener la maldición que se le había formado en los labios. Había sido una noche muy larga y lo único que quería era marcharse a casa.
Aparentemente, eso no era algo que fuera a ocurrir inmediatamente.
Dan por fin llegó a su lado y se inclinó sobre él para que Wolf pudiera escucharlo por encima del estruendo de las máquinas tragaperras.
—Deja que te invite a un café —dijo. Sin esperar a que Wolf respondiera, lo hizo cambiar de dirección—. Tengo algo que me gustaría que supieras.
Unos minutos más tarde, los dos hombres estaban sentados en una mesa de la cafetería con una taza de aromático café delante de cada uno de ellos.
—Buen trabajo con esa borracha —comentó Dan, por fin, antes de llevarse la taza a los labios.
—Durante un momento, pensé que íbamos a sufrir una debacle de proporciones monstruosas, pero, al final, logré controlar la situación con un número mínimo de cicatrices —dijo Wolf, refiriéndose a los arañazos que le había hecho la mujer en la muñeca, aunque no se las mencionó a Dan—. Prefiero un hombre violento a una mujer borracha mil veces.
—Sí. Las mujeres arrancan el cabello de raíz y te arañan de la manera más dolorosa posible. Esa borracha te montó un buen número —afirmó Dan. En aquel momento, se percató de las laceraciones que Wolf tenía en la muñeca—. ¡Dios! Tienen mal aspecto. Deberías ir al botiquín a que te curen. Nunca se sabe lo que esa mujer podía tener debajo de unas uñas de ese calibre.
—Genial. Muchas gracias por darme en qué pensar. Bueno —dijo Wolf, tras mirar discretamente el reloj. Se moría de ganas por regresar a casa para perderse en los brazos de Carly—. ¿De qué querías hablarme?
—En realidad, quería hablar contigo sobre tus relaciones sociales. Aparentemente, has mejorado mucho en eso después de nuestra última conversación. He oído más de un comentario positivo sobre lo accesible que te muestras.
—¿De verdad?
—Sí, y precisamente por eso, me gustaría hablarte sobre una interesante conversación que he tenido esta tarde —anunció Dan. Wolf tomó un sorbo de café y miró con curiosidad a su jefe—. Me ha llamado un viejo amigo mío. Se llama Oscar Freeling y es el jefe de seguridad de un lugar llamado OHS Industries. Está a las afueras de Cleveland. Está a punto de jubilarse y quería saber si yo podía recomendarle a alguien para que lo sustituya en su puesto cuando él se marche. Yo te recomendé a ti.
—¿Cómo dices? —dijo Wolf, atónito—. ¿Hablas en serio?
—Por supuesto que sí. Sé que has tratado de ascender en nuestra división y creo que esto te conviene.
—No sé lo que decir —comentó Wolf. Sorprendentemente, no se sentía tan contento como debería estar, dado que aquél era precisamente el fin que llevaba años persiguiendo. Lo achacó al cansancio—. Gracias. Aprecio mucho tu voto de confianza.
—Te lo has ganado. Te diré la verdad, Wolf. Voy a echarte de menos cuando te marches. Eres uno de los mejores hombres que he tenido en mi equipo. Francamente, creo que con el instinto que tienes para la investigación, estarías algo desperdiciado en una empresa. No obstante, comprendo la ambición que te mueve y ésta es una oportunidad excelente. De momento, no te puedo decir nada más sobre el trabajo, aparte del nombre y de dónde se encuentra. Sin embargo, Oscar me ha dicho que vendrá dentro de un par de semanas para conocerte, por lo que tendrás tus respuestas entonces. Por el momento —concluyó Dan, terminándose el café—, vete a casa. Descansa. Pareces agotado.
Wolf admitió que así era. Tras darle las gracias a Dan, dejó su café intacto y se dirigió al aparcamiento. Seguramente, aquélla era la razón de su falta de emoción ante la oportunidad que le acababan de ofrecer. Si no era el cansancio, no lo entendía.
Mientras iba en su coche, decidió que, cuando llegara a casa, se iría directamente a la cama. Tal vez si dormía lo suficiente, se sentiría más contento a la mañana siguiente de lo que, inexplicablemente, se sentía en aquel momento.
Aparentemente, Nik había recibido allí a sus amigos, porque había una caja de pizza sobre la mesa y varias latas vacías de refresco. Su sobrino no estaba por ninguna parte, pero le había dejado una nota en la que le decía que se había marchado con sus amigos. Aquel detalle calmó la irritación que le había producido tanto desorden.
Cuando se dispuso a mojar un estropajo para limpiar la mesa, los arañazos de la muñeca le escocieron mucho. Tras limpiar los restos, se secó las heridas con un paño seco y se encaminó hacia su dormitorio.
En aquel momento, oyó que Carly llegaba a casa. La fatiga desapareció como por arte de magia. Pasó de sentirse completamente agotado a tener una energía pletórica. Rápidamente, se dirigió al cuarto de baño a lavarse los dientes.
Dos minutos más tarde, llamaba a la puerta de Carly.
—Entra —le dijo ella, con voz cálida—. Está abierta.
Wolf abrió la puerta y se dirigió directamente al salón. Encontró a Carly en la cocina, dando de comer a los gatos.
—No deberías invitar a la gente a que entre en tu casa sin saber quién es. Además, deberías tener la puerta cerrada. Aunque, ahora que lo pienso, sus cerraduras no sirven para nada. Te las cambiaré mañana.
—Buena mañana a ti también, Wolfgang —dijo ella, suavemente. Estaba descalza. Se acercó inmediatamente a él y le dio un beso en los labios. Como siempre, la libido de Wolf se volvió loca con el mínimo contacto.
—¿Buena mañana?
—Es el inicio de un poema de John Donne que leí en la universidad. Siempre me ha encantado esa expresión. «Y ahora, buena mañana a las almas que despiertan». ¿No te parece bonito?
—¿Dices que fuiste a la universidad?
—Cuidadito —replicó ella, mirándolo con desaprobación—. Ten cuidado con ese tono de voz tan incrédulo —añadió, mientras se disponía a preparar la comida del perro.
—Lo siento, pero es que uno no asocia normalmente la universidad con una bailarina.
—Tienes razón. Estaba estudiando para ser profesora, pero descubrí que no era lo mío.
Wolf decidió que jamás volvería a subestimar a aquella mujer. Con cuidado de no pisar a los animales, se acercó a ella y la besó suavemente.
—Buena mañana, Carly —susurró, levantando ligeramente la cabeza.
—Ay hombre, justo cuando estoy segura de que estar liada contigo es probablemente la peor idea que he tenido nunca, vas y haces algo que me quita el aliento. ¿Qué voy a hacer contigo? —le preguntó, abrazándolo con fuerza. Se subió encima de él y le rodeó la cintura con las piernas—. Espera, ya lo sé.
Entonces, lo besó con tanta pasión como si hubiera pasado una eternidad desde la última vez y estuviera desesperada por hacerlo.
Casi sin que se dieran cuenta, se encontraron tumbados en el suelo del comedor, con los pantalones en los tobillos. Mientras él trataba de sacar su preservativo de emergencia de la cartera, Carly se bajó los tirantes de la camisola que llevaba puesta y sacó los brazos. Los progresos de él se ralentizaron aún más cuando los hermosos senos de Carly surgieron de debajo del encaje.
Entonces, tan repentinamente como se había abalanzado sobre él, se retiró. Se arrodilló delante de él y le tomó la muñeca entre las manos.
—¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado?
Durante un instante, Wolf no supo a qué se refería. Entonces, vio los arañazos y comprendió. Con la mayor brevedad posible, le contó el incidente con la mujer borracha.
—Tuve que tomarla en brazos y sacarla de allí mientras ella no dejaba de gritar y de dar patadas. Me hizo esto antes de que consiguiera echarla.
—¡Menuda zorra! —exclamó Carly. Se puso de pie de un salto y tiró de él—. Ven conmigo.
Wolf la miró de pie encima de él. Parecía una diosa guerrera, vestida tan sólo con un par de braguitas y la camisola alrededor de la cintura. Sus senos se erguían por encima de la lencería, pálidos y redondos con rosados pezones.
De una patada, Wolf se quitó los pantalones y se puso de pie justo en el instante en el que, por fin, consiguió sacar la cartera del bolsillo.
—¿Adónde vamos? —preguntó, aunque esperando de todo corazón que ella se refiriera al dormitorio.
Completamente desnudo, con una potente erección marcando el camino, cualquier otra cosa hubiera sido inconcebible. Evidentemente, en aquellos momentos él sólo podía llevar a cabo una actividad.
Entraron en el dormitorio, pero Carly lo llevó al cuarto de baño que había en su interior. Allí, le señaló el retrete.
—Siéntate.
Entonces, le soltó la mano y empezó a rebuscar en el botiquín.
—¿Qué diablos estás haciendo?
—Buscando unas cosas para curarte. No puedo creer que en el casino te dejaran marchar antes de curarte la mano. Considerando el daño que te hizo esa mujer, debía de tener unas uñas como las de un águila. Este tipo de heridas son desagradables, pero si, además, esa mujer estuvo jugando a las máquinas tragaperras, seguramente tenía las manos muy sucias.
—No estuvo jugando con las máquinas —dijo él, con una extraña sensación en el corazón al ver la preocupación que Carly tenía por él—. Estaba jugando a las cartas.
—Aun así… —susurró ella. Se colocó la camisola sobre los senos desnudos, pero no se molestó en sujetársela con los tirantes. Entonces, abrió una botella de agua oxigenada y echó un poco en la tapa—. Cualquier cosa que hayan tocado muchas personas a lo largo de una tarde no puede estar muy limpia —añadió. Le colocó la mano sobre el lavabo y fue echándole el antiséptico poco a poco—. Siento mucho que te duela —susurró, al ver los gestos de dolor de Wolf. Entonces, bajó la cabeza y empezó a soplarle sobre las heridas.
«Diablos».
Wolf le enredó los dedos entre el cabello y la obligó a levantar la cabeza. Deseaba erradicar cuanto antes la extraña sensación que aquellos insistentes y maternales cuidados le estaban provocando. Entonces, la besó.
Carly le devolvió el beso con recíproca pasión. Entonces, se apartó, riendo.
—¡Espera! Tenemos que curarte primero.
Tomó un tubo de crema antibiótica y echó un poco en una gasa. Después, apartó la mano que él le había colocado en la cabeza y le aplicó la venda.
—¿Quieres esperar un poco? —insistió ella, al ver que Wolf empezaba a tirarle de la camisola y que estaba a punto de dejarle al descubierto un pecho.
Le contuvo con una mano y, tras cerrar el tubo, agarró la cinta adhesiva. Le entregó a Wolf el rollo.
—Toma. Sé útil. Corta cuatro trozos.
Wolf no le prestó atención alguna y empezó a bajarle de nuevo la camisola con la mano que tenía libre.
Ella se apartó bruscamente.
—No me hagas hacerte daño, Wolfgang.
—Quiero bajártela a la cintura —susurró él. Tenía que volver a poner aquella situación a un nivel puramente sexual. Había algo en aquella solicitud de Carly como enfermera que lo volvía loco.
—¿Quieres verme los pechos? —le preguntó. Sin esperar a que él contestara, se bajó la camisola y agitó un poco los senos. Rápidamente, volvió a cubrirse y le indicó la cinta adhesiva—. Dame lo que te he pedido y te los enseñaré todo lo que quieras.
Wolf rasgó inmediatamente cuatro trozos. Se los entregó a Carly y ella los utilizó para sujetar la venda que le había colocado sobre la muñeca. Cuando ella puso el último trozo, se puso de pie, la tomó en brazos y la llevó al dormitorio. Allí, la dejó sobre la cama y se tumbó a su lado.
—He sido muy paciente… —susurró. Carly hizo un gesto de incredulidad—. Quítate la camisola.
—Oh… Me encanta cuando te pones en plan dictatorial —replicó ella, obedeciendo enseguida.
—Entonces, te va a gustar mucho esto, porque tengo toda clase de órdenes para ti esta noche.
—Genial…
Sin embargo, en vez de esperar a ver qué era lo que Wolf le mandaba, Carly se arrodilló a su lado y le agarró la firme erección y apretó con fuerza.
—Ahhh
Una gota de fluido le apareció en la punta, que ella repartió suavemente con la ayuda del pulgar.
—Te tengo en mi poder, Jones —dijo Carly, con una sonrisa.
Una extraña expresión apareció en el rostro de Wolf. Sin embargo, desapareció rápidamente. Cubrió la mano de Carly con la suya para enseñarle el ritmo que quería que le aplicara. Se miraron a los ojos y él asintió.
—Eso parece. ¡Qué suerte tengo!


Un rato después, Carly se desmoronó encima de Wolf, sudorosa y saciada.
—Vaya —murmuró—. Siempre me siento muy relajada después de hacerlo contigo.
—Dímelo a mí —comentó él, mientras le acariciaba suavemente la nuca—. Tal y como me amenazaste aquel día, me has dejado completamente paralizado de por vida.
Carly se echó a reír y se movió sobre la parte de Wolf que aún formaba parte de ella.
—Yo creo que aún queda algo que se mueve —susurró. Entonces, comentó un asunto que se le había ocurrido anteriormente—. Esto es mucho más que sexo, ¿verdad? —añadió. Al sentir que él se tensaba, le colocó las manos sobre el pecho y lo miró—. No me refiero a un compromiso para toda la vida, pero tú y yo somos amigos además de amantes, ¿verdad? Somos… ¿Cómo se dice? ¿Amigos con derecho a roce?
—Sí —afirmó él, más relajado—. Somos amigos. Con derecho a roce. Eso me gusta.
—Bien. Entonces, ¿te gustaría acompañarme al picnic de los supervivientes mañana?
—De acuerdo. ¿Qué clase de picnic es ése?
—Es una reunión anual que celebran los que han superado un cáncer. Yo siempre…
De repente, Wolf la echó sobre la cama y se colocó encima de ella. Sus cuerpos ya no estaban unidos, pero sí que estaban en contacto.
—¿Has tenido cáncer? —quiso saber él.
—No, no. Yo no. ¿Te acuerdas de la terapia de animales de la que ya te he hablado? Como trabajo con ellos, siempre me invitan. Me encanta ir, Wolf. Es una afirmación de la vida, además de mi oportunidad de volver a ver a los niños que conocí en el hospital.
—Suena muy agradable —dijo él, acariciándole el cabello.
—Lo es.
—¡Jesús! —exclamó él, de repente—. ¿Qué diablos es eso? —preguntó, tocándose la espalda—. ¿Un gato?
—Sí. Es Tripod —confirmó ella, mirando al gato, que se había acomodado sobre la zona lumbar de Wolf—. Creo que le gustas.
Él musitó algo en alemán.
—¿Qué significa eso? ¿Acaso no sabes que es una grosería hablar un idioma extranjero delante de alguien que no comprende ni una sola palabra?
—Tienes razón. Sólo he dicho que ya puedo descansar a gusto sabiendo que gozo de la simpatía de tu gato.
—Ah. Ahora sarcasmo. Te advierto que mañana me voy a llevar a Buster al picnic. Te lo digo por si quieres cambiar de opinión.
—Ni hablar. Es que no estoy acostumbrado a que un gato se me ponga encima de la piel desnuda.
—Mira el lado positivo. Si estás desnudo, Tripod no te puede llenar de pelos la ropa.
El gato empezó a ronronear.
—Tiene sus ventajas —comentó Wolf—. Es cálido, suave y habla mucho. Evidentemente, se parece a ti, Carly.
Cada vez que Carly creía que lo tenía acorralado, él encontraba un modo de sorprenderla. Además, aquella sonrisa la derretía por dentro como una buena fogata de campamento. Desgraciadamente, le daba la sensación de que estaba a poca distancia de un precipicio sin fondo.
Cuando estuviera completamente colada por el complejo señor Jones, se caería en él y desaparecería sin dejar rastro.




Capítulo 21
—¡Hola, Buster! ¡Hola, Carly!
Los saludos y los gritos de alegría empezaron a resonar a su alrededor en cuanto Wolf y Carly llegaron a la zona del parque en la que se iba a celebrar el picnic. Wolf observó atónito cómo niños de todas las edades y razas se le acercaban a ella y al perro. El animal parecía encantado de recibir tantas atenciones y Carly no dejaba de sonreír. Parecía estar en su elemento natural mientras abrazaba y besaba a todos los niños que se acercaban.
—¡Marguerite! ¡Cómo has crecido desde el año pasado! —exclamó, dedicándole a una niña toda su atención durante un instante. Entonces, se giró para atender a un niño de unos once años—. ¡Jacob! Dios mío, ¿eres tú? ¡Pero qué pelo tan bonito! —añadió. Entonces, se volvió a Wolf para explicarse—. La última vez que vi a Jacob tenía la cabeza como una bola de billar. Éste es mi amigo Wolfgang —les dijo a los niños—. Tendréis que apartaros un poco para que pueda respirar. Un sobrino suyo vive con él, por lo que está acostumbrado a los niños, pero no a tantos a la vez.
Cuando consiguió que se alejaran un poco, los fue presentando uno a uno. Aparte de recordar todos los nombres, siempre mencionaba algo personal sobre cada uno de ellos.
Al cabo de unos minutos, cuando los niños se marcharon para jugar con el perro, Wolf tenía un nuevo punto de vista sobre Carly. La observaba con un respeto recién adquirido. Fue de grupo en grupo, saludando a todo el mundo y haciendo que él también formara parte de la conversación. Todos los padres repetían una y otra vez lo maravillosa que ella había sido con sus hijos, ayudándolos en los momentos más terribles de sus vidas. Wolf comprendió que la admiraban y la adoraban profundamente.
Recordó que él, en más de una ocasión, la había acusado de ser una irresponsable.
Aproximadamente una hora más tarde, estaban comiendo. Ella no dejaba de hablar incansablemente mientras se tomaba un perrito caliente. De repente, una mujer la llamó por su nombre. Carly se volvió para mirarla y, durante un instante, la tristeza y la alegría se le mezclaron en una extraña expresión facial. Le entregó a Wolf el perrito caliente y se dirigió inmediatamente a saludar a la mujer.
Las dos se abrazaron durante un largo instante. La desconocida apartó a Carly de su lado y la examinó de arriba abajo. Charlaron durante unos minutos, aunque Wolf no pudo escuchar qué se decían. Entonces, Carly tomó a la mujer de la mano y la llevó al lugar en el que él estaba. Wolf se tragó el último bocado del perrito de Carly, que se había estado comiendo sin darse cuenta.
—Marilyn, me gustaría presentarte a Wolfgang Jones. Wolf, ésta es Marilyn Bradley. Su hijo David fue el primer niño que visité cuando me apunté al grupo de voluntarios hace más de cuatro años.
—¿Es su hijo uno de los niños que saludó anteriormente a Carly? —preguntó Wolf.
La tristeza que se reflejó en el rostro de la mujer le indicó que había metido la pata.
—No. Mi hijo murió hace tres años y medio.
—Oh… Lo siento mucho. No debería haber asumido que… Ha sido muy insensible por mi parte.
—No, no se disculpe. Si uno viene a un picnic de supervivientes, se da por sentado que todo el mundo va a estar presente. Yo sólo he venido unos minutos para saludar a Carly. Las visitas que ella le hizo a mi hijo con Rags y Buster significaron mucho para él. No quiero ni pensar lo tristes que habrían sido los últimos meses de vida de mi hijo sin ellos. Su esposa es maravillosa —dijo la mujer—. Debe usted estar muy orgulloso de ella.
¿Su esposa?
—Oh. Wolfgang y yo no estamos casados —dijo Carly.
—¿No? —preguntó la mujer, muy sorprendida—. Yo pensé que…
—No, no —repitió Carly, riendo.
A Wolf, la palabra «esposa» relacionada con Carly lo había dejado completamente atónito. Sin embargo, la rapidez con la que ella se había apresurado a corregir a la mujer lo enojó mucho. Dado que no había razón alguna para que se sintiera tan molesto, se sacudió aquel sentimiento y simplemente dijo:
—Sin embargo, somos muy buenos amigos. Yo también estoy muy orgulloso de ella. Tiene un don para los niños.
—Así es. ¿Está Buster por aquí?
—Sí. Seguramente estará jugando con los niños — respondió Carly.
—¿Puedo verlo antes de marcharme?
—Por supuesto que sí.
Carly entrelazó el brazo con el de Marilyn y las dos se marcharon a buscar al animal. Entonces, Carly miró por encima del hombro y se dirigió a Wolf. Sin saber por qué, el corazón había empezado a latirle a toda velocidad.
—¿Vienes?
—Claro.
Wolf se colocó a su lado. Carly lo miró de reojo. El hecho de que Marilyn creyera que era su esposo no lo había hecho salir corriendo. Seguramente eso era algo bueno. De todos modos, no pudo evitar sentirse algo culpable. Sabía perfectamente lo que le había llevado a Marilyn a creer que él era su esposo.
Se sentía tan contenta al ver a Marilyn que le había dicho casi sin pensar:
—Ven a conocer a mi Wolf.
No sabía por qué había hablado así. Ciertamente, no lo consideraba de su propiedad. ¿O sí?
No, por supuesto que no. Simplemente era la adrenalina. Se había dejado llevar. Nada más. En aquel momento, volvía tener todo bajo control.
Acababa de ver a Buster jugando con los niños cuando, de repente, vio que Rufus corría desesperadamente hacia ella.
—¡Dios mío! —exclamó, llena de alegría—. ¡Mira quién está aquí!
El cachorro corría a toda velocidad en su dirección. Llena de alegría, se agachó para recibir al animal.
El perrillo que había rescatado y amado como a un hijo pasó de lado y saltó encima de Wolf.
Él la miró sin comprender y luego centró su atención en Rufus, que no hacía más que bailar a su alrededor sobre las patas traseras.
—Eres un desleal —dijo—. Veo que no ha habido mejora alguna en tu inteligencia.
Carly trató de no sentirse decepcionada. Sería absurdo, especialmente porque ya no tenía derecho alguno sobre el perro. Rufus le pertenecía a Iago, por lo que no importaba que el estúpido perro hubiera preferido saludar a Wolf antes que a ella.
Dejando los celos a un lado, se acercó con Marilyn a saludar a Buster y saludó a Iago y a su madre cuando los dos llegaron unos minutos más tarde. No pensaba volver a desmoronarse como le había ocurrido el día en el que regaló al animal. Además, Iago y el perro parecían ser muy felices juntos. Todo iba bien. De perlas.
Resultaba extraño lo cansada que se encontraba de repente.
Wolf le rodeó los hombros con un brazo y acercó la cabeza a la de ella.
—Creo que deberíamos marcharnos —dijo, frotándole la barbilla contra la sien para luego depositar un beso en el mismo lugar.
El gesto fue tan tierno que ella sintió una repentina oleada de afecto que estuvo a punto de llenarle los ojos de lágrimas.
—Sí, deberíamos.
Los que les rodeaban empezaron a protestar, pero Wolf tomó la iniciativa.
—Por mucho que nos gustaría quedarnos, no podemos. Carly y yo tenemos que trabajar esta noche. Estoy seguro de que lo comprendéis.
Después de despedirse de todo el mundo, Wolf la apartó del grupo y la llevó hasta el aparcamiento. Minutos más tarde, atravesaban la ciudad sumidos en un agradable silencio.
Estaban a punto de llegar a casa, cuando Wolf detuvo el coche en un centro comercial. Ella lo miró muy sorprendida.
—¿Qué haces?
Wolf aparcó delante de un pequeño restaurante y se volvió para mirarla.
—Voy a darte de comer. Lo único que has comido en todo el día es medio perrito caliente.
—Me tomé un plátano para desayunar.
—Claro. Con eso ya tienes suficiente. ¿Por qué iba a necesitar una persona más de quinientas calorías al día? Por supuesto, no necesitas energía para bailar.
—Muy bien, lo admito —comentó ella, riendo—. Una cena temprana me vendría fenomenal.
Varios minutos más tarde, estaban sentados a una mesa. Cuando la camarera se marchó tras anotar lo que ambos querían tomar, Carly miró a Wolf y sonrió.
—Esto es muy bonito.
—Te debo una disculpa —dijo él, sin devolverle la sonrisa.
—Me debes una docena. ¿Por qué es ésta?
—Hablé en muchas ocasiones sobre tu falta de responsabilidad. No debí haberlo hecho, dado que no venía a cuento y, además, es mentira.
—Es cierto que me dijiste eso. Me hiciste mucho daño —replicó ella, con una sonrisa a modo de perdón.
—Te estás burlando de mí —afirmó él, muy serio.
—Venga ya. ¿Crees que yo sería capaz de hacer algo así?
—Claro que sí. Sé que mis comentarios te enojaron, pero dudo que te hicieran daño.
Carly pensó en el modo en el que se había sentido cuando él le habló de su estúpido plan. Decidió olvidarse del tema.
—Me lo habrías hecho si yo hubiera sido otra clase de mujer. Deberías pensarlo la próxima vez que sientas la tentación de sacar tus propias conclusiones.
—Lo haré —prometió él, tras observarla durante un instante—. ¿Cómo encontraste fuerzas para regresar al hospital después de la muerte del hijo de Marilyn? —le preguntó, tocándole suavemente el brazo.
—Buena pregunta. Me resultó muy difícil. David estaba muy enfermo. Cada vez que iba a verlo, resultaba evidente que estaba empeorando. Sin embargo, también veía que mis animales lo ayudaban, aunque sólo fuera durante la media hora que estábamos allí. Cuando acariciaba a Buster y a Rags, entonces aún no tenía ni a Tripod ni a Rufus, veía literalmente que se le pasaba el dolor. Los niños con enfermedades terminales tienen que sacrificar tantas cosas… Yo puedo compensarles llevándoles mis animales y, sorprendentemente, el contacto con ellos los ayuda mucho. Aunque sufro mucho cuando uno de ellos muere, no puedo dejarlo. La alegría supera a la tristeza.
—¿Cuántos otros has visto morir en este tiempo?
—A cuatro. Sin embargo, son muchos más los que han logrado salir adelante. Ya los has visto a todos hoy. Nada puede superar la sensación de saber que los has ayudado un poco y que se han podido marchar a su casa y ser niños normales. Eso es lo único que ellos desean. Ser niños normales.
La camarera les llevó lo que habían pedido y la conversación quedó aparcada mientras comían. Cuando terminaron, Carly miró a Wolf mientras esperaban que la camarera les llevara sus cafés.
—¿Te puedo preguntar una cosa?
—Claro.
—Nik me dijo que, de niño, viviste en embajadas por todo el mundo y que tus padres están ahora en la de Bolivia. Para cualquiera, eso suena muy emocionante, pero, aquel día en el gimnasio, dijiste que pensaste tu plan mientras tu padre te llevaba de embajada en embajada. ¿Te importaría hablarme un poco al respecto?
Wolf hubiera preferido no hacerlo, pero Carly acababa de contarle algo de lo que, seguramente, prefería no hablar. Había llegado el momento de corresponder.
—Yo tenía un año menos que Nik cuando mi padre se licenció del ejército. Para entonces, ya habíamos vivido en varios países y en varios estados. Llevaba mucho tiempo esperando aquel día porque lo único que yo quería era vivir en un lugar permanentemente, sin tener que hacer la maleta cada vez que empezaba a sentirme a gusto.
La camarera les llevó sus cafés. Wolf esperó a que la mujer se marchara antes de proseguir.
—Sin embargo, en vez de instalarnos en un lugar, mi padre se apuntó para trabajar como empleado de suministros en la embajada de Rangoon.
—Perdona mi ignorancia, pero la geografía jamás ha sido mi punto fuerte. ¿Dónde está Rangoon?
—En Burma. En el sudeste asiático.
—Ah. Supongo que seguisteis viajando de un lugar a otro. Entiendo perfectamente por qué estabas harto.
—¿Sí?
—Claro. Yo no me mudé con tanta frecuencia como tú, pero supongo que recuerdas lo que ya te he contado de mi madre. Yo iba de mansión en mansión, cada vez que mi madre se casaba. En cada ocasión, la casa era más grande y el vecindario más impresionante. ¿Por qué crees que llevo tanto tiempo en mi piso? ¿Por qué no te gustaba vivir en las embajadas?
—Mira, es una vieja historia. En todas partes hay divisiones y clases sociales. Cuando estábamos en el ejército, yo no conocí a los hijos de los que ocupaban un cargo de mayor importancia. Yo creía que estaba acostumbrado a la división de clases sociales, pero, cuando llegamos a Rangoon, todo era muy diferente. Más agradable. Sólo había unos pocos niños de mi edad en la embajada y el idioma nos impedía hacer amigos en el exterior, por lo que todos éramos una piña.
—¿Y qué ocurrió para que todo esto cambiara?
—¿Estás segura de que te interesa saberlo?
—Claro.
Wolf guardó silencio unos instantes y entonces, respiró profundamente.
—Llevábamos unos dos meses allí cuando se celebró una cena de gala para un dignatario que había llegado de visita. Por supuesto, mi familia no estaba invitada. A mí no me importó mucho, pero me pareció que estaría bien ver lo que pasaba dado que yo nunca había estado en una cena así. Además, era una oportunidad única para ganar un poco de dinero, algo que siempre me faltaba. Me presenté a trabajar. Mi trabajo consistía en ocuparme de que las bandejas de los entremeses estaban siempre llenas, al igual que llevar y traer platos de la cocina a la mesa o proporcionar cubiertos, servilletas o lo que hiciera falta —susurró, recordando los rostros de los que habían sido sus amigos hasta aquel momento—. Mis amigos estaban todos invitados a la fiesta. Yo traté de conseguir que me prestaran atención. Se me había ocurrido poner caras raras a espaldas de los dignatarios. Sin embargo, ellos ni siquiera se dignaron a mirarme.
—Tal vez tenían miedo de que sus padres les regañaran.
—Sí, tal vez. Sin embargo, no les importó tirar los cubiertos una y otra vez al suelo. Ni tampoco derramar sus copas de agua o dejar que se les cayeran las servilletas de los regazos.
—¿Hicieron todas esas cosas deliberadamente?
—Toda la noche. Entonces, me miraban de reojo para ver cómo reaccionaba yo, una reacción que yo no les di la satisfacción de ver. Al día siguiente, les llamé la atención sobre lo que habían hecho. Ellos me dijeron que tenía que madurar, que aquello había sido como una iniciación. Entonces, volvimos a la normalidad, aunque yo no me sentí tan a gusto con ellos como lo había estado antes.
—¿Y no resultó ser simplemente una iniciación?
—¿Tú qué crees?
—Que no.
—Y estás en lo cierto. En la siguiente cena, volvió a ocurrir exactamente lo mismo. Aquello significó el final de mi amistad con ellos. Sé lo que estás pensando —dijo, al ver cómo lo miraba Carly—. Que sólo eran cosas de niños.
—Yo no…
—Sin embargo, ocurría lo mismo en todas las embajadas a las que íbamos. Te juro que creo que debía de haber una clase sobre ello en todos los internados a los que iban aquellos niños, en la que se les enseñaba que se podían juntar con niños como yo cuando no tenían nada mejor que hacer. Sin embargo, no podían hacer lo mismo en público. Yo me lo tomé todo lo bien que pude, pero, después de unas cuantas desilusiones más, no volví a intentar encajar entre ellos.
—Lo siento mucho —dijo Carly, extendiendo la mano para acariciarle suavemente la muñeca—. Debió de ser muy duro para ti.
Demonios… No quería que Carly le tuviera pena. Se encogió de hombros como si no importara. En realidad, así era y ella tenía que saberlo.
—Eso fue hace mucho tiempo. Me ayudó a decidir lo que quería de la vida.
—¿Te refieres a tu plan?
—Sí.
—Supongo que eso significa que quieres pasar a ser uno de ellos.
Wolf notó una cierta nota de crítica en la voz. Tensó la mandíbula.
—Eso es exactamente lo que quiero hacer.
—Pero ya lo has conseguido, ¿no? ¿Por qué no pareces más feliz?
—Jesús, hablas como mi madre —dijo él. Empezó a mirar a su alrededor para buscar a la camarera. Entonces, se giró para mirar a Carly—. Soy feliz —añadió—. Y lo seré aún más cuando consiga alcanzar el resto de mi plan.
Ella levantó las manos con un gesto de rendición.
—Muy bien —afirmó—. Espero que eso ocurra muy pronto.
Su voz había sonado completamente normal y la expresión de su rostro no transmitía más que buena voluntad.
Wolf dejó de estar a la defensiva, pero no pudo deshacerse de la intranquilidad que sentía. No podía dejar de tener la impresión de que había desilusionado profundamente a Carly y, por alguna razón, aquello le dolía.




Capítulo 22
—He decidido poner el freno en mi relación con Wolfgang —le dijo Carly a Treena en el camerino, después del último espectáculo de la noche.
Terminó de aplicarse el aceite limpiador que utilizaba para quitarse el maquillaje, se lo frotó bien contra la piel y tomó un puñado de bolas de algodón para limpiarse.
—Ese hombre tiene más equipaje en su vida que un avión de pasajeros.
—Me parece razonable —respondió Treena, mirándose en el espejo para quitarse las pestañas postizas. Entonces, miró a Carly muy atentamente—. Es decir, me refiero a lo de poner el freno, no al equipaje. Aún me sorprende que dejes que se acerque a ti después de todas esas tonterías que te dijo cuando te contó «el plan de su vida», en las que pareció implicar que tú no eras lo suficientemente buena para él —añadió. Treena se quitó la peluca y se ahuecó los hermosos rizos pelirrojos con los dedos—. ¿Qué ha hecho el muy imbécil esta vez?
—¡Eh! No es ningún imbécil. ¿Te gustaría a ti que yo lo hubiera llamado eso a Jax cuando descubriste que te había estado mintiendo como un poseso sobre quién era?
—¿Te refieres en vez de decir que era un canalla y ofrecerte a castrarle en mi nombre?
—Oh… Sí, claro —susurró ella, arrojando las bolas de algodón sucias a la cesta—. Supongo que eso fue lo que hice, ¿verdad?
—Sí, efectivamente, pero me disculpo de todas maneras porque cuando descubrí lo que Jax había estado haciendo, me pareció perfectamente normal llamarlo todos los insultos que había en el diccionario, pero no me gustó en absoluto que otra persona hiciera lo mismo.
—En realidad, las situaciones no son nada comparables. Tú estabas enamorada, lo que hace que la historia sea completamente diferente.
Treena la miró con escepticismo.
—¿Me estás diciendo que no sientes nada más que deseo por Wolf?
—Bueno, me gusta.
—Sí, claro —replicó Treena, mirándola fijamente—. ¿Y se supone que tengo que creérmelo?
—Sí. A veces, puede ser una persona maravillosa y, por muy difícil que resulte creer que somos amigos después de lo mal que empezamos, así es. Sin embargo, también puede llegar a ser un verdadero diablo. Ni siquiera estoy segura de si el mejor sexo del mundo compensa la incertidumbre de no saber nunca de qué estado de ánimo me lo voy a encontrar. No estoy hablando de dejarle ni nada por el estilo. Simplemente creo que sería una buena idea dar un paso atrás y mirar bien lo que hago.
—Eh, vosotras dos —les dijo Eve, poniendo fin a la conversación de las dos amigas—. ¿A quién le apetece ir a tomar algo?
—A mí —respondió Carly inmediatamente—. ¿Qué dices tú, Treena? ¿Crees que Jax podrá sobrevivir si tardas media hora más en llegar a casa?
—Me imagino que conseguirá superarlo —replicó Treena, mientras se pintaba los labios—. Ya estoy — añadió, mirando en el espejo la transformación que se había producido en ella—. Deja que lo llame para que sepa dónde estoy. Entonces, nos vamos.
Michelle también se apuntó, por lo que, cuando Treena terminó su llamada, las cuatro se marcharon por la puerta.
Entre parloteos y risas, llegaron a su bar favorito, que se encontraba en medio del casino. Una vez allí, Carly empezó a sentir una extraña sensación en el pecho. Miró a su alrededor y vio a Wolf junto a la ruleta. Le había dado la espalda a un hombre que aún seguía hablando con él y la miraba muy fijamente. A pesar de la distancia, Carly notaba perfectamente el calor de su mirada.
—Dios santo —musitó Michelle—. Con esos dos se podrían tostar caramelos. Si hubiera sabido que me iba a encontrar con una fogata tan potente, me los habría traído.
—Sí —afirmó Eve—. Tienes razón.
—Vaya con lo de poner el freno —murmuró Treena.
Las voces de sus amigas sacaron a Carly de su ensoñación. Apartó la vista de Wolf.
—¿Qué? ¿Decíais algo?
—No, nada —dijo Michelle.
—De acuerdo…
Sin poder evitarlo, la atención de Carly volvió a centrarse en Wolf, que no había dejado de observarla. Tal vez debería acercarse a él para saludarlo…
—De poner el freno nada —dijo Eve—. Eso me lo creeré cuando lo vea con mis propios ojos.
—Sí, eso mismo pienso yo —afirmó Treena.
Vagamente, Carly escuchó que sus amigas se echaban a reír.


El portero se había quedado completamente inmóvil. ¡Ella lo estaba mirando! Siempre había estado seguro de que llegaría el día en el que Carly lo miraría por fin de aquel modo. Por fin había ocurrido.
Dios… Tenía los ojos llenos de tanta sexualidad, de tanto amor… Se sentía como si cada segundo de su vida hubiera conducido precisamente a aquel instante. Se irguió y se pasó la mano por la pechera de su ropa. Entonces, se dio cuenta de que aún iba vestido con su uniforme.
Su momentánea insatisfacción se evaporó en un instante. Evidentemente, a Carly no le importaba lo que llevaba puesto. Cualquiera que lo mirara del modo en el que ella lo estaba mirando hubiera deducido que no le importaba si llevaba ropa de calle, como la primera vez que lo vio, o el uniforme que declaraba cuál era su trabajo.
Ella era la mejor. Hermosa, inteligente, sensual… Él también era un hombre guapo, pero no todas las mujeres eran capaces de distinguir entre las ropas y el hombre de verdad.
Carly era, decididamente, merecedora de él.
Alguien lo empujó. Él se apartó, dedicándole a Carly una sonrisa. Esperaba que ella lo siguiera en su cambio de lugar…
No fue así.
Siguió mirando del mismo modo, con aquella mirada que transmitía que él era el único hombre para ella, hacia el lugar que él había estado ocupando un segundo antes. Lentamente, su felicidad comenzó a disiparse. Giró la cabeza para ver qué era lo que ella estaba mirando.
Atónito, comprobó cómo el rubio de seguridad, el que se creía mejor que nadie, la estaba mirando a ella incluso de una manera más incendiaria que la que le dedicaba Carly a él.
La ira se apoderó de él. Miró a Carly. ¡Zorra! Aquello era completamente inaceptable. ¡Inaceptable! Ella lo había traicionado. Su mujer no podía hacer algo así. Sin embargo, lo estaba haciendo delante de todo el mundo. Se estaba comportando como una gata en celo, burlándose del regalo que él le había hecho entregándole su corazón.
Tenía que ser castigada. ¿Quién mejor que él, el hombre al que ella había traicionado tan cruelmente, para administrarle la pena que tan merecida tenía?




Capítulo 23
Las cosas no debían de ser así. Wolf se pasó una mano por el cabello y miró fijamente la puerta del apartamento que tenía delante de él. Tenía una docena de cosas que debería estar haciendo en aquellos momentos, siendo la más importante de todas pensar en la reunión que tenía con el amigo de Dan, que iba a llegar cualquier día. ¿Por qué no lo estaba haciendo?
«Porque Carly está resultando ser más adictiva que las anfetaminas. Por eso. No puedo pasar sin ella».
Eso no suponía un problema en sí mismo, dado que los dos habían accedido a tener aquella aventura. Sin embargo, a Wolf le molestaba mucho no poder mostrarse con la autoridad que debiera, como le había ocurrido la noche anterior en el casino. El magnetismo que había experimentado había sido completamente irresistible a pesar de la distancia que los separaba.
La situación no podía seguir así. Hacía menos de una hora su plan había sido ir a llevar a Nik a la casa de su amigo y luego dirigirse al casino para ponerse al día con el papeleo hasta que tuviera que ir a recoger de nuevo a su sobrino. Entre las horas que se había pasado últimamente asegurándose de que su sobrino no pasaba solo más tiempo del necesario y los minutos, e incluso horas, que robaba para estar con Carly, el montón de informes que tenía a medio redactar se había multiplicado como los conejos.
¿Significaba eso que se había ido al casino para ocuparse de su trabajo? No. Estaba frente a la puerta del apartamento de Carly, como un idiota enamorado, anhelando su compañía más de lo que deseaba avanzar en su plan. Eso no estaba bien.
Muy bien. Había cometido un error, pero ya se había terminado. Había llegado el momento de volver a centrarse en sus prioridades y dirigirse al trabajo para ocuparse de sus informes. Eso era precisamente lo que iba a hacer. Se cuadró de hombros y dio un paso atrás.
Entonces, hizo pedazos sus buenas intenciones llamando a la puerta.
—¡Mierda! —exclamó. Afortunadamente, su expletiva se había visto ahogada por los ladridos al otro lado de la puerta.
¿En qué diablos estaba pensando? ¿Qué le había ocurrido al autocontrol que tanto se enorgullecía de mantener siempre?
Contuvo la respiración y exhaló el aire. Muy bien. Decidió que le debía a Carly el hecho de contarle su nueva perspectiva de trabajo. Sí. Aquélla era la razón de que no se hubiera marchado cuando había tenido la oportunidad de hacerlo.
En ese momento, la puerta se abrió y todos sus pensamientos se disiparon como el humo cuando la miró. Durante un instante, ella permaneció con la mano sobre el pomo de la puerta, mirándolo. Entonces, retiró la mano y se la metió en el bolsillo trasero de los pantalones piratas de color naranja que llevaba puestos.
—Hola.
—Hola —respondió él, simplemente.
Buster salió al descansillo para saludar a Wolf. Sin apartar la mirada de Carly, él se inclinó sobre el animal y empezó a rascarle las orejas. Carly tenía un aspecto muy relajado. Además de los llamativos pantalones, llevaba una camiseta blanca e iba descalza. Al verla, fue como si toda la tensión que le atenazaba los músculos se disolviera de repente.
Se le ocurrió que hablarle de su posible oferta de trabajo sería un poco precipitado por su parte. Después de todo, no había nada en firme. ¿Por qué airear una oferta que ni siquiera había recibido aún? Ya tendría tiempo de hacerlo una vez que se hubiera reunido con Oscar Freeling.
Mucho más alegre, se incorporó y extendió una mano para acariciarle la mejilla con el pulgar.
—Hoy estás muy guapa.
—¿De verdad? Vaya, ésas son las palabras que a una chica le gusta escuchar. Entra para que me puedas decir más.
Wolf la siguió al salón. Tenía el periódico del domingo extendido por el suelo y había platos sucios encima de la mesa.
—¿Te he interrumpido en algo? —preguntó él, secamente—. ¿Algo así como recoger los escombros después de que haya caído una bomba en este salón?
—Muy bueno, Jones, pero no. Mis nenes y yo simplemente nos estamos relajando. Algo que a ti te vendría muy bien hacer de vez en cuando —dijo, recogiendo todo lo que había sobre un sillón para que él pudiera tomar asiento—. ¿Has tenido oportunidad de leer ya el periódico?
—No. Más o menos acabo de levantarme de la cama y luego fui a llevar a Nik a casa de su amigo para una fiesta en la piscina.
—Sí. En la casa de Kev Fitzpatrick. En ese caso, toma —dijo ella, entregándole una parte del periódico—. Levanta los pies y ponte al día de lo que está pasando — añadió, sentándose enfrente de él sobre el sofá.
—Espera un momento —replicó él, frunciendo el ceño—. ¿Kev? Ese no fue el nombre que él me dio. Genial. Acabo de llevarle a la casa de una persona de la que ni siquiera he oído hablar.
—Claro que has oído hablar de él. Es el que todos llaman Paddy.
—¿Y cómo sabes tú estas cosas?
—Soy una mujer —respondió ella, encogiéndose de hombros—. Yo pido detalles. Por ejemplo, estoy segura de que no te molestaste en conocer a los padres de Kev cuando dejaste a Nik, ¿verdad?
—No. Me limité a dejarlo a él delante de la casa —respondió—. ¡Eh! —añadió, al ver que ella hacía una expresión de desaprobación con los ojos—. Al menos lo llevé a la puerta. Durante un instante pensé que él me iba a sugerir que lo dejara en la entrada de la calle.
—Una mujer jamás le habría dejado que asistiera a una fiesta sin ver la casa y conocer a los padres.
—Ja. Evidentemente, no conoces a la madre de Nik.
—Es cierto —admitió ella—. No la conozco. Y estoy generalizando, lo que nunca es una buena idea. ¿Quieres una taza de café?
—Sí, gracias.
Tomó la portada del periódico y fingió examinarla. Sin embargo, no apartó los ojos de ella mientras preparaba el café.
—¿Vas a ir a recogerlo después de la fiesta? —le preguntó, desde la cocina.
—Sí.
—Bien. Entonces, entra en la casa y preséntate a los padres de Kev.
—Lo haré. La verdad es —admitió—, que ni siquiera conozco a Kev… ni a nadie más del grupo que Nik llama amigos. Ellos nunca están en casa cuando yo estoy y viceversa.
—Son muy majos —respondió ella, mientras le llevaba una taza de humeante café y un pequeño plato con una rosca untada de crema de queso—. Toma. Me apuesto algo a que tampoco has comido nada.
—Gracias.
Incapaz de recordar la última vez que alguien se había tomado tantas molestias por él, y agradecido por las muestras de afecto de Carly, dio un bocado a la rosca y la miró mientras masticaba. Después de tragarse el bocado, dijo:
—Supongo que sabes que se acerca el cumpleaños de Nik.
—Puede que me lo haya mencionado un par de veces —comentó ella, con una sonrisa.
—He estado pensando en comprarle un coche. ¿Quieres ayudarme a buscar uno? —le preguntó a Carly. Cuando ella se limitó a mirarlo sin contestar, él se puso a la defensiva—. ¿Qué? ¿Acaso no te parece buena idea?
—No, es… Creo que es… Bueno. Es un regalo muy generoso. Se va a poner muy contento.
—Sí. Un chico debería tener su propio medio de transporte.
Carly se sentó de nuevo en el sofá y lo miró por encima de los pies que él había apoyado sobre la mesa.
—¿Qué clase de vehículo tienes en mente? ¿Uno que pueda destrozar sin problemas?
—No. Algo bueno. No tiene por qué ser nuevo, pero no quiero que se avergüence de aparecer con él en el instituto. Una vez me dijo que la mitad de los chicos que van a Silverado conducen coches que valen más de lo que mi hermana gana en un año —explicó. No iba a consentir que nadie se burlara de su sobrino o, al menos, del coche que llevaba.
—Sí. A mí me ha contado lo mismo.
No se molestó en explicarle que él se había enterado de aquel detalle aquella noche en la que escuchó una conversación que Carly y Nik estaban teniendo en el balcón de la casa de ella. Su sobrino no se molestaba nunca en contarle a él nada.
—Quiero algo duro —dijo—. Que tenga mucho acero. Tal vez debería comprarle un coche antiguo, como el mío. Parece que le gusta.
—Evidentemente, veo que lo has estado pensando.
—Un poco, sí, pero no me he decidido aún. Por eso, si tú tienes alguna sugerencia, me encantaría escucharla.
—Mira, Wolf. Lo que yo sé de coches se podría escribir sobre un alfiler. Sin embargo, si necesitas que te ayude a elegir un color, soy tu chica.
Su chica. Aquellas palabras sonaban demasiado atractivas. Wolf se apresuró a volver al tema del que estaban hablando.
—Ya sé qué color elegirías —dijo él, secamente—. Rojo manzana, ¿verdad?
—Tienes que admitir que estaría bien.
Rags se subió a la butaca y empezó a frotar la cabeza contra el brazo de Wolf. A continuación, el felino se le sentó en el regazo, pero el periódico hizo un ruido y el gato se asustó. Inexplicablemente, Wolf retiró rápidamente el periódico para que el gato pudiera acomodarse. Un segundo más tarde, empezó a ronronear.
Wolf lo miró asombrado.
—¿Cómo ha hecho eso? —preguntó, atónito—. Yo no tenía intención alguna de dejarle sitio.
—Bienvenido al maravilloso mundo de los gatos. Si no consiguen lo que quieren con maullidos, utilizan la telepatía gatuna. Evidentemente, esto último se les da muy bien porque la mayoría de las veces consiguen lo que quieren.
Wolf tenía que admitir que escuchar el ronroneo del gato resultaba muy relajante. Extendió la mano para acariciar al animal.
—¿Cómo has organizado tu horario para el partido de Nik mañana? —le preguntó Carly—. ¿Has quedado en llegar un poco más tarde a trabajar o esperas que termine a su hora y poder llegar a trabajar a tiempo? Para mí, la única opción es la segunda, pero, conociéndote, supongo que tú te inclinas más por la primera. ¿Me equivoco?
—¿Que Nick tiene un partido? —preguntó él. Acababa de hacérsele un nudo en el estómago.
—Sí. ¿Es que no te lo ha dicho?
—No.
—Oh. Bueno, de hecho a mí sólo me lo ha mencionado en una ocasión y de pasada.
—A mí ni siquiera eso.
—Podría ser que… —dudó Carly. Entonces, lo miró a los ojos—. Tal vez haya pensado que no te interesa.
—Claro que me interesa —gritó él, asustando al gato. El animal salió disparado de su regazo—. Evidentemente, a mí nunca me dice nada.
—Bueno, tiene dieciséis años —replicó ella. Se levantó del sofá y se acercó a él para sentarse en su regazo—. No te lo tomes tan mal. Algunas veces, los adolescentes no se comunican demasiado bien con los adultos que los cuidan. Creo que los chicos se muestran más competitivos con sus padres o, en tu caso, con su tío. También puede ser que Niklaus tema llevarse una desilusión.
—Con razón —admitió Wolf, más relajado—. Tiene una larga historia de desilusiones en cada uno de los aspectos de su vida. Estoy seguro de que mi hermana no asistió nunca a ninguno de sus partidos.
—Pero tú eres diferente, ¿verdad?
—Claro que sí. ¿A qué hora es el partido?
—A las tres.
—En ese caso, tenías razón en lo de que yo iba a escoger la opción uno. Llamaré a Dan y le diré que voy a llegar un poco tarde mañana.
—Vaya… —susurró ella, removiéndosele en el regazo. Entonces, le dio un beso en el cuello—. ¿Quién hubiera dicho que una atención tan rígida podría resultar tan sexy?
—¿Te gusta? —preguntó él, con una sonrisa en los labios—. Tienes suerte, porque mi atención por los detalles no es lo único que está rígido.
Meneando las caderas, ella se frotó una vez más contra la incipiente erección de Wolf.
—Ya lo he notado.
Él la miró fijamente durante un instante. Entonces, levantó la cabeza y la besó. No dijeron nada más.


Con un suspiro de alivio, Carly se despidió de Wolf y cerró firmemente la puerta. Afortunadamente, se había marchado antes de que ella tuviera un ataque de nervios. Se dio la vuelta y, tras apretar la espalda contra la puerta, se dejó deslizar sobre ella hasta quedarse sentada en el suelo. Entonces, se agarró con fuerza las rodillas y se las apretó contra el pecho.
—Dios mío —susurró—. ¿Qué es lo que he hecho?
Por supuesto, la pregunta era completamente retórica. Sabía perfectamente lo que había hecho.
Dios santo.
En algún momento entre el instante en el que Wolf empezó a acariciar el gato y el último beso de despedida, se había enamorado.
Cerró con fuerza los ojos.
No, no. Imposible. No conocía a Wolf lo suficiente y, además, la mayor parte de aquel tiempo había sentido antipatía por él. Además, ella jamás había estado enamorada antes y no estaba segura ni siquiera de creer en el sentimiento, al menos en lo que se aplicaba a ella. ¿Cómo era posible que se hubiera encontrado con él de repente?
Tanto si le gustaba como si no, estaba profundamente enamorada.
Había empezado a sospecharlo cuando Wolf empezó a contarle sus planes de comprarle un coche a Nik para su cumpleaños. La sospecha se había convertido en absoluta certeza cuando fue testigo de la pena que le entró al no saber que el primer partido de fútbol del muchacho era al día siguiente y que Nik ni siquiera se había molestado en decírselo. Eso demostraba que quería mucho a su sobrino. Además, había que reconocer que había realizado grandes cambios en su vida para adaptarse a las necesidades de su sobrino.
Efectivamente, había demostrado ser un hombre digno de ser amado. ¿Y qué? ¡No quería sentir nada por él! Su relación era perfecta tal y como estaba antes y acababa de estropearla. Una hora antes seguramente podría haberlo visto marcharse de su vida sin remordimiento alguno. Se habría lamentado, pero se habría conformado con los recuerdos y habría seguido con su vida.
Sabía que, cuando él se marchara de allí para perseguir su sueño, iba a sufrir mucho su ausencia.


A las cinco menos cinco, Wolf aparcó delante de la casa de los Fitzpatrick y salió del coche. Miró a su alrededor con apreciación y vio que se trataba de un vecindario muy agradable, con casas de aspecto acogedor que eran de muy buena construcción sin resultar ostentosas.
Cuando llamó al timbre, le abrió inmediatamente un hombre corpulento, de unos cuarenta años de edad y cabello pelirrojo.
—Hola —dijo, con una simpática sonrisa—. Debes de ser el tío de Nik.
—Sí. Me llamo Wolfgang Jones —respondió él, ofreciéndole la mano. El hombre la estrechó con firmeza.
—Yo me llamo Joe Fitzpatrick y soy el padre de Kev. Entra.
Wolf pasó al recibidor y miró a su alrededor.
—Tienes una casa preciosa —comentó. Resultaba elegante, pero cálida y acogedora a la vez. Era la clase de hogar con el que había soñado a menudo de niño.
—Gracias. Ven a la cocina —le invitó Joe—. Los chicos están terminando un partido de waterpolo, así que tienes tiempo de tomarte una cerveza conmigo.
—¿Te importaría que fuera un refresco? —le preguntó Wolf, siguiéndole hasta la cocina—. Tengo que ir a trabajar dentro de media hora.
Joe asintió y abrió el frigorífico para sacar una lata de refresco mientras Wolf se asomaba por la ventana. Desde allí, vio a un grupo de chicos salpicando en la piscina. Al ver a Niklaus, sonrió. Jamás había visto tan feliz a su sobrino.
Joe le entregó el refresco.
—Es un chico genial —comentó, al percatarse de que Wolf estaba mirando a Niklaus—. De hecho, eso es lo único que me impide odiarte a muerte.
Wolf se quedó atónito y miró asombrado a Joe.
—¿Cómo has dicho?
—Tu sobrino no deja de hablar del coche tan bonito que tienes. El resto de los chicos están medio locos con tu fantástico trabajo. Entre eso y la belleza que vive a tu lado, nos estás haciendo parecer viejos y aburridos al resto de los padres.
—Me alegra saber que sólo es por mi trabajo y por mi proximidad con una hermosa rubia —comentó él, con una sonrisa—. Por un momento me habías preocupado. Me han dicho muchas veces que enojo fácilmente a la gente, pero normalmente me cuesta más de un minuto y medio conseguirlo.
Joe soltó una carcajada.
—No tienes nada malo, Jones. Además, como tienes sentido del humor, voy a pasar por alto el hecho de que también vas muy bien vestido.
Wolf miró el traje de raya diplomática que llevaba puesto y observó los pantalones cortos y la camiseta de Joe. Entonces, se encogió de hombros.
—Es mi ropa de trabajo. ¿Cómo te ganas tú la vida? —preguntó, antes de dar un trago de su refresco.
—Soy cirujano de tórax.
Wolf se atragantó con el refresco. Se cubrió la boca con la mano e hizo un gesto con los ojos.
—Entiendo perfectamente por qué un hombre con tu falta de preparación se siente intimidado por un encargado de seguridad como yo —bromeó. Entonces, decidió cambiar de tema—. Hace una tarde preciosa. ¿No deberías estar jugando al golf?
—Mi esposa me ganaría. Ella es la experta en golf de la familia. La verdad es que a mí ese deporte no me vuelve loco.
En aquel momento, los chicos entraron a todo correr por la puerta del jardín.
Había más o menos una docena de ellos. Después de conocerlos a todos, Wolf se pasó unos minutos charlando con los que Nik le había mencionado más a menudo: Paddy, Josh y David. Se mostró muy contento al comprobar que Carly tenía razón. Todos parecían muy buenos chicos.
Niklaus insistió en enseñarles a todos el coche de Wolf. Los chicos se pasaron varios minutos admirándolo. Al final, Wolf miró su reloj.
—Lo siento, Nik, pero tenemos que marcharnos si quieres que te lleve a casa. Si no, no voy a llegar a tiempo a trabajar.
—Vaya —dijo el muchacho, suspirando con resignación—. Voy a por mis cosas…
—¿Qué te parece si se queda aquí? —preguntó Joe—. Evidentemente, los chicos se están divirtiendo mucho y no hay razón por la que Nik tenga que perdérselo. Yo le llevaré a casa después de cenar.
El rostro de Nik se iluminó.
—¡Vaya! —exclamó—. ¿Me dejas, tío Wolf?
—¿Tienes deberes?
—Algunos ejercicios de alemán, pero eso lo puedo hacer en sueños
Wolf lo consideró unos instantes y, al final, asintió.
—Está bien.
—¡Genial! —gritó Nik, loco de alegría, chocándole los cinco. Entonces, se volvió a Joe—. Muchas gracias, doctor Fitzpatrick —añadió, antes de volver a marcharse con sus amigos.
—Sí, gracias —dijo Wolf, encantado con aquella demostración de afecto por parte de su sobrino—. Acabas de conseguir que tenga mejor opinión de mí. Te mereces una medalla por pasarte una tarde entera con una docena de adolescentes corriendo por tu casa.
—No me importa. Además, Nik es probablemente el más agradecido de todos.
—No ha tenido mucha suerte en la vida. Mi hermana no es la madre más responsable del mundo.
—Sin embargo, creo que tú sí lo eres.
—¿Yo? —preguntó Wolf, soltando una carcajada—. Ni hablar. Principalmente, voy dando tumbos en la oscuridad.
—Todos lo hacemos. La diferencia es que, la mayoría de nosotros al menos empezamos desde el principio. Los años de la adolescencia pueden ser muy difíciles, pero tú estás aguantando bien, buscando las cerillas para hacer un poco de luz. Yo diría que eres muy responsable con Nik.
Wolf miró a Joe en silencio antes de dedicarle una sonrisa. Entonces, le estrechó con fuerza la mano.
—Ésas son las palabras que más me han animado desde que Nik se vino a vivir conmigo —dijo, emocionado—. Gracias. Acabas de alegrarme la semana entera.




Capítulo 24
Las gafas de sol de Wolf no lograron protegerle por completo de la fiereza del sol cuando, al día siguiente, Carly y él entraron en el campo de fútbol. El sol le cegaba casi por completo, pero pudo distinguir a un grupo de chicos en el campo, aunque no estaba seguro si era el equipo de Nik o el contrario. Sin embargo, mientras se dirigían a las gradas, el cambio de perspectiva le hizo distinguir que se trataba del uniforme de Silverado. Un instante después, vio a Niklaus riéndose con Paddy y David mientras peloteaban sobre la hierba. Como era el portero, llevaba un uniforme algo diferente.
—Bien. Veo que nos han reservado sitio —dijo Carly.
Wolf apartó la atención de su sobrino y vio a Treena, Jax, Ellen y Mack.
—No sabía que iba a venir todo el mundo.
—Es el primer partido de Nik, por lo que nos imaginamos que le vendría muy bien un poco de apoyo extra.
Los amigos de Carly se pusieron de pie al ver que ellos subían las gradas. Treena señaló el espacio libre que tenía a su lado.
—Os hemos guardado sitio —dijo.
Carly se dirigió inmediatamente al lugar que les habían reservado. Wolf la siguió, pero Treena lo agarró por el brazo y lo obligó a detenerse.
—Le has hecho daño a Carly —dijo, en voz muy baja—. Pienso hacer que tu vida sea un infierno.
Wolf parpadeó lleno de sorpresa, pero se limitó a asentir y siguió andando. ¿A qué venía eso? Decidió no darle importancia y disfrutar plenamente del primer partido de su sobrino. Aparentemente, no todos pensaban de igual manera. Al pasar delante de Jax, éste murmuró:
—Admiro mucho a Carly. Si le haces daño, yo…
—Harás que mi vida sea un infierno —lo interrumpió él, utilizando las mismas palabras que Treena—. Sí, ya me lo han dicho.
—Pues aún no has oído lo peor, compañero. Yo pienso dar un paso atrás y dejar que las mujeres se ocupen de ti —replicó Jax—. Y puedes estar seguro que se les ocurrirían formas de hacerte daño que a mí ni siquiera se me pasarían por la cabeza.
Maldita sea. Aquellos dos le iban a amargar la tarde, pero decidió impedir que Jax se percatara de ello. Se encogió de hombros y dijo con voz aburrida:
—Tranquilo, Gallagher. Yo sólo he venido a ver un partido de fútbol. He decidido esperar al menos hasta mañana para hacerle daño a Carly.
Entonces, vino Mack. Cuando vio que el anciano abría la boca, él lo interrumpió en voz muy baja.
—Sí, sí. Si le hago daño, me matas. Ya lo sé.
A continuación, se preparó para Ellen, sabiendo que sus palabras serían las peores de todas porque, de todos los amigos que tenía Carly, era la que él más apreciaba.
Sin embargo, ella le recibió con una amable sonrisa.
—¿Cómo está tu madre, Wolf? —le preguntó—. ¿Sigue preparando pasteles? Sé que yo no puedo competir con ella, pero he traído unas galletas para esta tarde. Me acordé de que te gustan mucho.
Wolf se detuvo en seco y la miró fijamente. Entonces, sin pararse a pensarlo, la abrazó con fuerza y le plantó un beso en la boca.
Cuando la soltó, la anciana lo miró con perplejidad y sonrojadas mejillas.
—Vaya —musitó.
—Gracias por tu cálida bienvenida —le dijo Wolf—. No tengo palabras para agradecértelo —añadió. Entonces, la ayudó a sentarse y tomó asiento a su lado.
Carly se asomó para dirigirse a los otros tres.
—Supongo que la vuestra no ha sido tan cálida —dijo.
—A mí no me mires —comentó Mack, a la defensiva—. Yo ni siquiera he dicho una palabra —añadió. Sin embargo, no la miró a los ojos.
—Nosotros sólo cuidamos de tus intereses, Carly —añadió Jax.
—Claro. ¿Y no ves la ironía en eso? —preguntó ella, con frialdad—. Wolf no es el hombre que está sentado en esta grada y que mintió sobre quién era o sobre sus intenciones, Jackson. Así que hazme el favor de dejar que sea yo la que me ocupe de mis intereses. En cuanto a ti —añadió, refiriéndose a Treena—, se supone que eres mi mejor amiga. ¿Qué estás haciendo hablándole a todo el mundo de algo que yo te conté a ti en privado? Puede que yo me ofreciera a castrar a Jax cuando él te hizo daño a ti, pero no me viste comentando lo que te había hecho con todo el mundo. ¿Por qué no me dedicas la misma cortesía?
Wolf casi no tuvo tiempo para preguntar a qué se refería cuando Treena tomó la palabra.
—¡Yo no se lo he contado a nadie más que a Jax! ¿Se lo has contado tú a Mack?
Sin embargo, Jax no parecía estar prestándole atención.
—¿Castrar, has dicho? —preguntó, doblándose sobre sí mismo protectoramente.
Mack tomó la palabra.
—Venga, cariño —le dijo a la pelirroja—. No le eches la culpa a Jax. Él simplemente estaba preocupado por Carly.
—Preocupado más bien en poner a Wolfgang en la misma situación en la que había estado él —musitó Treena. Entonces, se inclinó hacia delante y miró a Wolfgang—. Si he malinterpretado la situación, te ruego que me perdones —dijo—. Por lo tanto, si le haces daño, te corto los genitales.
—Por el amor de Dios —musitó Carly al mismo tiempo que un muchacho que estaba sentado en la grada de más abajo se volvía para soltar la carcajada.
Treena se limitó a encogerse de hombros.
—¡Eh! Me has pedido que te dedique la misma cortesía.
—Cielo —dijo Ellen, echándose hacia delante para hablar con Carly—. A mí no me importa lo que diga ninguno de ellos. Si estuviera en tu lugar, no dejaría escapar a este hombre. Merece la pena luchar por alguien que bese como él.
Con una carcajada, Wolf se inclinó sobre la anciana y volvió a abrazarla. Ella levantó la mano y le golpeó suavemente la mejilla.
Cuando el partido estaba a punto de empezar, Wolf centró toda su atención en el campo. El equipo contrario salió con muchas ganas. A los pocos segundos de comenzar, uno de los delanteros interceptó un pase y lo pasó a un compañero. Este se dirigió corriendo hacia la portería de Nik y chutó.
Parecía que la pelota iba a pasar limpiamente por encima de la cabeza de Nik, pero él, como si tuviera muelles en los talones, se elevó del suelo y agarró el balón con ambas manos. Rápidamente lo dejó sobre el suelo y le pegó una fuerte patada para enviarlo a uno de los centrocampistas.
Con una exclamación de júbilo, Wolf se puso de pie.
—¿Has visto eso? —le preguntó maravillado a Carly, quien también se había puesto de pie.
De hecho, todos se habían puesto de pie y estaban animando a Nik. Wolf se olvidó de lo ocurrido anteriormente y les dedicó una sonrisa. El resto de los espectadores también demostraban a gritos su aprobación. Wolf llamó al chico que había sentado delante y le dijo:
—Es mi sobrino.
Al lado del campo Natalie y otras tres animadoras comenzaron sus bailes.
Cuando llegó el descanso, el marcador era favorable a Silverado por tres goles a cero. Wolf, que prácticamente se había quedado afónico de tanto gritar, se ofreció a invitarles a todos a una bebida. Cuando bajó al pequeño quiosco, se sorprendió mucho de ver que la persona que despachaba las bebidas era Joe Fitzpatrick.
—Hola —dijo, sonriendo, al ver a Wolf—. ¡Cuánto tiempo sin verte!
—Yo jamás hubiera esperado encontrarte aquí —comentó Wolf, sonriendo también.
—¿Qué puedo decir? La jefa del club de fans del equipo es muy buena en su trabajo y, de alguna manera, me convenció para que me ocupe de los refrescos varias veces durante la temporada. ¿Qué va a ser?
—Tres coca-colas, una Coca-Cola light, un Seven-Up y una cerveza sin alcohol.
—Veo que tienes sed.
—Así es, pero para mí sólo es la cerveza sin alcohol —respondió Wolf, sacándose la cartera—. El resto es para mis amigos
Le extrañó mucho pronunciar aquella palabra. A pesar de todo, le parecía que el extraño grupo que había ido aquel día al estadio para animar a Niklaus podrían ser sus amigos.
—¿No habrá alguna bailarina entre esos amigos?
—Dos.
—¡No te aceleres, corazón mío! —exclamó Joe, mientras metía todas las bebidas en una bolsa de papel—. Espero que nos eches una mano el año que viene. Principalmente, estoy rodeado de madres y me vendría bien la compañía de otro hombre.
Wolf le dedicó una sonrisa. Decidió que, si alguna vez formaba parte de un club, algo que jamás había considerado, el mejor compañero posible sería Joe Fitzpatrick. Entonces, recordó que tal vez no estaría allí la temporada siguiente. Si por alguna razón no conseguía el trabajo de Ohio, podría ser en otro lugar. De un modo u otro, se acercaba su momento.
Recogió el cambio, se despidió de Joe y regresó a las gradas. Sin embargo, mientras iba caminando, la sonrisa se le desvaneció de los labios.


Encantado de volver a estar jugando de nuevo, Niklaus se pasó el antebrazo por la frente y esperó no tener muy mal aspecto. Tras olerse las axilas con disimulo, se alegró de comprobar que, al menos, su desodorante no le había abandonado a pesar de que estaba sudando copiosamente. Había llegado el descanso, por lo que se quitó las protecciones de rodillas y codos y se las metió debajo del brazo. Entonces, se dirigió directamente a Natalie.
Decidió que tenía que evitar sonreír como un imbécil. Era mejor tener un gesto severo en el rostro que parecer un payaso. Sin embargo, tenía mucho por lo que estar contento. Aún no podía creer que Natalie se hubiera presentado con otras animadoras para bailar durante el partido. Se quedó petrificado al verlas en la banda, pero no por ello perdió su concentración en el juego.
A medida que fue acercándose a ella, la sonrisa volvió a aparecerle en los labios. Cuando se detuvo a su lado, ya no sabía si sonreía o no.
—Hola —le dijo. Estaba tan bonita con su uniforme de animadora…
—¡Hola! —exclamó ella, dándole un abrazo. Le soltó igual de rápidamente y dio un paso atrás—. ¿Sorprendido?
—Sí, claro —admitió. Entonces, miró al resto de las chicas y sonrió—. Muchas gracias. A todas. Esto es genial… No creí que nadie fuera a animarme y…
—No sólo tiene una fila entera de espectadores sino que también cuenta con sus propias animadoras —comentó David, acercándose a ellos. Entregó a Nik una bebida y se volvió hacia una de las chicas—. Hola, me llamo David. Es estupendo que hayáis venido.
—No deberíais acostumbraros —replicó la chica, que se llamaba Sondra—. No tenemos la intención de venir a todos los partidos.
—¿No? Vaya, siento escuchar eso…
—¿Qué quieres decir con eso de una fila entera de espectadores? —preguntó Nik.
—Tus fans —afirmó David, señalando las gradas—. Ahí arriba.
Niklaus se volvió y miró hacia donde le indicaba su amigo.
—Vaya…
En cuanto se dieron cuenta de que él estaba mirando, Carly y Treena se volvieron medio locas y empezaron a gritar y a decirle cosas, como si fuera una estrella del fútbol tan importante como David Beckham. Jax, Mack y Ellen lo saludaron con la mano. Nik, muy avergonzado, levantó la mano a modo de saludo. Todo el mundo estaba allí. Todos menos…
—¿No has oído cómo gritaban tu nombre? —le preguntó Natalie—. ¡Se volvieron locos cuando paraste ese gol! Tu tío…
—Nik.
El muchacho se dio la vuelta muy lentamente y vio que, detrás de él, con una bolsa de papel en la mano, estaba su tío Wolf con una enorme sonrisa en los labios.
—Tu abuela me dijo que eras un estupendo portero de fútbol —dijo—, pero no sabía cuánto hasta que lo vi con mis propios ojos —añadió. Extendió la mano para tocar a su sobrino, pero la bajó inmediatamente—. Ha sido maravilloso.
—Gracias —susurró Nik, sin saber si empezar a saltar por los aires o echarse a llorar.
—Estoy asombrado del talento que tienes —prosiguió Wolf—. Natalie —añadió, con una sonrisa—. Me alegro de volver a verte. He disfrutado mucho con vuestros bailes.
—Gracias, señor Jones. No solemos animar al equipo de fútbol, pero queríamos darle una sorpresa a Niklaus.
—No dudo ni por un momento que él os lo agradece mucho. Bueno —dijo Wolf, sin saber qué decir—, creo que es mejor que me vaya a llevarles estos refrescos al resto de la tropa antes de que se pongan a gritar… A gritar más.
Con eso, Wolf se dio la vuelta y se marchó.
Cuando empezó la segunda parte, Niklaus se dirigió a la otra portería lleno de felicidad. ¡Menuda tarde! El final del partido fue el colofón espectacular de un día magnífico. El resultado fue de siete a cero para Silverado.
Después del partido, vio que el tío Wolf y el padre de Paddy los estaban esperando.
—¿Os apetece una pizza, chicos? —preguntó el señor Fitzpatrick—. Os invitamos Wolf y yo.
—Por supuesto, las animadoras pueden venir también —comentó Wolf.
Todos recibieron la idea con entusiasmo. Nik sonrió lleno de felicidad. Jamás había participado nadie de su familia en la celebración de una victoria. Estaba tan contento que no hacía más que reír como un poseso. Carly y Treena se acercaron inmediatamente y le pidieron que posara junto a ellas para que Mack pudiera hacerles una foto, lo que inició una ronda completa de fotografías de todos con todos.
Por fin, se dirigieron a la pizzería elegida donde se dividieron por mesas según su edad. Mientras todos recordaban los lances del partido, el bullicio alcanzó niveles de ruido insoportables, que se calmaron rápidamente cuando llegó la primera de las pizzas. Entonces, Carly y Treena se levantaron y se colocaron a ambos lados de Nik.
—Lo sentimos, Nik, pero tenemos que marcharnos a trabajar. A las bailarinas no nos permiten llegar tarde como ocurre con los jefazos de seguridad —comentó Carly.
—Un poco de respeto, por favor —dijo Wolf, desde la mesa de al lado—. Lo dice el jefazo de seguridad.
Las dos se echaron a reír. Entonces, Treena se inclinó sobre Nik y añadió:
—Sólo queríamos decirte por última vez lo bien que has jugado hoy. A ti y a todos.
—Sí, chicos, habéis estado magníficos —afirmó Carly. Entonces, le dio a Nik un beso en la mejilla mientras Treena hacía lo mismo en el otro lado—. Hasta luego.
Nik sonrió cuando todos los compañeros de su mesa se volvieron para mirar a las chicas.
—La pelirroja le dijo a tu tío que lo iba a castrar si le hacía daño a la rubia —dijo uno de los chicos.
Nik se inclinó sobre la mesa para ver quién había hablado. Había sido el hermano pequeño de Jimmy Caswell.
—¿Cómo dices?
—Antes del partido, todo el mundo menos la señora de las galletas le echó a tu tío un buen rapapolvo. La rubia les dijo a todos que se mantuvieran al margen de su relación. Entonces, la pelirroja se disculpó ante tu tío, pero le dijo que si le hacía daño a la rubia le haría lo mismo que la rubia había prometido hacer con su novio y que le cortaría los genitales. A mí me pareció genial.
¿Su tío y Carly tenían una relación? ¡Genial! Tal vez así su tío no tendría tanta prisa por macharse de Las Vegas…
Cuando todo el mundo empezó a marcharse, el tío Wolf se acercó a su mesa.
—Tengo que marcharme a trabajar, Nik. ¿Quieres que te lleve a casa o…?
—Yo puedo llevarle, señor Jones —dijo Natalie.
—Llámame Wolf —le pidió él—. Gracias. Conduce con cuidado. Y tú, Nik, llega a casa a tiempo y haz tus deberes —añadió. Entonces, apretó con fuerza el hombro del muchacho—. Hoy has estado estupendo.
Entonces, se dio la vuelta y se marchó para pagar la factura con el señor Fitzpatrick.
—Los tuyos son más normales que mi familia —comentó Natalie—. Si mis padres estuvieran aquí, habrían aburrido a todo el mundo con las maldades de las pizzas y las bebidas azucaradas químicamente. Además, mi madre habría llevado un tupper con comida macrobiótica en el bolso, que habría sacado para que yo me la comiera —explicó, para regocijo de Nik—. Sí, tú ríete, pero sería yo la que me lo tendría que comer.
Cuando todos empezaron a marcharse, Natalie y Nik se dirigieron al coche de la primera. Mientras ella lo llevaba a casa, no dejaron de hablar ni un momento.
Al llegar a la urbanización, Nik se giró en el asiento y la miró. No quería que la tarde terminara, pero no sabía si invitarla a entrar por miedo a que ella creyera que sólo tenía una cosa en mente. Aunque estaba empezando a ser cierto, no quería que ella lo pensara.
—¿Quieres que vayamos a la piscina un rato o tienes un montón de deberes esperándote en casa?
—No. Ya los he hecho. Me parece muy buena idea ir a la piscina.
Cuando llegaron a la piscina, se sentaron y metieron los pies en el agua. Siguieron hablando de todo.
—¿A qué universidad vas a ir? —preguntó Nik, en un momento dado.
—Me gustaría ir a Berkeley, pero dependerá de la clase de beca que consiga.
—Sí a mí también. ¿Qué te gustaría estudiar?
—¡No lo sé! Envidio a la gente que tiene un ferviente deseo por ser algo. Sondra, por ejemplo. Desde que tenía poco más de doce años, sabe que quiere ser médico. Sin embargo, yo no tengo ni idea de lo que quiero hacer durante el resto de mi vida. ¿Y a ti? ¿Qué te gustaría ser?
—Rico.
—¿Eso es todo? —preguntó ella, riendo—. ¿Sólo rico? ¿No te parece que es un poco… superficial?
—Eso lo dice una persona que jamás ha tenido que preocuparse por el dinero —replicó él—. Yo sí y no quiero tener que hacerlo durante el resto de mi vida. Por eso, decida lo que decida estudiar, tiene que ser algo que me convierta en un hombre rico —añadió, enredando el tobillo con el de ella por debajo del agua—. Espero, por supuesto, que sea algo que también me guste. Como tú, aún no sé qué será.
A las once menos cuarto, Natalie se levantó de mala gana.
—Tengo que estar en casa a las once —dijo.
Nik la acompañó al coche. Allí, dudó durante un momento y, entonces, bajó la cabeza y la besó. Natalie tenía los labios suaves y cálidos. Ella se acercó un poco más y le entrelazó los brazos alrededor del cuello. Nik siguió besándola hasta que le faltó el aire.
Entonces, se obligó a levantar la cabeza y dio un paso atrás.
—Te veo mañana, ¿de acuerdo?
—Sí —susurró ella, entrando en el coche—. Hasta mañana.
Nik observó cómo se alejaba el coche. Ni siquiera se atrevió a parpadear hasta que las luces se perdieron en la distancia. Entonces, sonriendo como un tonto, se dio la vuelta.
Sin duda, aquél había sido el mejor día de su vida.




Capítulo 25
—¿A qué vino todo eso que le dijiste a Wolfgang antes? —le preguntó Carly a Treena, mientras se quitaban las pelucas y los vestidos en el camerino entre dos actos. Rápidamente, las dos empezaron a ponerse el vestuario para el siguiente.
—Yo simplemente quería advertirle que, si te hace daño, tendrá que vérselas conmigo —replicó ella, encogiéndose de hombros—. Te juro que no sabía que iba a provocar una reacción en cadena.
—¿Por qué has tenido que advertirle nada? Yo he tomado una decisión sobre esta relación. Me he metido en ella con los ojos abiertos.
—Pero con él no te muestras tan despreocupada como solías serlo antes. No haces más que decir que le vas a dejar, pero, la siguiente vez que cruzas la mirada con él, os pegáis como una lapa.
—Sí, lo sé. Hasta a mí me cuesta entenderlo. Es decir, no resulta fácil llevarse bien con él, pero tiene algo, Treena. Cada vez que lo tengo etiquetado, hace algo que pone lo que había pensado sobre él completamente patas arriba.
—Simplemente, no quiero que te haga daño —afirmó Treena.
—Ni yo tampoco, pero no sé cómo evitar que ocurra algo así. Lo que sí te puedo decir sobre Wolf — dijo Carly, tras ponerse el tocado de plumas verdes en la cabeza y comprobar el estado de su maquillaje—, es que jamás me aburro cuando estoy con él —afirmó, con una expresión soñadora en el rostro.
—Oh, Dios mío…
—¿Qué?
Cuando vio que Treena no respondía, sino que se limitaba a mirarla sin decir nada más, añadió:
—¿Qué tienes que decir?
—Estás enamorada de él.
—¿Cómo dices? —preguntó, riendo con incredulidad—. No seas rid… Bueno… —admitió—. Tal vez. Tal vez lo esté.
—¿Se lo vas a decir?
—¡Un minuto, señoritas! —rugió Julie Anne.
Carly no pudo responder la pregunta porque un sobre acababa de captar su atención. Estaba sobre su mesa.
—¿Qué es esto? —preguntó. Lo tomó y le dio la vuelta, pero no había nada escrito.
—Lleva aquí desde anoche —respondió Treena, tratando de quitarle importancia—, así que puede esperar un poco más. ¿Vas a decirle a Wolfgang que estás enamorada de él?
—No. ¿Estás loca? En estos momentos, no estoy completamente segura de estar enamorada de él y, además, no pienso hacerle cargar con unos sentimientos que ni siquiera yo misma tengo claros.
—Creo que deberías.
—¡Pues vaya cambio de actitud, considerando que no hace ni dos horas querías castrarle!
—¡Treinta segundos!
Carly miró a su amiga mientras se dirigían al escenario.
—¿Qué es lo que ha cambiado entre ahora y entonces?
—Lo que tú sientes por él.
—Sí, bueno, eso queda por ver, ¿no te parece? Yo creo que no debería decirle nada hasta que sepa con seguridad de qué estoy hablando. Y, dado que es mi vida, mis deseos predominan sobre los tuyos. Mira, Treena, he acordado con él tener una relación sin ataduras. Más que eso, insistí en ello. Así que ahora no puedo volver a la mesa de negociaciones con una lista completa de nuevas reglas.
—Yo no estoy de acuerdo —replicó Treena, mientras empezaban a colocarse para la actuación—. No estamos hablando de una decisión sin importancia que no tendrá impacto alguno en tu futuro. Ésta es tu oportunidad de alcanzar la felicidad. Te lo dice alguien que ha pasado por eso.
Julie Anne empezó a marcar los diez últimos segundos con los dedos. Cuando llegó a cero, señaló el escenario con el dedo.
Dejando todo lo demás a un lado, las chicas se colocaron una radiante sonrisa en el rostro y salieron al escenario.


Carly tuvo que concentrarse mucho para no perder el paso durante los números que les faltaban. ¿De verdad estaba enamorada de Wolf? Si lo estaba, ¿cómo se sentía al respecto? Si no hubiera accedido a tener con él una relación sin ataduras si no supiera que Wolf estaba deseando marcharse de Las Vegas para trabajar en un puesto mejor, ¿qué le parecería entonces haberse enamorado de él? Lo estuvo pensando mucho tiempo y, al final, llegó a dos conclusiones independientes.
La primera era que estaba completamente segura de que lo que sentía era real. La segunda era que aquel pensamiento no la aterrorizaba tanto como hubiera pensado al principio.
Entonces, ¿estaba enamorada de Wolf?
Le había encantado verlo aquella tarde en el partido de fútbol. Se había mostrado tan alegre y orgulloso de los esfuerzos de Nik… Sin embargo, le daba la sensación de que su comportamiento habría sido el mismo aunque la actuación del muchacho no hubiera sido tan buena.
Al mismo tiempo, la experiencia vivida con su madre no había reforzado positivamente su idea del matrimonio. Recordaba la ocasión en la que, con toda sinceridad, le había dicho a Wolfgang que prefería cuidar de sí misma que tener a un hombre que lo hiciera en su nombre.
No obstante, la idea de vivir con Wolfgang no le parecía nada desagradable, aunque eso no significaba que aceptara por completo el concepto de matrimonio. De hecho, aquella palabra hacía que pequeñas alarmas le saltaran en la cabeza. Por añadidura, Wolf no tenía deseo alguno de casarse con ella. Quería progresar profesionalmente y casarse con una mujer dócil y agradable que no le diera nunca motivo de queja.
Aquella imagen jamás la representaría a ella como mujer así que, ¿por qué perdía el tiempo pensando en todo aquello? Miró a su alrededor, buscando frenéticamente una distracción.
Treena estaba charlando con Eve, Michelle y Jerrilyn. Aunque unirse a ellas le hubiera apartado sin duda aquellos pensamientos de la cabeza, no le apetecía hacerlo.
De repente, vio el sobre cuya presencia había notado antes de que terminara el espectáculo. Lo tomó y se dispuso a abrirlo. Deslizó el dedo por debajo de la lengüeta y sacó la tarjeta que había en su interior. La abrió y leyó el mensaje.
Inmediatamente, soltó la tarjeta.
—Maldición —susurró—. Esto no tiene buena pinta.


—Wolf… El jefe te está buscando.
Beck se había acercado a él en el vestíbulo del hotel, donde estaba escuchando lo que uno de los botones le contaba sobre el extraño comportamiento de un cliente.
—Muy bien. Sustitúyeme en esto, ¿quieres? El botones me está contando que un cliente llegó en un taxi con una maleta muy pesada que no quería que nadie tocara.
—Así es —dijo el hombre—. La dejó justo al lado de la puerta, por lo que di por sentado que quería que se la lleváramos a su habitación. Sin embargo, cuando fui a colocarla en el carrito con mucha dificultad por lo que pesaba, el hombre me la arrebató.
—¿Tienes el número de la habitación? —le preguntó Beck.
Sabiendo que dejaba el problema en buenas manos, Wolf le dio las gracias a Miller, que así se llamaba el botones y se dirigió a buscar a Dan.
Lo encontró delante del centro de mando, examinando las pantallas junto a un hombre muy corpulento.
—Siento interrumpirte, pero Beck me ha dicho que me estabas buscando.
—Sí. Wolf me gustaría presentarte a Oscar Freeling. Oscar, éste es Wolfgang Jones, el segundo al mando. Él es el hombre del que te he estado hablando.
Wolf se sintió presa de un repentino nerviosismo al darse cuenta de que era el hombre al que tantos días llevaba esperando conocer. El corazón se le aceleró, pero no permitió que su inquietud se le notara. Extendió la mano y, con una profesional sonrisa, estrechó la de Freeling.
—Me alegro de conocerlo, señor.
—Y yo también a ti, hijo. Dan no ha hecho más que contarme cosas buenas sobre ti. ¿Qué te parece si tomamos un café juntos y charlamos un rato?
—Estupendo —respondió él—. Si Dan me da su permiso…
—Por supuesto. Tómate tu tiempo, Wolf.
Acompañó a Freeling a la cafetería del hotel. Allí, frente a una taza de café, intercambiaron galanterías durante unos instantes e, inmediatamente, Freeling se puso manos a la obra. Le habló largo y tendido sobre OHS Industries, lo que hacían y lo que conllevaba el puesto de jefe de seguridad.
Parecía el trabajo que Wolf llevaba años buscando. Tal vez más aburrido que el que tenía en el Avventurato, pero le ofrecía la oportunidad perfecta para estar por fin al mando.
Como si le estuviera leyendo el pensamiento, Freeling le dijo:
—Dan me ha dado una detallada descripción del trabajo que realizas aquí y el modo tan creativo en el que has resuelto varios problemas. ¿Por qué quieres dejar un trabajo emocionante como el que tienes aquí para trabajar en una empresa?
«No lo sé».
Se quedó atónito. ¿De dónde había salido aquel pensamiento?
—Porque quiero tener responsabilidades. Llevo mucho tiempo preparándome para la posibilidad de estar al mando de mi propia división.
De repente, Wolf notó que Freeling no parecía estar escuchándolo. Miraba por encima del hombro de Wolf con los ojos algo vidriosos. Lleno de curiosidad, Wolf se dio la vuelta.
El corazón empezó a latirle a toda velocidad cuando vio a Carly a pocos metros de distancia. Su expresión no revelaba nada, pero no podía estar seguro de si habría escuchado algo de su conversación con Freeling. Aquel pensamiento le hizo sentirse culpable.
—¿Puedo ayudarla en algo, señorita Jacobsen?
—Siento interrumpirlo… señor Jones, pero creo que tengo un problema con un admirador y tengo que hablar con alguien al respecto antes de que empiece el espectáculo de las diez. Si en este momento está usted ocupado, puedo hablar con cualquier otro miembro del equipo de seguridad.
¿Que alguien la estaba molestando? Todo lo demás perdió importancia.
—¿Qué clase de problema? —preguntó, al mismo tiempo que Oscar Freeling le aseguraba a Carly que no molestaba.
—Siéntese aquí —dijo Freeling, poniéndose de pie—. ¿Le apetece una taza de café? Si lo prefiere, puedo ir a dar un paseo para que los dos puedan hablar en privado.
—No, quédese, pero no me importaría tomar un café. Creo que alguien me está acosando —confesó, mientras Freeling llamaba a una camarera.
—¿Qué te hace pensar así?
—Todo empezó hace unas semanas, cuando recibí unas flores de un admirador anónimo —respondió, explicándole lo ocurrido al principio—. Entonces, las cosas se calmaron y yo empecé a pensar que había exagerado al preocuparme por ello. Sin embargo, esta noche he encontrado esto sobre mi tocador del camerino y estoy muy asustada —añadió, mostrando un sobre.
Wolf lo tomó y sacó la tarjeta que había en su interior.
Te vi observando a ese hombre como una gata en celo. Debes dejar de hacerlo si quieres recuperar mi respeto.


—¿Estás segura de que esto no te lo ha enviado alguien para gastarte una broma?
—Sí. Nadie de las personas que conozco consideraría divertido algo así.
—Parece algo obsesivo. ¿Se te ocurre quién puede creer este hombre que tú estabas observando?
Ella le dedicó una mirada significativa. De repente, Wolf lo comprendió todo.
—Yo —dijo, respondiendo a su propia pregunta.
—Así es. Según me ha dicho Treena, el sobre estaba sobre mi tocador ayer, pero yo no me he dado cuenta hasta esta noche porque tenía varias cosas encima. Por eso, creo que se refiere a lo que ocurrió el sábado por la noche en el casino…
Cuando habían intercambiado una mirada caliente a pesar de la distancia que los separaba, Wolf miró a Freeling, pero no se sintió avergonzado por el hecho de que él sacara conclusiones sobre su falta de profesionalidad.
—Lo primero que voy a hacer es hablar con la floristería —dijo él—. Tal vez podamos descubrir quién encargó las flores —añadió. Entonces, vio que Carly negaba con la cabeza—. ¿No? ¿Por qué?
—Ya lo he hecho yo.
—¿Cuándo? ¿Con quién hablaste?
—Debió de ser… No estoy segura. Hace unas dos semanas… Hablé con un hombre llamado señor Beezer o señor Belzer, que no se mostró muy cooperador. Entonces, una joven llamada Lisa vino a atenderme y me ayudó mucho. Sin embargo, el resultado fue que no tenían registro alguno de la entrega. Lisa me aseguró que, aunque no podían registrar las ventas que se pagaban en efectivo, siempre registraban las entregas.
—A menos que el comprador se llevara personalmente el centro floral.
—Sin embargo, aunque eso fuera cierto, ¿cómo entró en el camerino?
—Buena pregunta. El tiempo transcurrido entre el día en el que recibiste el primer centro de flores y esta tarjeta es algo más de tres semanas, ¿me equivoco?
—No.
—En ese caso, las acciones de tu admirador se han producido en poco más de un mes, durante el cual sus regalos han aparecido en un camerino que un cliente normal del hotel ni siquiera sabría cómo localizar y en el que mucho menos se atrevería a entrar. Además, los comentarios que refleja en esta tarjeta se refieren a un intercambio que ocurrió en el casino más o menos a medianoche.
—Así es.
—Entonces, utilizando eso como base, podemos deducir que su oportunidad ocurrió en las horas de la madrugada, dado que así tendría menos posibilidades de entrar y salir en el camerino sin que nadie lo viera. Por eso, no me parece nada descabellado que se trate de una persona que conoce muy bien el Avventurato. Además, el hecho de que las entregas se hayan realizado en el camerino, sugiere una persona que pueda pasar desapercibida, por lo que me parece que lo más probable sea que se trata de uno de nuestros empleados. Bien —dijo, terminando las notas que había ido realizando en su libreta—, voy a investigarlo, Car… señorita Jacobsen. Aunque todos estos datos me proporcionan una buena base, no sé cuánto tiempo tardaré en encontrar algo. Por lo tanto, hasta que eso ocurra, quiero que tome una serie de medidas básicas de protección. Eso significa no utilizar los ascensores a solas o con un hombre desconocido, que vaya siempre acompañada cuando vaya y venga a su coche, dado que el aparcamiento puede estar bastante vacío, especialmente de madrugada. Asumo que su compañera será la señorita McCall en la mayoría de las ocasiones, pero si sus noches libres son diferentes a las de usted…
—Haré que me acompañe mi vecino de al lado —comentó ella—. Él tiene poco más o menos el mismo horario que yo y, aunque no es la persona más sociable del mundo, es un tipo grande y fuerte.
Wolf sintió deseos de esbozar una sonrisa, pero se contuvo.
—Parece la persona apropiada —dijo. Miró su reloj y se puso de pie. Observó a Carly durante unos segundos. Tenía un aspecto fuerte y seguro con su disfraz, pero sabía que tenía que estar muy nerviosa por lo que le estaba ocurriendo.
—¿Regresa usted ahora al camerino para el segundo espectáculo?
—Sí.
—En ese caso, permítame que la acompañe —dijo. Entonces, se volvió a Freeling, que había escuchado en silencio toda la conversación—. Lo siento, señor, pero me temo que tendremos que posponer nuestra charla. Necesito investigar este asunto.
Freeling también se puso de pie.
—Por supuesto. Siento la situación en la que se encuentra, señorita —le dijo a Carly—. Si no le importa, voy a acompañarles para ver cómo Jones se ocupa del asunto.
Ella miró a Wolfgang durante algunos segundos. Entonces, volvió a mirar a Freeling.
—Por supuesto. ¿Por qué no? —replicó—. Supongo que, cuantos más, mejor.




Capítulo 26
Cuando Carly llegó a su casa aquella noche, se sentía inquieta y nerviosa. Dio de comer a sus animales, sacó a Buster a dar su paseo por los jardines de la urbanización y estuvo jugando un rato con sus gatos. No obstante, no consiguió relajarse lo suficiente para meterse en la cama.
Se sirvió una copa de vino y salió a la terraza, donde encendió unas velas sobre su pequeña mesa de mosaico. Entonces, se sentó y apoyó los pies en el borde de la mesa. Los dos gatos se le sentaron en el regazo y Buster también se acercó para apoyarle la cabeza en la rodilla.
Poco a poco, empezó a relajarse. Estaba empezando a conseguirlo cuando oyó la puerta del balcón del apartamento de Wolf. Un segundo más tarde, él apareció por encima de la pared que dividía sus balcones. Entonces, ni corto ni perezoso, saltó la pequeña pared y se sentó en la silla que había al lado de la de Carly.
—Me pareció que seguramente te encontraría aún levantada —dijo, colocando los pies junto a los de ella. Inmediatamente, Tripod abandonó el regazo de Carly para acomodarse en el de él—. ¿Sigues aún demasiado asustada por esa tarjeta como para poder dormir?
—Sí. ¿Has descubierto algo?
—Todavía no, pero he hecho que los técnicos empiecen a investigar todos los expedientes de los empleados para ver si existe algo remotamente similar. Tal vez encontremos una pista muy pronto.
Como no parecía haber nada más que decir al respecto, Carly le ofreció una copa de vino. Wolf se lo agradeció, pero dijo que le apetecía más una cerveza, por lo que ella fue a la cocina a buscársela. Entonces, los dos permanecieron en silencio durante varios minutos, disfrutando de sus bebidas.
De repente, ella empezó a sentirse muy incómoda e inquieta y no pudo contenerse más.
—El señor Freeling parece un buen hombre. ¿Ha venido a hablarte de ese puesto de ensueño que te dará la posibilidad de alejarte de Las Vegas?
Se arrepintió de haberle hecho aquella pregunta en cuanto terminó de pronunciar las palabras. Se había prometido que no intentaría averiguar nada al respecto, pero se sentía tan desesperada por saber que no había podido contenerse.
—Sí —respondió él, girando la cabeza para poder mirarla a los ojos.
Los latidos del corazón se le detuvieron durante un instante. Carly se sentía inmensamente triste y asombrada. Sin embargo, ¿qué podía decir? Se había metido en aquella relación con los ojos completamente abiertos. No podía mostrarse incómoda porque Wolfgang fuera a hacer lo que le había confesado desde un principio.
—Enhorabuena, Wolf —dijo, aclarándose la garganta—. Me… me alegro mucho por ti.
—¿De verdad? ¿Crees que debería aceptar el trabajo si ese hombre me lo ofrece?
Carly no podía confesarle lo que sentía de verdad: que lo que debería hacer era quedarse allí, a su lado. Los dos habían acordado que aquélla sería una relación a corto plazo. Si iba a terminar mucho antes de lo que ella había imaginado… Bueno, simplemente tendría que aceptarlo y tomárselo como una mujer hecha y derecha.
—Si de verdad crees que debes echar raíces en un lugar lejos de aquí, sí, supongo que deberías.
Wolf dejó a Tripod en el suelo y se levantó. Entonces, se metió las manos en los bolsillos y la miró fijamente.
—Sí, supongo que debería.
Carly decidió que debería tener un aspecto tan poco convincente como se sentía. Sin embargo, inesperadamente, Wolf se arrodilló frente a ella y la obligó a levantarse. Tomó asiento en la silla que ella había ocupado y la sentó sobre su regazo. Con un dulce movimiento, le acarició suavemente la espalda.
—Supongo que, al final, terminaré aceptando el trabajo —dijo. Entonces la miró muy serio—, pero no lo haré antes de que descubra quién te está molestando. De eso puedes estar segura.


El sonido del teléfono despertó a Wolf aproximadamente a las ocho y media. La noche anterior se había acostado mucho después de las tres, pero como era el inicio de sus días libres, pensó que podría recuperar las horas de sueño aquella mañana.
Medio adormilado, tocó la mesilla de noche hasta que localizó el teléfono. A tientas, se llevó el auricular a la oreja.
—¿Sí?
—¿Wolfgang? Soy Oscar Freeling.
—Hola —respondió, sentándose inmediatamente en la cama—. ¿Qué puedo hacer por usted, señor?
—Sé que probablemente te he despertado y te pido disculpas por ello, pero ha surgido un problema en OHS y tengo que marcharme al aeropuerto dentro de unos minutos. Sólo quería decirte lo mucho que me gustó poder charlar contigo y verte trabajar anoche. Además, me gustaría ofrecerte oficialmente el puesto de jefe de seguridad de OHS antes de marcharme.
—Oh… —dijo él, sin saber qué decir.
—Sé que es muy repentino. No tienes por qué contestarme en este mismo instante. Estoy seguro de que tienes preguntas que deseas hacerme, así que piénsalo. Te llamaré a finales de semana. ¿Te parece bien?
—Sí, claro que sí. Muchas gracias, señor. Lo pensaré muy cuidadosamente.
—Excelente. Hablaremos muy pronto.
Freeling colgó antes de que Wolf pudiera desearle que tuviera buen viaje. Se apoyó contra el cabecero de la cama y respiró profundamente. Tenía el trabajo.
Dios santo. ¡Tenía el trabajo!
Siempre se había imaginado que se sentiría mucho más contento cuando por fin llegara aquel día.
«Enhorabuena, Wolf. Me alegro mucho por ti», pensó, recordando las palabras de Carly.
Tenía que admitir que el hecho de que ella le hubiera felicitado había sido un bonito gesto por su parte. Entonces, ¿por qué se sentía más bien como si ella le hubiera dado una patada en la entrepierna?
Suspiró. Tal vez porque le estaban ofreciendo todo lo que había pensado que quería de la vida… y que ya no estaba seguro de seguir deseando. O tal vez porque estar con Carly le hacía más feliz de lo que recordaba haber sido jamás.
Sin embargo, no sabía cuánto duraría aquel sentimiento. No sabía si Carly estaba pasando por el mismo periodo de contradicciones que él. Tal vez se alegraba sinceramente por él y estaría encantada de verlo marchar.
Se tumbó en el colchón y se cubrió la cabeza con la almohada, apretándosela con fuerza con los brazos.
¿En qué estaba pensando? No había duda alguna de que aún deseaba aquel trabajo. Simplemente… Llevaba tres años viviendo en Las Vegas y, desde el primer momento, había empezado a hacer planes para marcharse de allí y vivir en un lugar más real. Sin embargo, de algún modo, en las dos últimas semanas entre Carly, sus perros, los amigos de ella, Nik y el hecho de conocer a Joe, al que ya consideraba un amigo a pesar del poco tiempo que hacía que lo conocía, había empezado a sentirse como si hubiera echado raíces en aquel lugar. Se había dado cuenta de que Las Vegas no sólo era espectáculo y luces de neón, sino que contenía bonitos barrios en los que vivían personas agradables que eran felices allí.
Tal vez, en algún lugar de su mente, había empezado a pensar que él también podría tener un hueco allí.
Desgraciadamente, todo aquello iba en contra de su plan. Por suerte, tenía algunos días para pensarlo, porque no sabía lo que sentía después de aquel repentino cambio de punto de vista.
Arrojó la almohada y se puso de pie. El apartamento estaba en silencio. Se dirigió descalzo a la cocina y descubrió que Nik le había dejado el café preparado antes de marcharse. Se estaba sirviendo una taza cuando el teléfono empezó a sonar por segunda vez aquella mañana. Agarró la taza y, tras dar un sorbo del café, se dispuso a contestar.
—Jones.
—Wolfgang, soy Fred, de Seguridad. Siento molestarte en tu día libre, pero…
—¿Has encontrado a alguien? —le preguntó Wolf, sin poder contenerse.
—Sí. Tengo un par de posibles candidatos a los que me gustaría echaras un vistazo. ¿Quieres que te lea la información que tengo hasta ahora?
—No. Voy a ir personalmente
Estaba a punto de llegar a su coche cuando de repente se le ocurrió una idea. Regresó al interior del bloque de pisos y llamó a la puerta del apartamento de Carly.
Cuando ella contestó, tenía un aspecto tan despejado como el que había tenido el propio Wolf cuando lo llamó Freeling. Tenía aún puesto el pijama, los ojos somnolientos y el cabello completamente revuelto.
—Vaya, lo siento. Debería haberme fijado en la hora.
—¿Qué quieres, Wolf? —preguntó ella, con un enorme bostezo.
—Voy al trabajo para examinar los perfiles de unos hombres que mi técnico ha sacado como posibles sospechosos de lo que te está pasando. Pensé que tal vez te gustaría acompañarme.
—¡Claro que sí! —exclamó ella, lanzándose a sus brazos antes de que Wolf tuviera oportunidad de reaccionar. Le rodeó la cintura con las piernas al tiempo que le daba repetidos besos en la boca. Entonces, tan rápidamente como había saltado sobre él, se bajó—. Gracias —añadió. Aparentemente, ya estaba completamente despierta—. Sólo tardaré un minuto en arreglarme.
—Ponte algo conservador, si tienes algo así.
—Sí, señor. Usted es el jefe, señor Jones.
—¿Cómo has dicho? —preguntó él, fingiendo que no le había escuchado bien—. ¿Te importaría repetírmelo?
—¡Qué más quisieras tú!
Entre risas, desapareció en su dormitorio.
Imaginándose que ella tardaría un rato, se acomodó en el salón. Cuando Carly salió diez minutos más tarde, estaba sentado en el suelo frotándole la barriga a Buster.
Levantó la mirada y no se pudo creer lo que veían sus ojos. Entonces, mientras la examinaba muy lentamente, se puso de pie.
Carly iba vestida con unos pantalones de color caqui y una americana de diseño con una camiseta blanca debajo. Se había peinado de un modo que le daba un aspecto algo revuelto en vez de su habitual peinado de punta. A excepción de la laca de uñas de color rojo, tenía el aspecto de la maestra de guardería que él había idealizado a lo largo de los años.
—¡Vaya! —exclamó—. Menudo cambio.
—Me dijiste que me vistiera de un modo conservador. Estas son algunas de las prendas que me pongo cuando me viene a visitar mi madre.
—¿Cambias completamente tu estilo para tu madre?
«Sólo si quiero su aprobación», pensó Carly. Sin embargo, no estaba dispuesta a admitir que jamás había conseguido superar esa necesidad. Tenía más de treinta años, por lo que debería haberlo olvidado.
—Más o menos. O eso o tengo que escuchar una larga letanía sobre mis carencias.
—Bueno, estás… muy guapa.
Carly no pudo evitar la amargura que acompañó su risa.
—Sí. Ya me pareció que te gustaría.
Para su sorpresa, él sacudió la cabeza y dijo:
—A decirte la verdad, Carly, no estoy completamente seguro de ello.
—¿De verdad? —preguntó ella, alegremente, reemplazando así la amargura de hacía unos segundos—. Tal vez aún quede esperanza para ti, Jones. Este atuendo debería ser de tu gusto. ¿Qué es lo que no te gusta? —preguntó, dándose la vuelta como si fuera una modelo.
—El hecho de que no pareces tú —dijo. Entonces, le rodeó los hombros con un brazo y la llevó hasta el recibidor—. Sin embargo, nos podría venir bien como cebo para ese acosador, así que tendré que aguantarme.
—¿Quieres decir que me vas a ofrecer en sacrificio? —preguntó ella, con voz seca mientras él la hacía salir por la puerta—. Me alegra saber que me encuentras útil.
—Seguramente te sorprendería saber todo lo que te encuentro —replicó él, mirándola muy fijamente.
¿Qué diablos significaba aquello? ¿Que sentía algo por ella? ¿Que la encontraba atractiva? ¿Competente? ¿Merecedora de su amor? Todo esto estaba muy bien, pero, lo que de verdad quería saber Carly era si, a pesar de que así fuera, él se iba a marchar adonde fuera a aceptar aquel trabajo.
Mientras se dirigían al Avventurato, guardó silencio. Decidió que no merecía la pena decir nada.
Al llegar al casino, Wolf la ayudó a salir del coche y la acompañó al departamento de seguridad. Allí, se dirigió inmediatamente a un joven de cabello oscuro.
—Muéstrame lo que tienes, Fred —dijo, sin preámbulos.
—Quería pedírtelo por favor —comentó ella, dedicándole al técnico una sonrisa. Recodaba al joven de la noche en la que Treena y ella habían colaborado con seguridad—. ¿Cómo estás, Fred? Me alegro de volver a verte.
—Bien, señorita Jacobsen —murmuró el joven, tragando saliva.
—Por favor, llámame Carly.
—Muy bien, gracias, Car…
—¿Os importa a los dos? —rugió Wolf—. No estamos en una fiesta —les recordó. Entonces, se volvió a Fred y volvió a hablarle con exagerada cortesía—. Muéstrame lo que tienes, por favor, Fred.
Cuando vio que Fred sacaba una carpeta, Wolf tomó una silla y demostró su buena educación ofreciéndosela a Carly. Durante un segundo después de que ella tomara asiento, estuvo acariciándole el hombro de la chaqueta. Al final, terminó acercando otra silla para sí.
—Como te he dicho por teléfono —dijo Fred, sacando los contenidos de la carpetilla—, he encontrado un tipo que es muy sospechoso y otros dos que parecen menos probables, pero que me niego a rechazar de momento. Este es Jeff Evans —anunció, mostrándoles el primero—. A mí me parece el más probable. ¿Te acuerdas de este tipo, Wolf?
—El nombre me suena —dijo él—. ¿Es el tipo de Restauración que estuvo sancionado por molestar a un par de clientas y a una de las chicas del salón de belleza?
—Sí.
—Si no recuerdo mal, las mujeres en las que se fijaba eran todas rubias —comentó Wolf, mirando a Carly—. ¿Lo reconoces? —le preguntó a Carly, mostrándole la foto.
Ella estudió la imagen durante unos minutos, pero se la devolvió con una expresión sombría en el rostro.
—No. No me suena de nada.
—En realidad, no tenemos seguridad alguna de que hayas visto a tu acosador, pero, dado que él parece creer que los dos tenéis una relación, me apuesto lo que sea a que te has encontrado cara a cara con él en alguna ocasión. ¿Quién es el siguiente, Fred?
—Éste es un caso clásico de él dijo, ella dijo, así que no sé lo plausible que es como sospechoso. Sin embargo, lo he incluido porque lo que se alegó contra él se parece mucho al caso de Carly.
—¿Se llama Brian Hyde? —preguntó Wolf, mirando el informe.
—Sí. Trabaja como portero y, ocasionalmente, realiza servicios de limpieza. El año pasado, una clienta presentó una queja en la que informaba de que regresó a su suite para recoger un suéter y se encontró a Hyde en su dormitorio. Ella afirmó que Hyde la estaba acosando. Por su parte, él afirmó que lo habían enviado a limpiar el cuarto de baño, dado que los de Mantenimiento lo habían ensuciado mientras arreglaban una tubería atascada del baño. La mujer dijo, y esto fue lo que me llamó la atención, que le hablaba como si fueran una pareja y estuvieran teniendo una relación. Según ella, él se negaba a aceptar que no se conocían y que, por supuesto, no existía ninguna relación entre ellos. Hyde dijo que no sabía de qué estaba hablando aquella mujer. Los de Mantenimiento lo apoyaron a él, dado que efectivamente habían ido a la habitación a reparar la bañera. Como Hyde no tenía ninguna queja más en su contra, se terminó cambiando a la mujer de habitación y tomando nota de sus alegaciones sin emprender medidas contra él.
Una vez más, Wolfgang le entregó el informe a Carly. Ella estudió detenidamente la foto. Aquella vez, le pareció reconocer algo.
—Me resulta familiar —le dijo a Wolf—, pero no recuerdo dónde lo he visto.
—Algunas veces las fotografías no producen efecto alguno en la memoria por su falta de animación. ¿Tenemos a alguno de nuestros sospechosos en las cámaras de seguridad? —le preguntó a Fred.
—No. Hyde no entra hasta las tres y Evans está en un ensayo de una fiesta en la Piccola Room. No tenemos cámaras en la cocina que están utilizando. Debería terminar sobre la una o así. Sikes, el tercero, tiene el día libre —añadió, entregándole a Wolf el último informe.
—¿Qué ha hecho éste?
—Tiene órdenes de alejamiento que lo prohíben acercarse a menos de cincuenta metros de dos mujeres diferentes.
—Eso parece prometedor —comentó Wolf.
—Sí, pero se las quitaron por las declaraciones de su ex esposa y su ex novia.
—Es decir, mujeres que conoce.
—Exactamente..
—¿Cómo sabemos esto? ¿Acaso tienes una fuente en la policía de la que no nos has hablado?
—No —respondió Fred, riendo—. Esto se supo cuando su ex esposa hizo que le retuvieran el sueldo porque no pagaba la pensión alimenticia de los niños. Habló mucho y toda la información pasó a este informe.
—Buen trabajo, Fred. Muy buen trabajo. Quiero que Carly vea a los tres para ver si alguno de ellos le produce alguna reacción. Dado que, en estos momentos, Sikes parece el menos probable, podemos esperar hasta que venga a trabajar. Tenemos base suficiente para interrogar a Evans, por lo que me gustaría hablar con él en cuanto fuera posible. Y quiero que me digas el momento en el que llegue Hyde para que podamos poner a Carly donde él pueda verla. Tienes el número de mi teléfono móvil, así que llámame cuando tengamos algo.
Entonces, se volvió a Carly.
—En cuanto a ti —añadió—. Vamos a salir de aquí durante un rato. Esta mañana te he sacado de tu casa bastante repentinamente. Así que lo menos que puedo hacer es invitarte a desayunar.




Capítulo 27
—Aquí estoy sentada, vestida como se me pidió —dijo Carly, mientras esperaban que les llevaran un café para dar por terminado el desayuno en un pequeño restaurante del vecindario de Spring Valley.
El sol entraba a raudales por la ventana e inundaba su mesa de luz. Carly se abanicó con la mano.
—¡Vaya, qué calor! —exclamó. Se quitó la chaqueta y la colgó del respaldo de la silla—. ¿Puedes repetirme otra vez por qué te pareció una buena idea que me vistiera así?
Wolf miró atentamente el minúsculo top que ella llevaba puesto y que había quedado al descubierto en todo su esplendor cuando se quitó la chaqueta.
—Guau… Ahora sí que pareces tú. ¿Llevas sujetador debajo de esa cosa? No lo llevas, ¿verdad?
Carly no respondió. Simplemente meneó un poco los hombros y levantó las cejas.
—No llevas… ¿Así es como te rebelas contra tu madre? ¿Llevando ropa atrevida bajo la que ella ve?
—Sí. ¿Te gusta?
—Claro que sí —susurró él, casi con la lengua fuera—. ¿Qué me habías preguntado?
—Que por qué querías que me vistiera así.
Sin embargo, a Wolf le resultaba imposible centrarse.
—¿Y qué llevas debajo del pantalón?
—Bueno, al contrario que tú, yo siempre llevo ropa interior. Tengo un bonito y minúsculo tanga de encaje rojo. Recalco lo de minúsculo…
—Dios bendito —dijo él, tragando saliva—. Hmm… ¿Dónde estábamos?
—En lo de por qué querías que me vistiera así.
—Eso ya me lo has preguntado, ¿no?
—Sí, pero, para ti, no me importa repetirme —susurró, dedicándole una sonrisa que puso a cien a Wolf.
—Veo que te estás burlando de mí —replicó, incorporándose en la silla—. Quería que te pusieras algo más conservador porque, como le dije a Fred, tengo la intención de que estos tres hombres te vean para ver qué clase de reacción tienen. Sin embargo, nuestra principal preocupación es nuestra seguridad y, dado el tono de la tarjeta de anoche, pensé que vestirte más recatadamente podría ayudar a bajar un poco el nivel de peligrosidad. Una persona que es capaz de utilizar términos como «gata en celo» y «recuperar mi confianza», evidentemente tiene un problema con tu sexualidad.
—Por no mencionar con la realidad.
—Eso ni hace falta decirlo —afirmó él.
—Entonces, el plan es atraer su atención sin enojarle, ¿no?
—Exactamente. Nuestro objetivo es obtener el máximo de información enojándole lo menos posible.
—Ah… —susurró ella. Sin dejar de mirarlo a los ojos, se pasó la punta de la lengua por el labio superior—. ¿Tienes idea de cómo me pones cuando hablas tan bien?
—Estoy hablando en serio, Carly —repuso él, frunciendo el ceño.
La sensual fachada que ella había adoptado se hizo mil pedazos.
—Lo sé —dijo, apartando el plato con los restos del desayuno que había tomado. Entonces, se inclinó hacia él—. Lo siento. Sé que es serio. Simplemente, estoy un poco nerviosa por ser el centro de atención de un pervertido y, cuando estoy nerviosa, me vuelvo un poco frívola. Pregúntale a mi madre.
—Perdona que te lo diga, pero tu madre me parece una verdadera pesada. Dudo que le pidiera un vaso de agua aunque se me estuviera quemando el pelo.
—Y eso que no la conoces —comentó Carly, riendo como sólo ella sabía hacerlo—. Considérate afortunado porque, a menos que seas rico e influyente, no querrá relacionarse contigo.
El café llegó al mismo tiempo que empezaba a sonar el teléfono móvil de Wolf. Él se lo sacó del bolsillo y vio que era del trabajo.
—Jones —dijo, tras pulsar el botón.
—Wolf, soy Fred. Acabo de terminar una conversación telefónica con Evans. La buena noticia es que he concertado una entrevista con él. La mala es que será dentro de veinte minutos.
—Iremos enseguida —repuso él—. Gracias, Fred. Hoy has ayudado mucho.
Se metió el teléfono móvil en el bolsillo y llamó a la camarera para que les llevara la cuenta. Entonces, miró a Carly, que ya se había puesto de pie y se estaba poniendo la chaqueta.
—Veo que estás lista —susurró—. Bien. Ha llegado el momento de entrar en acción.


A pesar de tener la esperanza de resolverlo pronto, Wolf supo a los cinco minutos de su entrevista con Evans que no era el acosador. Sólo necesitó estar cara a cara con el hombre para recordar que había tratado anteriormente con él. La última vez que se vieron, Evans se había comportado de un modo muy beligerante e insultante.
Sin embargo, a pesar de que Wolf dio muchos detalles de lo que había ocurrido, Evans se mostró tranquilo y cooperador.
—Veo que has cambiado —le dijo Wolf, para provocarle—. La última vez que tú y yo tuvimos una charla sobre tu costumbre de molestar a las rubias, no parabas de hablar.
—Lo sé —afirmó Evans—, y lo siento. Sin embargo, desde entonces, me he apuntado a Alcohólicos Anónimos y he encontrado a Jesús.
—Entiendo.
—Es cierto —afirmó Evans, apoyándose sobre la mesa—. Hace seis meses, dos semanas y cuatro días que no bebo. Puede usted hablar con el pastor del Hermoso Salvador. Pregúntele si no llevo el mismo periodo de tiempo acudiendo a la iglesia todos los domingos.
Wolf le hizo una señal a Fred y vio cómo su compañero le pegaba una patada a la papelera, enviando papeles por todas partes. Mientras Beck se afanaba en recogerlos, la puerta del departamento se abrió y Carly entró.
Ella se detuvo para mirar a su alrededor. Entonces, se dirigió al escritorio de Beck, que estaba convenientemente situado a poca distancia del de Wolf.
—Tengo que hablar con el señor Jones cuando tenga un momento —dijo, suavemente.
—Como ve, está ocupado en estos momentos —replicó Beck—. Tal vez podría ayudarla yo.
—Preferiría esperarlo a él, si no le importa. Tiene que ver con una nota que recibí anoche y que creo que podría interesarle.
Wolf no dejó de observar a Evans ni por un instante, pero, aunque el hombre observó a Carly, no pareció particularmente interesado ni en ella ni en su problema. Muy pronto, volvió a centrarse en sus propias preocupaciones. Se sacó la cartera del bolsillo trasero y estuvo buscando en ella hasta que encontró un par de tarjetas muy ajadas. Se las entregó a Wolf y él vio que eran tarjetas de visita de un hombre llamado Bagley de un estudio de ingeniería y de la iglesia que había mencionado.
—La primera pertenece a mi padrino en Alcohólicos Anónimos y la segunda al pastor del que le he hablado. Llámelos —le pidió Evans—. No he violado la confianza que la empresa depositó en mí, señor Jones. He cambiado, se lo juro.
—Espero que sea cierto, señor Evans, por su propio bien —afirmó. Entonces, se puso de pie y le indicó que podía marcharse—. Gracias por venir para tratar de aclarar este asunto. Ahora, puede volver a su trabajo.
En el momento en el que Evans atravesó la puerta, Wolf se acercó al escritorio de Beck.
—¿Y bien?
—No es nuestro hombre —replicó Beck.
—Yo estoy de acuerdo. No pareció interesarse por mí en lo más mínimo —afirmó Carly.
—Eso creo yo y, probablemente haya sido lo mejor, dado que estoy replanteándome la idea de que tú y yo estemos en la misma sala con tu admirador. Probablemente no sea la mejor idea que he tenido. Vernos juntos podría hacerle reaccionar de un modo que no estamos preparados para controlar. ¿Te parece que nos tomemos un respiro, Carly?
—¿Podemos? —preguntó ella, encantada.
—Claro. Fred dijo que el turno de Hyde no empieza hasta las tres, por lo que podemos desaparecer al menos hasta las dos. ¿Te gustaría que fuéramos a visitar el albergue de animales?
La radiante sonrisa que ella le dedicó le provocó una cálida sensación interior. Entonces, Carly se abalanzó sobre él y le rodeó el cuello con los brazos.
—Oh, Wolf —dijo—. Te quiero, te quiero y te quiero.
Inmediatamente, lo soltó y fue por su bolso.
Wolf permaneció perplejo durante unos segundos. Sabía que ella no había dicho en serio que lo quisiera, sino que agradecía que hubiera pensado en hacer algo que a ella le gustaba, nada que fuera razón suficiente para que el corazón le palpitara con la fuerza de un tambor. Él le estaba ofreciendo un modo de relajarse en un día muy estresante y Carly le estaba muy agradecida. Nada más.
A pesar de todo, Wolf sabía que algo muy importante había cambiado dentro de él. Dado el efecto que aquellas palabras tan inocentes habían tenido en él, se estaría engañando a sí mismo si seguía pensando que lo único que buscaba en ella era sexo. Tal vez no supiera adonde les llevaba aquella relación que tenían… o si les llevaba a alguna parte. Sin embargo, sabía perfectamente que no iba a aceptar el trabajo en OHS cuando Freeling lo llamara para hablar al respecto.


Carly estaba bastante segura de que Wolf había asumido que ella no podía hacer mucho daño en el breve espacio de tiempo que iban a estar en el albergue. En aquella ocasión, él estuvo en lo cierto. Ninguno de los animales tenía una necesidad imperiosa de que se los llevaran ni tampoco ninguno le llegó al corazón, técnica que ella solía adoptar a la hora de decidirse sobre un animal.
Sin embargo, ocurrió algo mucho mejor. Vio cómo el duro Wolfgang Jones se enamoraba perdidamente de un bóxer de tres años llamado Jasper.
El perro no la dedicó a ella ni una mirada cuando se detuvo delante de la jaula, pero cuando apareció Wolf, el animal se volvió loco de alegría. Estuvo unos minutos corriendo de un lado a otro y, al final, se sentó para ofrecerle una pata.
—Hola —dijo Wolf, agachándose delante de la portezuela de la jaula—. Eres muy simpático y muy guapo.
Le ofreció al animal la palma de la mano para que se la oliera y volvió a tomarle la pata que el animal le ofreció.
—Es un perro precioso, ¿verdad? —comentó Carly.
Sin embargo, al can parecía importarle un comino si ella lo encontraba atractivo. Centraba su atención estrictamente en Wolf. Y, por parte de él, resultó evidente que se moría de ganas por llevárselo a casa.
Como lo de animar a la adopción de animales formaba parte del material genético de Carly y vio que Wolf sólo necesitaba un empujoncito para hacer lo que parecía haber decidido, abrió la boca para terminar de convencerlo, pero volvió a cerrarla. Se moría de ganas por hablar, pero creía firmemente en la responsabilidad del futuro dueño, por lo que no podía animarle a adoptar a un perro cuando, muy pronto, él se iba a mudar al otro lado del país para realizar un trabajo que le iba a ocupar todo el día.
Al mismo tiempo, estaba segura que el hecho de tener un animal ayudaría a Niklaus a soportar el cambio, pero, tras ver la reacción que el perro había tenido hacia Wolf, no había garantía de que se llevara bien con el muchacho. Podría ser que se tratara de uno de esos perros de una sola persona. Si resultaba ser así, tanto el perro como Nik sufrirían mucho.
Wolf permaneció con Jasper hasta que llegó el momento de marcharse. Durante el trayecto de vuelta al Avventurato, ninguno de los dos habló mucho.
Al llegar allí, Carly agradeció tener un minuto de intimidad cuando los compañeros de Wolfgang lo reclamaron en el momento en el que los dos entraron en el centro de control para discutir con él de varios temas de trabajo.
Ella se sentó en una silla lo más alejada posible y trató de poner en orden sus pensamientos. ¿Qué diablos le pasaba? Desde el principio había sabido en dónde se metía. Conocía los planes de futuro de Wolf y sabía que éstos se cumplirían tarde o temprano. Sin embargo, siempre había creído que se trataba de una posibilidad muy lejana, por lo que, cuando se daba cuenta de lo cerca que estaba, su estado de ánimo se hundía por completo.
Tenía que evitar que aquello ocurriera.
Decidió hacer algo para evitar seguir pensando en el tema. Se levantó y se acercó a Wolf.
—Siento interrumpirte —dijo—, pero me voy a comprar una revista en el quiosco.
Wolf consultó su reloj y luego miró a Carly. Ella vio la tensión que se le reflejaba en el rostro. Evidentemente, su visita al centro de recogida de animales no había salido tan bien como él esperaba. Para ninguno de los dos.
Apartó el recuerdo del perro y se obligó a concentrarse en lo que estaba ocurriendo en aquellos momentos.
—Trata de darte prisa —le aconsejó—. No sabemos si Hyde es la clase de empleado que no le da a su trabajo ni un minuto más de lo necesario o si es uno de esos tipos a los que les gusta llegar temprano.
—Volveré antes de que te des cuenta de que me he ido.
Después de que ella se marchara, terminó rápidamente el asunto que tenía entre manos y se dirigió a Fred para que fuera siguiendo todos los movimientos de Carly a través de las cámaras. Entonces, se sentó delante de las pantallas y se puso a vigilarla. Vio que entraba en el casino y se dirigía hacia los ascensores que conducían a la zona de tiendas.
Mientras la observaba, no podía de dejar de pensar en Jasper. No sabía por qué no lo había adoptado. Sería un cambio muy grande en su estilo de vida, pero más o menos éste había cambiado por completo cuando accedió a quedarse con Nik. Además, estaba completamente seguro de que a su sobrino le encantaría tener una mascota. Había decidido rechazar la oferta de OHS, por lo que no tendría que mudarse…
Entonces, ¿por qué no había dado el paso?
Porque él jamás tomaba decisiones a la ligera.
No obstante, le daba la sensación de que todo tenía más que ver con el hecho de que no sabía cómo decirle a Carly que iba a rechazar la oferta de OHS. Tenía que admitir que le preocupaba no saber cómo reaccionaría si ella se mostraba desilusionada de que fuera a quedarse. Después de todo, ella había diseñado las reglas de aquella relación. Era ella la que despreciaba el matrimonio.
En realidad, él tampoco había estado pensando a aquel nivel, pero, si había pensado ocasionalmente en una relación más permanente, jamás había sido tan estúpido como para decírselo a ella. Si Carly se echaba a reír en su cara, ¿qué haría? En vez de descubrirlo, se había dejado a Jasper en el albergue.
Le dolía que el perro pudiera ser sacrificado porque él temiera la reacción de una mujer.
Frunció el ceño y vio cómo Carly seleccionaba un par de revistas. Decidió que estaba siendo un poco melodramático. La tarjeta de la jaula de Jasper decía que lo sacrificarían el sábado siguiente si no lo adoptaba nadie. Aún le quedaban unos días para tomar su decisión.
Vio que Carly regresaba a los ascensores y que entraba en uno vacío. Cuando las puertas se estaban cerrando, un hombre se deslizó rápidamente entre ellas.
—¡Mierda! —exclamó—. ¡Activa la cámara del ascensor número seis de la zona de tiendas! —ordenó—. ¡Ahora mismo, Fred! —gritó, cuando los resultados no fueron inmediatos—. Se ha metido un hombre justo antes de que las puertas se cerraran.
Un segundo más tarde, el interior del ascensor apareció en una de las pantallas. Fred y él soltaron una maldición.
—Hijo de perra —dijo el joven técnico—. Es Hyde.




Capítulo 28
Brian Hyde sintió la pequeña corriente de aire que hicieron las puertas del ascensor al cerrarse y sonrió exultante. Por fin estaba a solas con Carly. Aquél era el momento que los dos habían estado esperando.
Su relación había sufrido altibajos últimamente, pero, por fin, volvía a estar encauzada. Evidentemente, estaban hechos el uno para el otro, porque la casualidad había hecho que la viera entrar en el ascensor al mismo tiempo que él entraba a trabajar. Reconoció que aquello era el destino y había echado a correr a las escaleras más cercanas para llegar a la zona de tiendas a tiempo para verla pagar un par de revistas en el quiosco. Un momento más tarde, estaba en el ascensor.
Y él también.
—¿Al casino? —le preguntó ella, con dulce voz. Entonces, pulsó el botón correspondiente antes de que él pudiera responder. El ascensor empezó a subir.
¡No! Necesitaban más tiempo de lo que podrían tardar en subir un piso. Trató de controlar los latidos de su corazón.
—En realidad, creo que ha llegado el momento de que hablemos por fin, ¿no te parece, cariño? —dijo él. Extendió la mano y, tras tocarle suavemente el brazo, apretó el botón de parada. El ascensor se detuvo y, entonces, él se volvió para mirarla.
—¿Qué demonios…?
—Calla… —susurró Hyde. Carly olía maravillosamente. Se sentía tan orgulloso de que fuera suya. Dio un paso hacia ella—. Hoy estás muy hermosa…
Una rápida expresión se le reflejó a Carly en el rostro, pero desapareció rápidamente, tanto que Hyde no pudo estar seguro de haberla visto, en especial cuando lo único que ella dijo fue:
—Gracias.
—Es mucho más apropiado que las otras cosas que sueles ponerte.
—¿Cómo dices?
—Bueno, sé que eres bailarina, así que, por supuesto, tienes que ponerte esos vestidos tan minúsculos. No me malinterpretes. Estás muy guapa con ellos, pero esto… —susurró, señalando la chaqueta y los pantalones—, es mucho más adecuado para la que ha de ser mi futura esposa.
El rostro de Carly reflejó un gesto de absoluta repugnancia, que, casi inmediatamente, se metamorfoseó en una expresión de tranquila aceptación.
Sin embargo, Hyde sabía muy bien lo que había visto y, sintiéndose insultado hasta la médula, dio un paso atrás. Tras recordar el modo tan descarado en el que había mirado a otro hombre, sintió que la sangre empezaba a hervirle en las venas. Apretó los puños con fuerza.
—Ni siquiera sabes quién soy, ¿verdad?
Carly reaccionó rápidamente para enmendar lo que sabía que había sido un terrible error por su parte.
—Claro que sé quién eres, Brian —respondió, con tanta tranquilidad como pudo reunir.
Sabía que aquel hombre estaba completamente loco, pero tenía que mantener el control si quería salir de aquel lío completamente ilesa. No podía volver a provocar a Hyde, sobre todo, cuando no sabía si Wolf sabía dónde estaba o de si alguien vendría pronto a comprobar el ascensor.
Por el momento, estaba completamente sola. Aunque Wolf supiera dónde estaba, seguía estando prisionera con aquel loco en un ascensor. Lo último que necesitaba era que él se enfadara. Jamás en su vida había sido tratada con violencia física, por lo que ver la ira incontrolable en los ojos de aquel hombre la asustaba profundamente.
—Nos conocimos la noche en la que yo me torcí el tobillo en el casino —añadió, al recordar dónde había visto la cara de Hyde antes. Había sido él quien le había ofrecido su ayuda antes de que llegara Wolf.
—Exactamente —replicó él, con una sonrisa—. Bueno, ¿qué estás leyendo, cariño? —le preguntó, señalando las revistas.
—Tengo una revista sobre perros y otra sobre gatos —dijo ella, más tranquila. Sabía que iba bien por aquel camino.
—A mí no me gustan los animales —afirmó Hyde, lleno de desdén.
—Vaya, pues lo siento —contestó Carly, tratando de contenerse ante unas palabras que consideraba una blasfemia—. A mí me encantan. Tengo dos gatos y un perro. Antes tenía dos perros, pero le regalé uno a un niño que…
—Tendrás que regalar también los otros.
«Eso ni hablar, imbécil», pensó. Tuvo que morderse la lengua con fuerza para no decir aquellas palabras en voz alta. En lo que se refería a sus animales, no aceptaba aquella clase de comentarios. Sin embargo, sabía que estaba tratando con un loco y no quería provocarle.
No obstante, algo debió delatar sus pensamientos. En menos de un segundo, Hyde retorció el rostro de furia y, con un rápido movimiento, le dio un bofetón en la cara.
Carly sintió un fuerte dolor en la mejilla y, aturdida, cayó hacia atrás. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Entonces la ira sustituyó al miedo y al dolor.
Hyde parecía casi tan aturdido como ella. Dio un paso atrás y la miró con preocupación.
—No deberías haberme provocado para que hiciera eso —dijo, a la defensiva—. No creas que me ha gustado, porque no ha sido así. Yo no soy un hombre violento y me duele más que a ti haberme visto forzado a pegarte.
Normalmente, cuando estaba enfadada, Carly actuaba sin pensar. Sin embargo, en aquel momento, su mente funcionaba con fría claridad. Se tocó la mejilla con la mano y empezó a sentir que ésta se le hinchaba. Sin embargo, el gesto era más bien un modo de distraer la atención mientras calculaba fríamente la distancia que había entre ellos que una manera de comprobar que no tenía sangre en el rostro.
—No… cariño… con todos mis respetos tengo que mostrar mi desacuerdo —dijo, con un temblor en la voz que no tuvo que fingir—. Esto es lo que te va a doler más a ti que a mí.
Entonces, levantó la pierna y ejecutó una de las patadas más precisas que había realizado jamás. Sin margen de error, le golpeó a Hyde con fuerza entre las piernas.
Con una exclamación de dolor Hyde cayó sobre el suelo del ascensor. Carly pasó por encima de él y apretó el botón del panel de control. La mano le temblaba tanto que tuvo que pulsar tres veces para conseguir que el ascensor se moviera. Entonces, miró al hombre que, tumbado en el suelo en posición fetal, se tapaba con gesto protector los genitales y se apretó contra el rincón más alejado de él.
Fueron los segundos más largos de toda su vida. Sólo podía pensar en Wolf. Necesitaba aguantar unos segundos más y él estaría a su lado. Si no la estaba esperando, llegaría muy pronto. Estaba segura de ello. Todo saldría bien.
A pesar del temblor que le recorría todo el cuerpo, decidió que no iba a llorar. No se desmoronaría. Tampoco se arrojaría a los brazos de Wolf en el momento en el que lo viera para avergonzarlo delante de sus compañeros de trabajo. Sin embargo, necesitaba tanto verlo…
Simplemente tenía que verlo. Entonces, todo estaría bien.


Wolf esquivó como pudo a los clientes del hotel y a los del casino mientras paseaba por delante de la puerta del ascensor, esperando que se abriera. A través de un micrófono que llevaba en la oreja, Fred le informaba de todo lo que estaba ocurriendo en el ascensor.
—Dios santo, Wolf —le dijo Fred, de repente—. Acaba de pegarle una patada en la entrepierna que ha debido mandarle los testículos a los hombros. No creo que ese tipo vaya a poder tener descendencia en un futuro próximo.
—¿Has llamado a la policía? —le preguntó Wolf, al notar que la luz que indicaba que el ascensor había vuelto a ponerse en movimiento y se acercaba a la planta se había encendido.
Acababa de llevarse el susto más grande de su vida y no quería ni oír el riesgo que Carly había corrido, aunque ese acto la hubiera librado de las garras de su acosador. Por suerte, el asunto acababa de quedar en manos de la policía. Menos mal. No sabía lo que sería capaz de hacerle al hombre que se había atrevido a pegar a Carly.
—Sí —respondió Fred—. Ya vienen de camino. Beck también va para allá. Se hará cargo de Hyde hasta que llegue la policía. Tú sólo tienes que ocuparte de Carly.
—Bien.
En aquel momento, las puertas del ascensor se abrieron. Pensó que Carly se iba a arrojar entre sus brazos, No había contado con la estampida de personas que se dispusieron a tomar el ascensor. Antes de que pudiera mirar al interior, tuvo que sacar la placa para impedir que nadie entrara.
Beck apareció en aquel momento y, por primera vez en su vida, Wolf lamentó tener que poner su trabajo por delante de otras consideraciones. Los dos le preguntaron a Carly cómo se encontraba. Aunque ella afirmó estar bien, Wolf notó que no se despegaba de ellos mientras levantaban a Hyde. El portero no hacía más que afirmar entre dientes que todo había sido un malentendido.
—Ya te daré yo malentendidos, tarado —dijo Carly, con furioso desdén—. Supongo que no me dejarás que le vuelva a dar otra patada, ¿verdad?
—No, lo siento —respondió él, con verdadera pena—. Llévatelo de aquí antes de que yo ceda a la tentación y le rompa todos los huesos del cuerpo —le dijo a Beck.
Cuando se quedó a solas con Carly en el ascensor, ella no se arrojó a sus brazos tal y como había anticipado. Tenía una contusión en la mejilla. Sin poder contenerse, Wolf levantó una mano y se la tocó suavemente.
—¿De verdad estás bien?
—Sí. No he necesitado que nadie venga a rescatarme —dijo, golpeándose en el pecho—. Soy toda una mujer.
La arrogancia con la que Carly había hablado le hizo olvidar el miedo que había visto en sus ojos cuando se abrieron las puertas del ascensor. Frunció el ceño y se tomó a la letra aquellas palabras.
¿Él había estado increíblemente preocupado por ella y a Carly no se le había pasado por la cabeza que pudiera necesitar ayuda? La ansiedad se transformó de repente en ira.
—¿Qué diablos te pasa, Carly? ¡No se puede pelear con un loco en un ascensor! ¿En qué diablos estabas pensando?
Ella se quedó boquiabierta. Entonces, frunció también el ceño.
—En que tenía que salir como fuera de este ascensor antes de que él me dejara sin sentido de una paliza.
—¿No se te ocurrió esperar hasta que yo llegara?
—¿Cómo dices?
—No, ya veo que no se te ocurrió que ese hombre podría tener un cuchillo o una pistola. Que se podría haber enojado tanto por tu resistencia que podría no haberse conformado con un único golpe. ¡Te podría haber matado antes de que yo pudiera tener oportunidad de ayudarte!
—¡Yo ni siquiera sabía si tú conocías dónde estaba!
—Sabía dónde estabas exactamente desde el momento en el que te marchaste de la sala de control — replicó—. Me gano la vida así.
—¡Haz el favor de no gritarme, Wolfgang Jones!
—Voy a gritarte todo lo que quiera. ¡Te has comportado como una estúpida, con nada más que algodón entre las orejas!
Wolf se lamentó de haber pronunciado aquellas palabras en el momento en el que las escuchó. No las había dicho en serio ni eran ciertas. Sin embargo, como aún seguía tan enojado, no se disculpó. Se limitó a ver la gélida expresión que empezaba a cubrir los ojos de Carly.
—Bien —dijo ella, con fría cortesía—. No permitas que yo te entretenga. Estoy segura de que un hombre tan inteligente como tú tiene muchas cosas que hacer. Que Dios me castigue si vuelvo a molestarte alguna vez con mi estúpida presencia.
Demonios. Le había hecho daño.
—Carly, escucha…
—¡No! ¡Escúchame tú! Me he librado de una situación de peligro del único modo en el que sabía cómo hacerlo. Si mis métodos no estaban a tu altura, lo siento mucho. Ahora, si me perdonas, he tenido un día terrible y quiero marcharme a mi casa. No necesito tanta tontería… Ni tampoco a ti.
—No te puedes marchar todavía —dijo él, sin saber qué decir—. Tienes que declarar ante la policía y, probablemente, ir a la comisaría para denunciar a Hyde.
—Bien —replicó ella—, pero quiero que tú te mantengas bien alejado de mí.
Aquellas palabras le dolieron, pero Wolf dejó que el orgullo se apoderara de él. ¿Que quería que él se mantuviera alejado de ella? Pues muy bien. No pensaba suplicar la atención de ninguna mujer.
—De acuerdo.
Entonces, la siguió mientras atravesaba el casino para dirigirse a su departamento.




Capítulo 29
Niklaus no recordaba un momento de su vida en el que se hubiera sentido mejor. Recordaba algunos buenos momentos, pero nada como las semanas consecutivas de felicidad que había tenido últimamente. Por primera vez en mucho tiempo, tenía esperanza en el futuro. Sabía que no era muy inteligente dar aquella clase de saltos de fe y que la esperanza podía ser muy peligrosa, pero no le importaba.
Levantó lentamente la cabeza y observó el rostro arrebolado de la chica que había estado besando.
—Sabes tan bien —le dijo a Natalie, apartándole un mechón de cabello del rostro—. ¿Te gustaría que fuéramos a algún sitio el viernes por la noche?
Ella se incorporó en el asiento trasero de su coche y miró a través de la ventana.
—¿Te refieres a que tengamos una cita de verdad?
—Sí…
Prácticamente no habían dejado de besarse desde el día anterior, pero aún no se habían declarado novios ni nada por el estilo.
—Eso estaría muy bien.
—Sí, eso me parecía a mí —comentó él, aliviado—. Tal vez pueda conseguir que mi tío me preste su coche. Jamás me ha dejado conducirlo, pero, ¿quién sabe? A lo mejor para una cita especial…
—Si no es así, siempre tenemos el mío, aunque tengo que admitir que el coche de tu tío es mucho más chulo que el mío —comentó Natalie, mirando el reloj—. ¡Maldita sea! Tengo que marcharme a casa. Le dije a la señora Owens que yo cuidaría de sus hijos esta noche y tengo que estar allí a las cinco. Sé que sólo son las cuatro, pero no quiero que me pille un atasco y tener que preocuparme por si llego a tiempo. Sin embargo, primero…
Rodeó con los brazos el cuello de Nik y tiró de él hacia el asiento para iniciar otro beso profundo y lento.
Cinco minutos más tarde, se sentaron en los asientos delanteros y regresaron a la ciudad. Antes de despedirse, compartieron otro apasionado beso. Mientras veía cómo Natalie se alejaba, Nik decidió que, si se moría en aquel momento, al menos lo haría con una sonrisa.
Un instante más tarde entró en el apartamento y se dirigió a la cocina para prepararse un sándwich. Mientras lo hacía, pensó si durante la cita de aquel viernes lograría ver los senos de Natalie… De hecho, se conformaba con poder tocárselos a través de la ropa.
O incluso nada. No quería estropear lo que ya tenían. Mientras sacaba la leche del frigorífico, se dio cuenta de que la luz del contestador estaba encendida. Tras dar un enorme bocado a su sándwich, apretó el botón.
—Tío —dijo la voz de Paddy—. Tienes el móvil apagado. Te he dejado un mensaje de voz, pero, por si no lo enciendes, sólo quería que supieras que estamos pensando en ir a ver una película el sábado por la noche. En realidad, no hay nada decidido, pero hablaremos mañana en el colegio y decidiremos qué hacemos. Adiós.
—Genial —murmuró. Tenía planes para dos de las noches de aquel fin de semana
La segunda llamada era del dentista del tío Wolf para recordarle que tenía que ir a hacerse una limpieza. Escribió el mensaje. La tercera era de una voz que no reconoció. También era para su tío. Era de un tal Oscar Freeling, de OHS. Entonces, esperó a que el hombre dijera su número de teléfono.
—…y creo que te gustara vivir en Cleveland. Tengo muchas ganas de hablar contigo de los detalles de la oferta de trabajo que te he hecho, por lo que puedes llamarme cuando puedas al número 216…
Su recién encontrada felicidad se hizo mil pedazos. ¿El tío Wolf estaba pensando en mudarse? Como si eso fuera una sorpresa.


Aquel día se había convertido en una pesadilla. Wolf subió las escaleras de su apartamento de dos en dos. Había empezado tan bien…
Al pasar por delante del apartamento de Carly, aminoró el paso. Si ella estaba dentro, todo estaba muy silencioso. Lanzó un gruñido y siguió hasta su puerta. Ella se había marchado quince minutos antes que él del trabajo. Por supuesto, no tenía coche, pero, en vez de esperar unos minutos para que él la llevara, había preferido tomar un taxi.
Entre hablar con la policía, el examen físico de Carly por parte de los médicos y las interminables preguntas antes de centrarse en los informes que tenía que redactar o firmar, habían estado liados durante horas. En aquellos momentos, se sentía cansado y acalorado. Lo único que quería era una cerveza fría, varias aspirinas y veinte minutos en una habitación oscura y tranquila.
Entró en el apartamento, tiró las llaves sobre el platillo y se dirigió al salón.
—Ya iba siendo hora de que llegaras a casa, maldita sea.
—¿Nik? —preguntó Wolf, sin comprender a qué se debía que su sobrino le hablara en aquel tono de voz—. ¿Qué pasa?
—¡Maldita sea! ¡Te odio!
—Yo tampoco puedo decir que te aprecie mucho en estos momentos. Mira, ¿podemos hablar de esto en otro momento? He tenido un día de pesadilla.
—¿Crees que tú has tenido un día de pesadilla? ¿Tú? ¡Qué bueno! —exclamó Nik, soltando una carcajada—. No tienes ni idea de lo que es eso. ¡Demonios! Te han ofrecido el trabajo de tus sueños. ¿Tan malo es eso? Pues no puedes aceptarlo.
—¿Te atreves a decirme lo que puedo y no puedo hacer?
—Sí —le espetó Nik, enfrentándose a él—. De hecho, te lo prohíbo.
—Tú no puedes prohibirme nada —rugió Wolfgang—. He trabajado mucho durante toda mi vida para que un mocoso como tú me diga que no me permite alcanzar mis objetivos.
—¿Y yo? —gritó Nik. Odiaba aquella pregunta, dado que le hacía parecer un niño perdido. Sin embargo, era así precisamente como se sentía—. ¿Y mis objetivos, eh? ¿Te vas a marchar dejándome solo?
—¿De verdad te crees eso? Dios santo. Llevas un mes viviendo conmigo y aún no sabes nada sobre mí, ¿verdad? Mira estoy muy cansado de intentar hacerte entender las cosas, así que, lee mis labios porque sólo lo voy a decir una vez. Donde yo voy, te vienes tú. Tu hogar está conmigo.
—Sí, claro, pero tal vez yo no quiero marcharme.
—¡Y tal vez tú no tienes derecho a opinar!
—¡Te odio! ¡Lo has estropeado todo! —gritó el muchacho. Entonces, se marchó corriendo antes de que su tío pudiera ver que había empezado a llorar como un niño.
—¡Nik! Vuelve aquí. ¡No hemos terminado!
Sí habían terminado. Completamente.
Las lágrimas que le inundaban los ojos le impidieron ver correctamente. Sin querer, tiró la mesita de la entrada, pero, con sus rápidos reflejos, evitó que el platillo de porcelana cayera al suelo. Las llaves sí cayeron. Las recogió y vio que eran las del tío Wolf. Ya no tenía esperanza alguna de que su tío fuera a prestarle el coche.
Se metió las llaves en el bolsillo. En aquel día de pesadilla, al menos podría tener un buen recuerdo por conducir su hermoso coche.


Al oír que la puerta principal se cerraba de un portazo, Wolf lanzó una maldición. ¿Podía empeorar aún más el día? Golpeó con el puño la pared más cercana y luego se dirigió a la cocina para tomarse una aspirina con un vaso de agua. El ambiente de la casa le resultaba sofocante, por lo que decidió salir al balcón.
Lamentaba la actitud que había mostrado hacia Nik, en la que se había visto completamente identificado con su padre. De hecho, hasta sus palabras habían sido similares a la que Rick solía utilizar.
Se apoyó en la barandilla y se agarró la cabeza entre las manos.
—Madre mía…
El día había ido cada vez de mal en peor. Su única esperanza en aquellos momentos era que las cosas sólo podían mejorar.
—Ni que lo digas —replico Carly, desde su balcón. Vio cómo Wolf se incorporaba y se volvía para mirarla.
Durante un instante, algo en su interior se conmovió al ver la sombría expresión de su rostro. Entonces, endureció el corazón y se arrepintió inmediatamente de haber revelado su presencia.
—¿Husmeando a los demás, Carly?
—No se puede decir que estuviera esforzándome por escuchar cuando estabas gritando como un poseso.
—Genial —replicó él, acercándose a la pared que separaba las dos terrazas—. ¿No me has dirigido la palabra en las últimas tres horas y media y ahora quieres conversación?
—No había nada que decir. Tú estabas demasiado ocupado dándote importancia y mostrándote como el señor Profesional.
—Ya sabía yo que terminaría siendo culpa mía. Desgraciadamente, tú no me dejaste otra opción.
—¿Cómo dices?
—Me dejaste muy claro que no me necesitabas de otra manera. Pobre de aquél que se interponga entre una mujer y su liberación…
Carly deseó arañarle. Había deseado tanto abrazarlo al verlo y encima, él la había regañado por salvarse a sí misma.
—Te recuerdo que tú fuiste el que dijo que nuestra relación tenía que quedar fuera del lugar de trabajo.
—¡Porque, una vez más, no me dejaste otra opción! Estabas tan ocupada poniendo las reglas que sentí que debía contribuir con algo.
—¿Te parece que sé leer el pensamiento? ¡No te atrevas a echarme la culpa por haber hecho exactamente lo que tú dijiste! Dijiste que debíamos mantener lo nuestro fuera de nuestro lugar de trabajo y eso fue lo que yo hice.
—Genial… Como si nadie del casino se hubiera enterado de lo que hay entre nosotros. Todo el mundo lo sabe. Así de repente, se me ocurre al menos una ocasión en la que te toqué de un modo que resulta inapropiado entre dos compañeros de trabajo.
—¿Cómo dices? Eso no es cierto.
—Claro que lo es. Y tú también. Yo te toqué la mejilla en medio del departamento y tú me abrazaste. Demonios, hasta por cómo nos miramos en el casino tu acosador se dio cuenta de que había algo entre nosotros, así que no me digas que nuestra relación ha quedado fuera del lugar de trabajo.
—¡Me has tratado como a una idiota! —exclamó ella, sin poder olvidar el dolor y el resentimiento—. Yo no hacía más que pensar que tenía que aguantar unos segundos más y que tú llegarías para solucionarlo todo. Sabía que no podía arrojarme en tus brazos por lo que habíamos acordado, pero me aferré a la idea de que te sentirías muy orgulloso de mí por lo que había hecho para librarme de Hyde. ¿Lo estabas? ¡No!
—Carly… —susurró él, extendiendo la mano para acariciarla. Ella se apartó bruscamente.
—Me gritaste, me castigaste por haberme defendido y me dijiste que era una estúpida. Además, por lo que he oído de tu discusión con Nik, le has tratado a él de la misma manera. No me extraña entonces que te odie.
Acababa de pronunciar aquellas palabras cuando vio el gesto de dolor que atravesaba el rostro de Wolf. Se arrepintió enseguida de lo que había dicho.
—No quería decir eso, Wolf —se apresuró a decir—. Niklaus no te odia. Simplemente se encuentra dolido y confuso en estos momentos. Sin embargo, él sabe muy bien que tú lo quieres mucho —añadió. Extendió la mano hacia él, pero en aquella ocasión fue Wolf el que se apartó.
—¿Y cómo lo sabe? ¿Por lo buen padre que he sido para él? No. La verdad duele, pero no por eso deja de ser verdad.
—¡No es verdad! Sólo te he dicho eso porque me sentía dolida y quería hacerte daño…
—¿Cómo diablos hemos llegado a este punto, Carly? —preguntó él, mirándola con amargura—. ¿Cómo he podido pasar de ser un hombre feliz a hacer daño a todos los que quiero?
—Dios, Wolf… No dejes que mis palabras hagan que dudes de ti mismo. Lo siento mucho. Estaba enfadada y dije la primera cosa horrible que se me ocurrió.
—No importa. Yo lo sé todo sobre decir cosas que hacen daño a los demás. Tampoco quise decir que tú fueras una estúpida. Estuviste estupenda en el ascensor. Simplemente yo me sentí mal por no haber sido yo el que te rescatara.
Al escuchar aquellas palabras, Carly saltó la pared. Wolf dio unos pasos atrás y mantuvo la distancia entre ellos.
—Mira, escúchame —dijo—. Es mejor que te vayas a tu casa…
—¡Basta! Cállate ahora mismo. Sentémonos y…
—Vete a casa, Liebling. Tú tienes mucho que ofrecer y yo… Diablos, ni siquiera pude disculparme contigo cuando te hice daño. Eres dos veces mejor persona de lo que yo seré jamás, Carly. Por eso, es mejor que te vayas a tu casa. Aquí no hay nada para ti.
—Estás tú, Wolf…
A él se le escapó una triste carcajada.
—Como te he dicho ya varias veces, vete a casa —repitió Wolf. En aquel momento, su teléfono móvil empezó a sonar. Se dio la vuelta y se lo llevó a la oreja—. Jones.
Por supuesto, Wolf tenía razón. Debería irse a su casa. No pensaba aferrarse a un hombre si él no sentía lo mismo que ella.
Volvió a saltar la pared que separaba los dos balcones y decidió que reiniciaría de nuevo su vida. Fingiría que no había conocido nunca, y que mucho menos se había enamorado, de un hombre llamado Wolfgang Jones.
De todos modos, él no se iba a quedar mucho más tiempo.
—¿Qué?
La angustia que escuchó en la voz de Wolf hizo que se diera la vuelta.
—¿Dónde? —preguntó él. Se acercó a la pared y agarró con fuerza la muñeca de Carly—. Sí, sí… Voy enseguida. Mientras tanto, tienen mi permiso para hacer todo lo que sea necesario.
El miedo se apoderó de Carly al escuchar aquellas palabras.
—¿Qué ha pasado? —preguntó—. ¿Se trata de Niklaus? ¿Se encuentra bien?
—Sí… No… Dios, no lo sé… Me llamaban del hospital. Nik ha tenido un accidente de coche.




Capítulo 30
—¿Dónde están las llaves de mi coche? —preguntó Wolf, agachándose para mirar por debajo de la mesita del recibidor—. ¿Dónde están las malditas llaves? ¡Yo las dejé aquí mismo!
—¿No tienes otro juego? —le preguntó Carly, colocándole la mano sobre el hombro para tranquilizarlo.
—Sí… Sí, claro… Buena idea. Iré a por ellas.
Momentos después, se encontraban frente a la puerta del garaje. Wolf metió el código de seguridad y agarró la mano de Carly mientras esperaban que se abriera la puerta.
—Dios bendito —susurró él, al ver que el garaje estaba vacío. Entonces, miró a Carly completamente horrorizado—. Por eso no podíamos encontrar las llaves. Nik ha debido llevarse mi coche.
—Vamos —dijo ella—. Iremos en el mío. Además, seguramente no deberías conducir en tu estado.
Les pareció que tardaban una eternidad en llegar al hospital, aunque, seguramente, tan sólo fueron quince o veinte minutos. Se dirigieron inmediatamente a Urgencias y entraron en la recepción. Allí, Wolf le dio su nombre a la persona encargada.
—Me han llamado diciéndome que Niklaus Jones ha tenido un accidente de coche —dijo Wolf—. ¿Puede usted decirme algo sobre su estado?
—Me temo que no estoy autorizada a darle esa información, señor, pero llamaré a la doctora Merriweather. Si su esposa y usted quieren tomar asiento, la doctora saldrá enseguida para hablar con usted.
Wolf quiso protestar, pero Carly tiró de él y lo condujo a los asientos. Allí, él siguió aferrado a la mano de Carly mientras no dejaba de mirar al suelo.
—¿Y si no está bien? —le preguntó, en voz baja—. Carly y si… Será sólo culpa mía.
—No. Eso no es cierto —afirmó Carly, acariciándole los dedos.
—No lo comprendes. Pude haberle dicho que no iba a aceptar…
—¿Señor Jones? Soy la doctora Merriweather. Estoy a cargo del caso de su sobrino.
Wolf se puso de pie inmediatamente, seguido de Carly.
—¿Cómo está? ¿Se encuentra bien?
—En estos momentos, Niklaus está estable, pero me gustaría hacerle más pruebas.
—Por supuesto. ¿Por qué?
—Bueno, la buena noticia es que hemos curado todo lo que se veía a simple vista. Niklaus estaba en estado de shock cuando llegó, pero lo estabilizamos. Tenía una laceración en la cabeza que resultó tener peor aspecto que la gravedad que revestía. Le hemos dado puntos y se la hemos curado. Nos preocupa más bien el estado de su abdomen, pero los análisis de sangre y de orina, además, del tacto rectal han dado un resultado negativo.
—Entonces, ¿cuál es la mala noticia? —preguntó Wolf.
—Tal vez no haya ninguna. Eso esperamos. Aunque él no se ha quejado de dolor abdominal, resultó evidente por la exploración que tenía un buen golpe. ¿Es Niklaus un chico duro?
—Sí —afirmaron Wolf y Carly a la vez.
—Es deportista —añadió él—, por lo que probablemente no se haya quejado.
—Por eso, me gustaría hacerle más pruebas para asegurarme de que no se le ha roto el bazo. Es una causa muy común de fuertes hemorragias internas.
Wolf sintió un profundo dolor en el corazón.
—Haga lo que tenga que hacer, doctora. ¿Puedo verlo?
—Sí. Me llevará unos minutos enviar a alguien para que lo lleven a Radiología. Podrán estar con él hasta entonces —afirmó la doctora. Entonces, hizo una indicación a una mujer que había a pocos metros de distancia—. Mary les acompañará a su esposa y a usted a su habitación.
Aquélla era la segunda ocasión que alguien daba por sentado que Carly era su esposa y la segunda vez que los dos lo pasaban por alto. Estaban juntos e iban de la mano, por lo que no era de extrañar que hubieran sacado aquella conclusión. No merecía la pena corregir el error. Además, así evitaban que a Carly se le impidiera ver a Nik en aquellos momentos. Wolf se sentía muy reconfortado con ella a su lado. Por lo tanto, se limitó a dar las gracias a la doctora.
Mientras seguían a Mary por los pasillos, se le ocurrió que la verdadera razón por la que no había corregido la equivocación era porque, en realidad, le gustaba. Más bien le encantaba. Si alguien le hubiera sugerido tres meses antes que estaba casado con la descarada bailarina, se habría echado a reír.
Además, la idea no sólo le gustaba, sino que le parecía lo mejor. Carly tenía el corazón muy grande, era una mujer apasionada en todo lo que hacía y la persona más cariñosa que había conocido jamás. No importaba que fuera desordenada. Él sabía muy bien cómo utilizar el aspirador. De repente, llegó a la conclusión de que sería un hombre muy afortunado si tuviera a Carly como su compañera.
Era una pena que él hubiera estropeado lo que había entre ellos.
Por fin, Mary se detuvo delante de una puerta. Llamó y abrió.
—Te traigo un poco de compañía, Niklaus —dijo la mujer alegremente.
Wolf y Carly entraron en la habitación. Él casi no se percató ni de que Mary cerraba la puerta ni de la presencia de otra enfermera en la sala. Sólo tenía ojos para Nik.
El muchacho estaba tumbado sobre una cama y tenía el rostro más blanco que el papel. Por el contrario, tenía todo el cabello manchado de sangre, al igual que el cuello, los brazos y la camiseta. Al verlo completamente cubierto de sangre, los dos se asustaron mucho.
—Parece mucho peor que lo que es en realidad —les informó la enfermera—. Las heridas de la cabeza curan muy rápidamente.
Nik había sentido un profundo alivio al saber que Wolf estaba allí. Por eso, se incorporó un poco sobre la cama y miró a su tío. La expresión severa de su rostro no le transmitía nada.
—Lo siento mucho, tío Wolf. Sé que debes de odiarme por haberte destrozado el coche…
—Al diablo con el coche.
—¿Cómo dices? —preguntó Nik. Sin duda su tío debía de haberle interpretado mal. Entonces, vio que Wolf soltaba la mano de Carly y se acercaba a la cama. Entonces, le tomó la suya y la apretó con fuerza. Se sentó en el taburete que la enfermera le acercó.
—El coche se puede reemplazar por otro —dijo Wolf, con voz ronca—, pero tú no.
Aquello era lo último que Nik había esperado escuchar. Los ojos se le llenaron de lágrimas.
—Un enorme camión surgió de la nada —susurró, tratando de explicar lo ocurrido—. Chocó contra mí —añadió, incorporándose un poco más.
—Túmbate —le ordenó Wolf—. Ahora, quiero que respires tranquilamente y que trates de no pensar en lo que ha ocurrido, ¿de acuerdo? El coche no importa, Nik. Que tú te mejores sí. Mira quién más ha venido a verte.
Carly se acercó a la cama y se inclinó sobre él para darle un beso en la frente. Tenía una hermosa sonrisa en los labios.
—Hola, Nik. Me alegro mucho de que estés bien. Dios sabe lo contento que está Wolf por ello. Cuando se enteró de que estabas herido, se puso completamente frenético.
—¿De verdad? —susurró el muchacho. A pesar de que no podía imaginarse así a su tío, la idea le resultaba de lo más reconfortante. De repente, notó que tenía las mejillas frías. Se las tocó y, al mirarse los dedos, vio que los tenía manchados con una mezcla de sangre y agua—. Dios, estoy llorando… Debéis pensar que no soy más que un bebé.
—No —afirmó Wolf, apartándole el cabello de la cara—. Creemos que, probablemente, te sientes un poco débil por la pérdida de sangre y por una experiencia increíblemente traumática. Has tenido un día que haría que cualquiera se echara a llorar.
—¿Nos podemos marchar ya a casa?
—Todavía no. El abdomen te duele un poco, ¿no?
El miedo se apoderó de Nik, pero negó rápidamente con la cabeza. La doctora le había hecho la misma pregunta.
—No, está bien —dijo, pensando que, si lo negaba, todo iría bien.
—Nik…
—De acuerdo, me molesta un poco —admitió por fin, al ver la severidad con la que lo miraba su tío—, pero nada de importancia.
—Eso lo tendrá que decidir la doctora. Quiere hacerte pruebas para asegurarse de que no tienes dañado el bazo.
—Y no lo está.
—Estoy seguro de que tienes razón —afirmó Wolf—, pero si hay algún problema, cuando antes lo resuelvan mejor.
—Pero…
—No hay peros. No te va a doler nada y es lo mejor.
—De acuerdo, pero, ¿me llevarás a casa en cuanto terminen la prueba? —preguntó Nik. Era lo único que quería en aquellos momentos.
—Lo haré si la doctora me dice que puedo hacerlo. Sin embargo, no debes preocuparte. Ni Carly ni yo nos vamos a ir a ninguna parte hasta que tú puedas venir con nosotros. Ahora, me gustaría pedirte perdón por no haberte dicho que no…
—Vengo a recoger al paciente —anunció un joven enfermero, entrando en la sala—. Me llamo Mike —añadió, mientras se colocaba al lado de la cama y la preparaba para moverla—. ¿Listo, tío?
—Seguiréis aquí cuando regrese, ¿verdad? —dijo Nik mientras el enfermero empezaba a empujar la cama.
—Por supuesto—afirmó Wolf.
El muchacho acababa de comprender lo mucho que su tío significaba para él. Lo significaba todo. Era un hombre bueno y siempre estaba a su lado. Nik sabía que podía depender de él para todo.
Sin embargo, no sabía muy bien cómo decírselo ni cómo disculparse por todo lo que había hecho aquel día: robarle el coche, destrozarlo, haberle dicho que lo odiaba cuando no era cierto… No le gustaba tener que marcharse de Las Vegas, pero…
—Tal vez vivir en Ohio no esté tan mal —dijo, mientras la puerta se cerraba tras él—. Al menos tú estarás allí.
Entonces, la puerta se cerró. Nik miró al enfermero.
—Terminemos pronto con las pruebas. Quiero irme a mi casa.


—Maldita sea, Carly, maldita sea…
Carly se colocó a su lado y le abrazó con fuerza.
—¿Ves? —dijo ella, suavemente, mientras le daba un masaje en el cuello—. Te quiere mucho…
El comentario de Nik le había recordado que Wolf, y también el muchacho, se marcharían muy pronto destrozándole el corazón. Sin embargo, ignoró el dolor lo mejor que pudo.
—No quiero que vuelvas a decir que eres un mal padre para él. ¿Me oyes?
La enfermera recogió unas cajas de material clínico y se dirigió a la puerta.
—Tienen un timbre sobre el mostrador si necesitan ayuda cuando regrese su sobrino —les dijo antes de marcharse.
Wolf se incorporó un poco y cambió de tema.
—Supongo que si mi coche está tan destrozado como Nik cree que está, será mejor que empiece a buscar dos coches en vez de uno.
—¿Sigues con la idea de comprarle uno?
—Por supuesto. Su cumpleaños sigue siendo dentro de dos semanas. ¿Por qué creías que yo había cambiado de opinión?
—No lo sé. Algunas personas verían en ese gesto una recompensa a su mal comportamiento.
—Como si alguien hubiera recompensado alguna vez a ese muchacho por buen comportamiento —replicó él—. Ha recibido muy pocas cosas en su vida, Carly. Aparte de mi madre, no ha tenido a nadie en quien pudiera apoyarse. En mi opinión, merece que le regale algo que sea sólo suyo. Hoy ha metido la pata, pero es un buen muchacho, a pesar de la falta de apoyo que ha recibido a lo largo de su vida. Voy a regalarle el maldito coche. No me importa lo que piense la gente.
—Dios, te amo.
Wolf se quedó atónito, al igual que ella. Carly no había querido realizar aquella confesión en voz alta, pero se le había escapado…
De repente, no se arrepintió de haberlo hecho. Efectivamente, amaba a Wolf y estaba cansada de esconderlo como si fuera un secreto de familia vergonzoso.
—¿Cómo has dicho? —preguntó él, poniéndose lentamente de pie.
—Que te amo y, antes de que tú me digas nada, sé que tenemos un acuerdo, así que no debes preocuparte de que yo vaya a esperar que cambie algo entre nosotros. Sé que te vas a marchar, pero quería que supieras que…
Wolf le impidió que siguiera hablando con un beso.
—No voy a marcharme.
—¿Cómo has dicho?
—Que no me marcho. Voy a rechazar ese trabajo —dijo, con una sonrisa en el rostro.
—¿Cuándo lo has decidido?
—Esta mañana en el trabajo, cuando me dijiste que me querías. Entonces comprendí que, aunque lo hubieras dicho sólo porque iba a llevarte al refugio de animales, ya no podría marcharme.
—Entonces —susurró ella—, ¿te vas a quedar aquí por mí?
—Sí —musitó él, besándole suavemente el cuello—. Por ti y por Nick.
—Pero… si tú habías decidido no aceptar el trabajo, ¿por qué os peleasteis?
—No se lo dije. Tendría que habérselo dicho inmediatamente, pero empezó a gritarme en el momento en el que entré por la puerta. Yo hice lo mismo. Supongo que todo lo ocurrido es, en realidad, culpa mía.
—Eso no es cierto. Niklaus tomó su decisión y tiene que aceptar su responsabilidad por ello. Tal vez tú podrías haber tratado mejor la situación, pero no eres responsable de sus actos.
—Te amo, Carly —susurró él, con la voz llena de convicción.
—¿Cómo has dicho?
—Ya me has oído. Te amo. De algún modo, te has convertido en la persona más importante de mi vida.
A pesar de lo que acababa de escuchar, ella lo miró con escepticismo.
—Yo no tengo nada que ver con la clase de mujer que tú me dijiste que estabas buscando.
—Es cierto, y doy las gracias por ello.
—Buena respuesta —replicó ella, dedicándole una radiante sonrisa—. Entonces, ¿qué ha pasado con tu plan?
—Bueno, sigue ahí. Sólo lo he variado un poco. Sigo siendo el hombre ambicioso que lo elaboró y te advierto que eso no va a cambiar nunca. Sin embargo, ahora he comprendido que en la vida hay cosas más importantes que el trabajo. Ya no creo que tenga que marcharme de Las Vegas para ser feliz. En las últimas semanas, he aprendido que la vida puede ser bastante buena aquí.
—¿Estás dispuesto a quedarte aquí?
—Sí. Al menos hasta que Nik deje el instituto y puede que incluso más. Además, me gusta el trabajo que tengo en el Avventurato y no se me ocurre ningún otro empleo en el que puedan ocurrir tantas cosas en un día. Dan no se va a jubilar en un futuro cercano, pero hay otros casinos.
Wolf inclinó la cabeza para besar a Carly. Durante varios minutos, se perdió en su sabor, olvidándose de dónde estaban. Cuando por fin levantó la cabeza, le preguntó:
—¿Y tú? ¿Qué quieres hacer cuando llegue el momento de dejar de bailar?
—No lo sé. Algo con animales —dijo, con una sonrisa—. Dímelo otra vez.
—Te amo…
La emoción del momento se apoderó de él, llenándole de alegría el corazón. Al oír aquellas dos palabras, el rostro de Carly se iluminó.
—Dios, Wolf… Jamás pensé que podría querer a nadie tal y como te quiero a ti.
—Eso es lo que me gusta escuchar. Bueno, ¿cuándo quieres que nos casemos?
—Bueno, bueno… —susurró ella, apartándose un poco de él—. No nos dejemos llevar por el momento…
—Se trata de establecer un compromiso, Carly — dijo Wolf, sin dejarse llevar por la amargura del rechazo—. No creo que eso sea dejarse llevar.
—Ya sabes la opinión que yo tengo sobre el matrimonio.
—También sé por qué opinas así. Sin embargo, tú no eres tu madre.
—Lo sé, pero estoy segura de que no estoy preparada para casarme. Disfrutemos de este momento. Deja que sea suficiente por ahora, ¿de acuerdo, Wolf? Por favor…
Wolf lo quería todo, pero no pudo negarse. La quería tanto…
—Está bien. Lo dejamos por hoy —prometió. Sin embargo, esperaba empezar una nueva campaña al día siguiente.
Ella comprendió inmediatamente lo que le estaba pasando por la cabeza.
—El hecho de que yo me resista sólo consigue que te empecines más por salirte con la tuya, ¿verdad?
—Así es.
—¿Y crees que puedes convencerme?
—Cuando el premio es vivir feliz para siempre a tu lado… —musitó. La estrechó con fuerza contra su cuerpo y le dedicó una dulce sonrisa—. Claro que sí. Creo que es mejor que te rindas ahora mismo. Te aseguro, rubia mía, que no tengo intención de perder esta batalla.




Epílogo
—Yo os declaro marido y mujer…
Carly se giró frente al altar con una hermosa sonrisa en los labios y miró directamente a Wolf. «Tú y yo. Muy pronto», dijo, sólo moviendo la boca. Entonces, los señaló a ambos con el dedo índice desde el banco en el que estaba sentado mientras Treena y ella echaban a andar detrás de Ellen y Mack, que ya se disponían a salir de la iglesia.
La sonrisa de Carly se hizo aún más amplia. Él no había hecho más que insistir en que se casaran desde el día del accidente de Nik, del que hacía ya varias semanas. Carly tenía que admitir que estaba flaqueando.
Sin embargo…
—No empieces —le dijo un rato después, cuando Wolf le preguntó qué clase de flores querría para el día de su boda.
Estaban en el aparcamiento de la iglesia y hacía un día maravilloso.
—Deberías casarte con él para sacarle de su miseria —comentó Nik—. Es decir, ¿cuándo vas a dejar de tenerle todas las noches de arriba abajo? El hecho de no dormir contigo le pone de muy mal humor.
—¿Y qué se distingue eso de su personalidad normal? —replicó Carly—. Además, ahora ha incluido hijos en la campaña de acoso y derribo.
—En el amor y la guerra, todo es justo —afirmó Wolf.
—Bueno, Natalie —dijo Carly, para cambiar de tema—. ¿Te gusta el coche nuevo de Nik?
—¡Es precioso! —exclamó la muchacha mientras se metía en el vehículo. Entonces, sonrió a Nik, que se disponía a arrancar el Buick de 1952 que su tío le había regalado por su cumpleaños la semana anterior—. ¡Es el mejor coche del mundo!
—Recuerda que debes conducir con cuidado —le aconsejó Wolf a Nik.
—Como si me quedara otra opción contigo detrás.
—Este chico es un listo —protestó Wolf, aunque sin acaloramiento. Entonces, Carly y él se metieron en el Ford de 1940 que él había elegido para sustituir al coche que Nik le había destrozado. Afortunadamente, el muchacho no tenía secuela alguna del accidente.
—Y tú lo adoras —susurró Carly.
Recorrieron rápidamente la corta distancia que separaba la iglesia del piso. Allí, se dirigieron al club, donde Ellen y Mack iban a celebrar su banquete de bodas.
Jax los recibió en la puerta.
—¿Te he dicho lo guapa que estás con tu vestido de dama de honor? —le dijo a Carly—. Casi tanto como Treena… y eso es decir mucho.
—Sí, no estamos mal —afirmó ella, realizando un pequeño paso de claqué con su hermoso vestido azul.
De repente, Treena se materializó a su lado y se dispuso a seguirla en los pasos. Lo que había empezado como un juego se convirtió en un pequeño baile improvisado.
Cuando terminaron, unos entusiastas aplausos recompensaron sus esfuerzos. Carly vio que Ellen las miraba con una radiante sonrisa en el rostro mientras avanzaba del brazo de su esposo.
—¡El señor y la señora Brody! —exclamó. Entonces, agarró del brazo a Treena y se acercó a los recién casados.
—Queridas mías —susurró Ellen, llena de felicidad—. ¡Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que os vi bailar! ¡Qué regalo de bodas más hermoso!
—Y barato —bromeó Carly—. Supongo que entonces podemos devolver el juego de sábanas que te hemos comprado.
—Eres una novia bellísima —comentó Treena, tras dar un codazo a su amiga. Entonces, se inclinó a dar un beso a la menuda anciana.
Carly hizo lo mismo. A continuación, ambas besaron también a Mack.
—Trátala bien —le dijo Treena.
—Lo hará —afirmó Carly, sonriendo a Mack—. Sabe muy bien reconocer lo bueno en cuanto lo ve, ¿verdad?
—¡Ni que lo digas! —replicó él, abrazando por la cintura a su esposa.
En aquel momento, los demás invitados empezaron a acercarse para darles la enhorabuena a los novios. Carly y Treena se dirigieron al bar, donde pidieron una copa de vino tinto.
—¿Estás contenta con tu viaje? —le preguntó Carly a Treena tras dar un sorbo al vino—. Ya sólo queda poco más de una semana.
—Aunque sé que es absurdo, ya tengo hechas las maletas. ¡París! Estoy tan nerviosa que casi no puedo esperar. Jax y yo hemos estado hablando mucho últimamente y hemos tomado algunas decisiones sobre nuestro futuro.
—¿Además de dejar el baile este año?
—Sí. Hemos decidido que voy a acompañarle en los torneos más exóticos en los que participe durante los dos o tres próximos años para que yo pueda ver un poco de mundo. Entonces, voy a abrir mi propio estudio.
—¡Treena! ¡Me alegro mucho por ti! —exclamó Carly, abrazándola—. Lo de viajar es fantástico, pero siempre has querido tener tu propio estudio de baile.
—Lo sé. Estoy tan contenta… Jamás pensé que podría ser tan feliz, Carly.
—Te aseguro que nadie se lo merece más.
Niklaus se detuvo delante de ellas. Por supuesto, llevaba a Natalie de la mano.
—Nosotros nos vamos a pasear a Jasper —dijo—. ¿Quieres que nos llevemos también a Buster?
—Eso sería estupendo. Déjame que vaya a buscar mi bolso para darte las llaves.
—No hace falta. Tenemos un juego en casa —replicó Nik.
—Dales algo de comer a los gatos ya que vas —le pidió Carly, antes de que los dos se marcharan
—Ya sabes que se muere de ganas por llamarte tía Carly —le dijo Wolf al oído—. Deberías acabar con su sufrimiento.
—Menuda tontería. Jamás he visto a un muchacho más feliz. Creo que la decisión de adoptar al perro fue la clave.
—Tú siempre piensas que adoptar a un animal es la clave.
—Cierto, pero el pobre infeliz cree que adoptaste a Jasper por él, cuando tú y yo sabemos que lo hiciste por ti mismo.
—Sí, bueno… —comentó Wolf, con una sonrisa. Entonces, se dirigió a Treena—. ¿Estás nerviosa por tu viaje?
Más tarde, cuando la comida había sido servida, se habían hecho los brindis y había empezado la música, Wolf se acercó a Carly, que estaba charlando con Ellen y su hermano, y le pidió que bailara con él.
—¿Vas a dejar que sea yo quien dirija? —preguntó ella con descaro.
—No.
—Te recuerdo que yo soy la profesional.
—Y yo soy el hombre….
—Vaya, vaya… La táctica del hombre de las cavernas. Eso me resulta muy excitante.
Estuvieron bailando tres canciones consecutivas. Cuando la última estaba a punto de terminar, Wolf frotó suavemente la mejilla contra la sien de Carly.
—Te amo, Carly Jacobsen. Te amo más de lo que nunca creí posible y quiero vincularte a mí de todas las maneras posibles. Nik tenía razón cuando dijo que quiero dormir a tu lado. Quiero quedarme dormido contigo entre los brazos después de que hayamos hecho el amor, no tener que levantarme de la cama para volver a saltar por la pared del balcón. Quiero presentarte como mi esposa y tener tu fotografía sobre mi mesa de trabajo. Quiero envejecer contigo en una casa llena de animales… Sin embargo, ¿sabes qué es lo que más deseo? Quiero dejarte embarazada. Sé que esto te va a sorprender, pero quiero tener un hijo contigo. Hijos. Serías una madre estupenda. Por eso, te lo voy a pedir una vez más. ¿Quieres casarte conmigo?
Carly apoyó la cabeza contra la garganta de Wolf y se la besó suavemente. Las palabras que acababa de escuchar habían despertado un extraño anhelo en ella. Acababa de comprender que había llegado el momento de dejar de volverlo loco.
—De acuerdo.
—¿De acuerdo? —repitió él, atónito—. ¿Quieres decir que…?
—Que sí. Me casaré contigo.
Wolf lanzó un grito de alegría y la tomó entre sus brazos, provocando que el resto de los que estaban bailando los miraran atónitos.
—Supongo que eso significa que por fin ha aceptado —dijo Jax desde el otro lado de la sala.
—Así es —respondió él, sin poder dejar de reír.
—Muy bonito —dijo ella, sonriendo también—. Ya veo que ahora te toca presumir. Sin embargo, tengo que admitir que ha estado muy bien lo de convencerme con el socorrido romanticismo.
—No te equivoques, Liebling. He dicho de corazón todas esas palabras. Sin embargo, tú me has hecho esforzarme mucho más de lo que habría imaginado nunca para conseguir tu mano. Tienes que dejarme que saboree mi victoria durante unos segundos.
—Por mí puedes saborearla toda la noche. Tengo el resto de la vida para hacerte pagar por ello.
—Sí —susurró él, estrechándola entre sus brazos. Entonces, apoyó la frente contra la de ella y sonrió—. Me muero de ganas por ver cómo lo intentas.
* * *
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Sólo por placer
Carly Jacobsen, bailarina de Las Vegas, comprobaba una y otra vez que su idea de diversión no tenía nada que ver con la de su vecino Wolfgang Jones. Desde luego era guapísimo y parecía sentir debilidad por sus piernas, pero era un auténtico robot. ¿Cómo podía entonces explicar la química que existía entre ellos?
Wolf se había fijado en las piernas de Carly porque siempre parecían estar enredadas entre las correas de su ridícula variedad de animales. Su vecina era una molestia, pero, por algún motivo, él no podía dejar de pensar en ella.
Entonces, un momento de debilidad desembocó en una experiencia sexual increíble que los ayudó a descubrir que al menos había una cosa que ambos encontraban divertida…
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